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Oscilaciones de los cambios en régimen 


de circulación inconvertible 


Por JOSE A. VIDO 


1. — El comercio exterior de cada país (y, por “comercio 
exterior'” entendemos aquí, además del movimiento de merca- 


_derías, el de servicios y capitales, es decir, las importaciones y 


exportaciones invisibles”), presenta cuando se lo examina, 
una de las tres posiciones siguientes: “balanceada”, “positiva” 


o “deficitaria”. La primera significa que hay equilibrio entre 


las partidas del Debe y del Haber; la segunda señala saldos a 
favor del país sobre el exterior; la tercera indica la existencia 
de saldos negativos, es decir, en contra del país y a favor del 
exterior. 
La posición “balanceada” es la que corresponde a una 
situación normal y estable, y hacia ella tiende la actuación de 


las fuerzas de reajuste del intercambio exterior. He mencionado 


antes, al tratar de los “cambios en régimen de patrón oro'” có- 
mo una posición “positiva” o “deficitaria” desarrolla al tra- 


vés de los movimientos del oro, la fuerza contraria a su DA 


persistencia, y la tendencia hacia una posición “balanceada” 
de equilibrio. 

Pero cuando por fuerza de las circunstancias, o por una 
deliberada política monetaria, se suprime la convertibilidad de 
los billetes y, por consiguiente, se suprime el medio de reajuste 
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más conveniente (1) representado por las exportaciones de oro 
¿cómo se desarrolla el proceso que habrá de restablecer el equi- 
líbrio perturbado? 

Se ha indicado — como uno de los factores de equilibrio 
— la política del descuento; sin embargo, en lo que respecta a 
nuestro país el alza del tipo de descuento no ha tenido nunca 
en tales emergencias la suficiente fuerza de atracción del capi- 
tal extranjero; primero, porque no es posible elevar desmedida- 
mente el interés del dinero sin perjudicar el proceso de la pro- 
ducción nacional; segundo, porque no habrá de todos modos 
capitalistas que se arriesguen a entrar en un mercado inconver- 
tible donde pueden perder, en diferencias de cambio desfavora- 
bles, no sólo los intereses ganados sino también una parte del 
capital; y por otra parte, no hay que olvidar la preponderante 
influencia del factor psicológico en los movimientos de capi- 
tales y el efecto contrario que produce la el=vación del tipo de 
interés del dinero, cuando se exceden los límites prudenciales, 
puesto que el alza extraordinaria de la rentabilidad de las in- 
versiones puede ser un índice de la existencia de riesgos propor- 
cionados y desanimar la concurrencia del capital. Ocurre con 
esto entre los países lo que en cualquier mercado monetario; 
un banco que eleva su tipo de interés, conseguirá seguramente 
una mayor cantidad de depósitos que antes eran atraídos por 
los demás bancos a tipos inferiores; pero si el tipo de interés 
se eleva en forma extraordinaria, con relación al tipo vigente 
del mercado, los depositantes empezarán a presumir que algo 
anormal ocurre en ese banco que paga intereses tan superiores 
a los corrientes de plaza, hallarán problemática la seguridad de 
los depósitos confiados en tal banco, y resolverán finalmente 
conformarse con una rentabilidad menor, compensada por ma- 
yor seguridad en la integridad de recobro del capital invertido. 


El alza del interés, al cual atribuyen los economistas una 
' 


(1) Cuando se exporta oro para compensar deudas externas, es porque comparati- 
vamente resulta más conveniente exportar oro que cualquier otra mercadería o servicios; 


y de igual modo se importa oro cuando comparativamente esta mercancía cuesta menos 


S que 
cualquiera otra, 


El desequilibrio del balance de pagos como causa de los movimientos del 
oro, no puede aceptarse como una explicación satisfactoria. Lo fundamental es que la 
exportación de oro demuestra la existencia de un desequilibri 
de las demás mercancías y servicios. con relación al nivel exter 
desequilibrio que normalmente, o sea e 
de los costos comparados. 
de atención de tal anomalía 


o entre los precios internos 
a no de precios de las mismas, 
n régimen de patrón oro se restablece con el reajuste 
La exportación de oro no debe considerarse sino como el toque 
en el proceso de la producción nacional. — Cabiati. 
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OSCILACIONES DE LOS CAMBIOS - , 1 


fuerza de reajuste del balance de pagos por el movimiento de 
los capitales que habría de provocar, debe considerars2 válida 
solamente en régimen de convertibilidad (patrón oro) cuando 
no existe el albur de las oscilaciones de los cambios. En régimen 
de inconvertibilidad, los capitales extranjeros que desean apro- 
vechar del elevado tipo de interés vigente en un país de'ermi- 
nado, se procuran disponibilidades de moneda del tal país me- 
diante ““swaps”, operación que, como ya he explicado en el 
primer capítulo, facilita la obtención de una renta mayor para 
los capitales nacionales que la corriente en el mercado interno, 
mediante colocaciones en el exterior que no requieren la expor- 
tación del capital al extranjero, ni hacen necesario afrontar 
riesgos de cambios. Por consiguiente, los '“swaps” al no cons- 
tituir un ingreso de capitales a un país determinado, tampoco 
le proporcionan divisas extranjeras que puedan, así sea tran- 
sitoriamente, aliviar la tensión de su mercado de cambios. De- 
be entonces descartarse la posibilidad de que, en régimen de 
inconvertibilidad, pueda surtir efecto alguno la política del des- 
cuento. Esta sólo podrá en tales circunstancias tener efectos in- 
ternos. 

Cuando los capitales se trasladan de un país a otro que 
se ha separado del patrón oro, es porque se presume: 


a) que en ese país de destino las condiciones económicas y 


“financieras son satisfactorias, a pezar del régimen de inconver- 


tibilidad en que se encuentra; 


b) que en el país de donde emigran los capitales existe el 
peligro de una depreciación mayor de la moneda nacional, si 
ella se ha iniciado ya con la inconvertibil dad, ya por el pre- 
dominio de una política inflacionista, ya por el desequilibrio 
creciente del balance de pagos: o porque s» “ema el próximo 
abandono del Patrón cro, sí todavía subsiste, ya s2a por la 
presión de los productores o por el desequil:brio del balance de 
pagos y la imposibilidad de continuar exportando oro. 

En síntesis que el capital se ha movido en los últimos tiem- 
pos buscando un refugio que le dé seguridad en primer térmi- 
no, y en segundo término ren'abilidad y que por consiguien- 
te, la fuerza de atracción de los capitales será sizmpre la ma- 
yor rentabilidad a igualdad de seguridad. 


E. 
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AO La libra esterlina cayó en setiembre de 1931 por la fuga 4 
' de los capitales — ingleses y extranjeros— que se había inicia- 
do algunos meses antes; por el desbarajuste de las finanzas pú- 3 
blicas; por-la congelación en el exterior, especialmente en el ; 
Centro Europeo, de los depósitos extranjeros consignados al y 
mercado de Londres, y por otros factores políticos y sociales. La 
historia del franco francés y del belga es parecida. Cuando des- 
4 aparecieron las causas que habían creado el pesimismo y la 
¿e R consiguiente fuga de capitales, éstos regresaron al lugar de ori- 
BADIA gen. Al restablecerse la confianza en Inglaterra con la modifi- 
AN cación del gobierno, el reajuste de las finanzas del Estado y el 
establecimiento del gravamen de 10 % sobre las importacio- 
' mes, que se consideró un factor eficaz de reequilibrio del balan- 
j A ce de pagos, los capitales nacionales y extranjeros acudieron nue- 
a vamente al mercado de Londres y el Exchange Equalisation 
po Fund hubo de actuar para evitar que esa desordenada inmigra- 
Ne ción de capitales perturbase con una brusca valorización de 
% la libra esterlina, las actividades de la exportación. Este regre- 
ha so de los capitales no hallaba estímulo alguno en el tipo de in- 
0 terés vigente en la plaza de Londres, pues ya se había iniciado 
| su baja que se fué acentuando con el aumento de los medios lí- 


py 


ARA quidos aportados desde el exterior. Factor del regreso de los ; 
capitales ingleses y extranjeros que habían emigrado, no fué 
Ñ entonces su rentabilidad, sino la renacida confianza de hallar 
le seguridad en las instituciones políticas y económicas de la vieja 
A Inglaterra. E 
| IN Ñ xl Cuando con el voto de la Asamblea Constituyente del 3 
o: de agosto 1926 y con las inmediatas providencias fiscales, el | he 
e presupuesto francés se encaminó, bajo la guía de la Unión Sa- 
08 grada, al equilibrio y al superavit, el capital francés afluyó nue- 
IN | vamente a Francia en volumen considerable. 3 
SUN Bélgica que había ensayado con resultado lamentable una 9 
estabilización de facto, sólo consiguió llegar a una estabiliza- 


ción duradera de su moneda cuando se decidió a ajustar el pre- 
supuesto del Estado con nuevos tributos suficientes, Y-3 CALA +8 
la Caja de amortización. be 
4 La atracción de una rentabilidad anual que difícilmente 
po alcanza a un décimo del capital, no puede nunca prevalecer so- 


4 o p e . Por 
y í 
Í y 


bre el peligro de un cercenamiento del capital mismo, superior 
ala rentabilidad (2). o 
yA 2. —.El otro factor de reajuste del balance de pagos se dl 
atribuye generalmente al automatismo del cambio, o, con ma-. 
yor precisión, a la depreciación de la moneda nacional en tér- 
$ minos de cambios, (export-bonus teoría), frase elíptica en la 


Fy cual debe entenderse implícita la condición: “mayor que en el 
Orden interno”. í AOS 
E! mA e . 7 AA mn: LA 
Ms Veamos qué se entiende por depreciación de la moneda 
-Iacional en términos de cambios y en qué forma actúa sobre 
el intercambio exterior en el sentido de mejorar la posición del 
balance de pagos. SE 

e p%. TE d > AÑ d d . , o d Se. 
Mi a depreciación de la moneda nacional en términos de y 

eL? Ns 


Cambios, constituye la menor capacidad adquisitiva de la mo- 
-——neda nacional en el orden externo. En otras palabras, es su 
menor valor con relación a las divisas extranjeras, al oro, a los 
productos, títulos y valores extranjeros expresados en otras 
monedas que la nacional, y la medida de esta depreciación será 


Ys establecida por la cotización del oro, o de las divisas equipara- ; + 
das al oro, cuyo precio, en moneda nacional, marcará el punto 
extremo de su envilecimiento, en un momento dado. Si secon-. 
zY -“sidera la moneda nacional con relación a otra divisa también 38 | 
separada del Patrón oro, la depreciación de-la primera, respecto Ñ , á 
de la segunda, será mayor o menor según el grado de depre- 
> ñ 


ciación que esta última haya alcanzalo con respecto al oro, pu- 
diendo ocurrir que la moneda nacional señale una valorización 


con relación a otra divisa extranjera, cuando esta última se ha 
-——depreciado, frente al oro, en grado mayor que la moneda na- 


Mi cional. . AN 
¿ me ; El grado de depreciación de la moneda nacional con, reso ) 
y pecto al oro se establece por el porcentaje de aglo del oro; éste 240 
marca por consiguiente el grado de desvalorización externa de : AN 
Dr ÓN 
38 (2) El interés alcanzó. tipos extraordinarios en los países del Centro Europeo y en pe 


los Balcanes en los años 1930-1931, sin otro resultado práctico que el de agravar con el 
mayor costo del dinero, las condiciones ya precarias de la producción nacional. La persis- y 
tencia de una rentabilidad comparativamente elevada de los títulos de Estado, en algunos AGA Pl 
países de Europa, demuestra que el tipo de capitalización de algunos valores no ejerce 


atracción alguna considerándose que la rentabilidad está en proporción con los riesgos. | a 
Y A fin de 1933, contra la rentabilidad de 3,35 olo. de los títulos de Estado de Inglaterra, e Ne 
£ los títulos de Estado devengaban: en Colombia 10,16 olo; en Yugoeslavia 12,56 olo,; Ñ > 
3 en Hungría 14,92 ojo; en Polonia 14,58 olo; en Rumania 14,60 olo; y en Grecia 12,7 E 
: “por ciento. — (Boletín del Banco Nacional de Checoeslovaquía). A E 
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la moneda nacional, si adoptamos el oro como punto de refe- 
rencia y sí admitimos todavía que constituya el “punto fijo del 
firmamento económico” (Einaudi) reconociéndole siempre su 
función de equivalente general de todos los valores económicos. 

Pero existe además una depreciación de la moneda nacio- 
nal que puede ser o no equivalente al agio del oro, pero que 
no corresponde necesariamente al agio puesto que el standard 
oro ha sido sustituído con el standard de papel inconvertible. 
Esta depreciación es la que se produce internamente con rela- 
ción a las mercancías, salarios, etc., o en relación con el costo 
de la vida. 

A estas expresiones de agio para determinar la deprecia- 
ción de la moneda nacional con relación al oro, y por lo tanto 
frente a todos los valores expresados en oro, y de depreciación 
de la moneda para significar el alza de los precios internos y 
del costo de la vida, expresiones utilizadas comúnmente por 
los escritores de economía en el exterior, sustituiré las locucio- 
nes; depreciación externa, para significar la desvalorización de 
la moneda nacional con relación al oro, y depreciación interna, 
para referirme a la menor capacidad adquisitiva interna con re- 
lación a un nivel anterior de precios. 

La depreciación externa de la moneda puede ser mayor o 
menor que la interna y en esta diferencia estriba la importan- 
cia de sus efectos sobre el desarrollo del intercambio exterior. 

También puede suceder que, en un momento dado, la 
depreciación externa iguale a la interna, restableciendo una nue- 
va posición de equilibrio; pero es este un acontecimiento muy 
problemático, eventual, por cuanto no es fácil que se produzca 
una exacta adaptación interna de costos y precios a la depre- 
ciación externa de la moneda. Lo ordinario, lo corriente, es 
que la depreciación externa repercuta sobre la capacidad adqui- 
sitiva interna en forma no proporcional, mientras que ¡a de- 
preciación interna no puede menos que alcanzar también a su 
relación con el oro, y por lo tanto a las divisas extranjeras, en 
la misma proporción que las demás mercancías y servicios. Pue- 
de suceder que la depreciación externa de una mcneda sea me- 
nor que la interna, pero será siempre un fenómeno transito- 
rio, de origen psicológico invariablemente, que tendrá que re- 
solverse en una equivalencia ya sea por la adaptación del cam- 
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bio a la moneda, o viceversa, ya por la adaptación de ambos 
valores, externo e interno, a un nuevo punto de equilibrio. 
ES La importancia del desequilibrio entre la capacidad adqui- 
sitiva de la moneda nacional interna y externa, estriba en sus 
efectos scbre los costos comparados y, por consiguiente, sobre 
la corriente del comercio exterior, en el sentido de que: 


a) una depreciación externa mayor que la interna favo- 
rece las exportaciones y deprime las importaciones, 
como acontece cuando al no elevarse los precios in- 
ternos expresados en moneda nacional, en proporción 
exacta con la depreciación externa de la moneda, la 
cotización de los productos nacionales resulta más 
baja expresada en oro, o en divisas que han mante- 
nido su valor frente al oro, y facilita por esta circuns- 
tancia su venta en los mercados externos, o su ad- 
quisición por extranjeros en el mercado interno. 

b) una depreciación interna mayor que la externa pro- 
duciría temporariamente los efectos opuestos, estimu- 
lando las importaciones y deprimiendo las exportacio- 
nes, puesto que las mercancías y servicios nacionales 
resultarían más caros dentro del país que en el exte- 
rior. Claro está que esta afirmación, valedera desde el 
punto de vista de la teoría, tiene en la práctica frecuen- 
tes excepciones; sin contar que semejante situación se 
presenta con mayor frecuencia que la contraria, 
descripta anteriormente, y lleva además en sí 
misma el factor de su propia instabilidad (3). 


El estímulo de las exportaciones por la depreciación externa 
de la moneda, responde no solamente al desequilibrio entre el va- 
lor adquisitivo interno y externo de la moneda nacional, sino 
también, y talvez en grado mayor, a la tendencia a dilatarse 
ese desequilibrio en contra del valor adquisitivo externo. Esta 
tendencia, y la posibilidad de que se mantenga el desequilibrio 


(3) Por tal motivo las exportaciones, cuyo incremento fué esperado por algunos 
países que abandonaron el Patrón oro en setiembre-octubre de 1931, no han demostrado 
esa tendencia. Comparando las exportaciones de tres países de Europa que se han separado 
del Gold Standard, correspondientes a los primeros nueve meses de 1931 con igual período 
de 1932, se observa una declinación de 7 % en el caso de Inglaterra, 19 % en el caso 
de Suecia y de 22 % en el caso de Dinamarca. Estos porcentajes están calculados en las 
respectivas monedas ya depreciadas: en términos de oro la declinación sería aun más 
notable. (Anderson: “Some Fallacies Underdlying the Demand for Inrlation 5 


PTA 
a AAA AR , 
en cuestión, el cual, como he dicho, se concreta en un ES Do. 
termo de precios inferior al nivel internacional, depen e de la 
influencia que el alto costo de las importac:ones ejerza sobre 
los costos internos de producción, influencia que es mayor en 
los países industriales que en los países productores de materias 
- primas. La persistencia de este estímulo de las exportaciones en 
virtud de factores internos, puede ser seriamente afectada tam- 
bién por la depreciación externa de las monedas de países com- 
petidores y por los aranceles anti-valutas dumping, creados en 
los países de consumo de los productos de nuestra exporta- 
ción (4). : á 
Algunos economistas distinguen el proceso de depfecia- 
ción de la moneda de la depreciación misma, asegurando que 
la validez de la export-bonus teoría finca exclusivamente en ese 
movimiento. El movimiento es el que genera la presunción de 
“su continuidad, factor subjetivo, que estimula las ventas de 


(3) La depreciación de la Corona Checoeslovaca (Kc) en 16 de su valor, dispuesta 
por la Ley del 17 de febrero de 1934, tenía por objeto reanimar el comercio exterior, capa- 
citando la producción autóctona a luchar con la competencia internacional mediante la de- 
preciación externa de la moneda y en el supuesto que la depreciación interna no se ajusta- 
ría inmediatamente al nivel de aquella. La suba del nivel de precios' que pasó de 43,7 a 0% 
principios de febrero a 49,2 a principios de marzo de 1934 (1/|1X|27=100) como efecto Ni 
de la depreciación externa de la Kc. debe haber atenuado la ventaja que se proponía dar E, 
a los exportadores. Lo cierto es que en los primeros cinco meses de 1934, el intercambio l 
exterior produjo un saldo favorable de 10 millones de Kc.. contra 60 millones obtenido ' 
en el mismo 'período de 1933. , . AS 
Sobre la bonus export teoría concertada en el supuesto estímulo de las exportaciones 
por la depreciación externa de la moneda en mayor grado que en el orden interno, volve-= 
remos más adelante ampliamente. ) 
(4) En cuanto a los efectos de una depreciación de la moneda nacional, mayor en 
el orden interno que en el orden externo, tenemos el caso de los Estados Unidos, en 1933, 
donde provocó un incremento de importaciones. bien que de carácter transitorio. En dicho 
país, cuyos saldos del intercambio habían sido favorables desde años atrás, por cifras men- 
suales que oscilaban entre 15 y 25 millones de Dollars, bajaron en mayo|1933 a 2,7 
millones; en julio[933 a 1|2 millón y se tornaron pasivos en junio!933 por 6,4 millones 
y en agosto|933 por 17,4 millones. La razón finca precisamente en el fenómeno indicado; 
“el Dollar en el exterior, especialmente para determinadas mercancías. mantenía una capaci- 
dad adquisitiva superior a la del mercado nacional; en otros términos, la depreciación in- 
terna del Dollar, presionada por el factor psicológico de la incertidumbre acerca del grado d 
de depreciación que se habría impuesto al Dollar por la política monetaria del nuevo Go- 
bierno, se desarrollaba con mayor rapidez que en el exterior - muchos artículos subieron en 
el mercado interno excediendo el nivel de los precios externos, y se estimularon de esta 
manera, las importaciones extraordinarias precitadas. Se trata, posiblemente, de fenómenos 
transitorios, puesto que el precio interno tendrá que equilibrarse, en definitiva, con el pre- 
clo externo por la ley de la oferta y la demanda; por otra parte, el incremento en la 
demanda de divisas extranjeras habrá de influir también sobre sus cotizaciones, deprimiendo 
el valor externo de la moneda nacional en grado mayor que en el orden .interno, restable- 
ciendo el equilibrio perturbado. Pero mientras tanto, la interferencia del factor psicológico, 
ha anulado, por lo menos en el año 1933, cualquier estímulo que la mayor depreciación 
externa del dollar podía haber creado a la exportación. puesto que el índice del Departa- 
ment of Commerce correspondiente a las exportaciones se mantuvo en 69 para 1933 lo 


mismo que en 1932, mientras que las importaciones pasaron del índice de 79 en 1932, 
a 86 en 1933, 


' 
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CN 
a productos nacionales en divisas, operaciones en las cuales, en 
realidad, Se persigue un lucro especulativo jugando a la baja de 


la moneda nacional ¿Subsiste ese estímulo a las exportaciones 
cuando la caída de la moneda nacional se detiene y se afirma 


en un nuevo punto de equilibrio estable? Refiriéndose a los. 


efectos de las emisiones de papel moneda inconvertible, decía 
Pareto que deben distinguirse los dos períodos que aparecen cla- 
ramente visibles en el fenómeno concreto: el equilibrio pertur- 
bado por la emisión, con sus efectos sobre los precios, y el .equi- 
librio que se restablece con cualquier volumen de circulante en 
un nuevo nivel de precios. Ahora bien, en el supuesto de que 
después de un período de movimiento, o sea después de un 
proceso de desvalorización externa de la moneda, con sus efec- 
tos estimulantes de la exportación y deprimentes de las impor- 
taciones, se paralice ese proceso en un nuevo punto de equili- 
brio, con un nuevo nivel de precios internos más bajos que los 
precedentes, pero estable, ¿sigue en acción la export-bonus 
teoría? Evidentemente, no. y á 

Cuando la moneda nacional ha dejado de caer en su va- 
lor externo —+en forma más acentuada que en su valor inter- 
no, condición ésta que debe considerarse siempre implícita— 
cesan sus efectos sobre el intercambio exterior y al estabilizarse 
la moneda en un punto cualquiera, el problema del intercam- 
bio vuelve al principio normal de los costos comparados y de 
la división internacional del trabajo. 

Puede subsistir el estímulo para las exportaciones — no 
existiendo impedimentos externos de los que caracterizan los 
“propósitos de autarquía económica perseguidos en casi todos 
los países actualmente — si el nivel de precios internos se man- 
tiene inferior al nivel internacional en lo que respecta a las mer- 
cancías O servicios que se exportan. 

En cuanto a las importaciones, la acción deprimente de 
“un nivel de precios interno inferior al nivel externo, puede 
eventualmente producirse en forma ocasional y transitoria en 
los países industriales: pero es meramente teórica cuando se 
trata de países productores y exportadores de materias primas, 
pero que son tributarios del exterior por una gran parte de las 
mercancías elaboradas que consumen y que no pueden ser pro- 
ducidas 6 son producidas en cantidad insuficiente por su inci- 


piente industria. 
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3. — El equilibrio de un Balance de pagos puede ser per- 


turbado por factores objetivos constituidos principalmente por 
la persistencia de saldos deficitarios del balance comercial (5) y 
por factores subjetivos, representados por las presunciones de 
una progresiva desvalorización externa de la moneda nacional. 
El factor subjetivo se manifiesta en las adquisiciones de 
divisas de carácter especulativo; en la fuga de capitales que ha- 
bían ingresado al país en procura de rentabilidad, y en la emi- 
gración de los capitales nacionales que pretenden huir de la 
desvalorización de la moneda nacional. Conviene hacer notar 
que la desvalorización no es en sí misma el factor preponde- 
rante de la emigración de los capitales (6); lo que los mueve 
es esencialmente la presunción de su progresivo deterioro, de- 
mostrado por el paulatino incremento del precio de las divisas 
extranjeras; y el reflujo de los capitales que se origina en tal 
concepto, contribuye, con el hecho en el cual se concreta, a que 
el fenómeno imaginado, presunto, se convierta en realidad, en 
una realidad perniciosa para la economía ancional, cuando por 
ella se empeora la razón de cambio del comercio exterior. 


Oscilaciones de los cambios 


. 


Los saldos deficiarios del balance de pagos se compensan: 
a) con exportaciones de oro; 
b) con movimiento de títulos; 


(5) El desequilibrio del balance de pagos proviene sea de un exceso de importa- 
ciones con relación a las exportaciones (balance comercial deficitario) sea de un exceso de 
exportaciones, con relación a las importaciones, (balance comercial activo) insuficiente” 
para compensar los servicios financieros y otras importaciones invisibles. Causa esencial es 
siempre una exportación de prodwctos nacionales insuficiente en valor para compensar los 
débitos externos + esta deficiencia del valor puede tener por origen la merma en el volumen, 


la baja de los precios, o ambas circunstancias concomitantes .En los países agrarios una 


mala cosecha puede ocasionar un fuerte desequilibrio en el balance de pagos, como ocurrió 
en Polonia en 1924, en nuestro país en 1930 y en Chile en 1932, por la falta de un 
saldo exportable de productos proporcionado al valor de las importaciones.: En los países 
agrarioindustriales, que importan habitualmente una proporción elevada de cereales del 
exterior, un año desfavorable para la producción autóctona haciendo necesario un incre- 
mento adecuado de las importaciones, perturba fundamentalmente el balance de pagos, en 
razón de que las exportaciones no adquieren por el HE ocasional de una mayor impor- 
tación, una expansión proporcionada. Otra causa del esequilibrio puede ser la baja de 
precio de los productos que se exportan, no compensandos en proporción adecuada, por 
un menor costo de las mercaderías y servicios importados. La razón de una menor expor- 
tación de productos nacionales puede ser también la resistencia de los productores a adaptar 
sus precios al nivel internacional; cuando en 1929130 el Canadá no quiso ajustar sus 
precios a los del mercado internacional, su exportación habitual fué substituida por las 
exportaciones argentinas y australianas. 2 


(6) “Agua pasada no mueve molino”, 
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c) con inversiones extranjeras en el país, 

pero este mecanismo de ajuste se paraliza cuando el país deudor 

ha abandonado el Patrón oro y en consecuencia: 
ni son posibles las exportaciones de oro; ni es pre- 
sumible que los acreedores extranjeros conviertan sus 
créditos en inversiones sobre títulos nacionales, a me- 
nos que no se vean obligados a ello por la interven-- 
ción oficial en el mercado de las divisas. En cuanto a 
las inversiones de carácter transitorio, a corto plazo, 
ellas son practicables solamente en régimen de Pa- 
trón oro; en régimen de inconvertibilidad, parte de 
esas inversiones se convierten en créditos congelados, 
por dificultades inherentes a los deudores cuando és- 
tos no están en condiciones de soportar los quebran- 
tos del cambio y el resto deberá ser transferido, cueste 
lo que cueste, si el deudor hace honor a su firma. 


La suspensión del patrón Oro tiene por efecto suprimir, 
en las fluctuaciones de los cambios extranjeros, la barrera que 
significaba el punto del oro de exportación (Export gold 
point), y, desde el momento en que las exportaciones de oro 
han dejado de ser un medio posible de compensación exterior, 
el precio de las divisas extranjeras podrá oscilar fuera de ese 
límite, y alcanzar precios elevados, según el juego de la ley de 
la oferta y la demanda, lo que significa una correlativa depre- 
ciación externa de la moneda nacional. 

En esta circunstancia es importante saber en qué valuta se 
realizan los negocios de exportación e importación, es decir, 
si prácticamente ellos se estipularán en divisas extranjeras o en 
moneda nacional, por cuanto, por el conocimiento de esa mo- 
dalidad, se determina a quiénes afectan las variaciones de la 
relación de valor entre la moneda nacional y las divisas ex- 
tranjeras. - t 

En efecto, si nuestras compras o ventas al exterior se rea- 
lizaran exclusivamente en moneda nacional, los extranjeros se- 
rían quienes habrían de asumir el riesgo de las oscilaciones de 
sus propias divisas en su relación con el peso argentino, bene- 
ficiándose así con las mejoras de nuestra moneda, o perjudicán- 
dose por su deterioro. Generalmente los países extranjeros, 


A O a 
compran y venden al exterior estipulando precios en 
moneda, salvo aquellos cuya moneda no tiene un fácil merca- 
do internacional o no merece suficiente confianza a los propios 
exportadores del país. , 

En estos casos se elige la moneda de un tercer país cual- 
quiera, siempte que presente un desarrollo tranquilo en su va- 
lor internacional y sea de amplio mercado externo. Los comer- 
ciantes ingleses, norteamericanos, italianos, españples, alema- 
nes, belgas, holandeses, etc., utilizan habitualmente sus propias 
monedas en las ventas al exterior, de manera que no les afectan 
las fluctuacions que puedan tener tales divisas en los países 


donde ellos venden, ya que sus efectos recaen sobre los com- 


pradores extranjeros, los cuales resultan beneficiados o perju- 
dicados, según el sentido que lleven dichas variaciones. 
Por el contrario, en nuestro país se utilizan, en general, 


“las divisas extranjeras para las ventas de nuestros productos al 


exterior, y como nuestras importaciones provienen de países que 
“acostumbran a vender en su propia divisa, resulta que todos 


“nuestros negocios con el exterior se estipulan en divisas ex- 


tranjeras. En consecuencia, tanto nuestros exportadores como 


_nuestros importadores, al contratar una venta de productos 
“nacionales con un mercado externo, o una compra de mercan- 
Cías extranjeras a importar a nuestro país, deben tener en cuen- 


ta la eventualidad de una variación en el precio de esas divisas 


“expresado en moneda nacional. 


Mas esto no excluye, como lo explicaremos más adelante, 
que en algunos ramos de la exportación, las variaciones de 
nuestra moneda en su valor externo, beneficien o perjudiquen 


a las empresas extranjeras que virtualmente adquieren los pro- 


ductos nacionales en pesos argentinos, asumiendo por propia 
cuenta las fluctuaciones de su valor. (Caso de los frigoríficos y 
de algunos exportadores que no son sino meras agencias locales 
de compra de companías radicadas en el exterior). 

En la posición de un país, con respecto al comercio exte- 
rior, tiene importancia la estipulación de los negocios en divi- 
sas o en moneda nacional, también desde el punto de vista de 
una eventual moratoria en los pagos externos, puesto que si 
nuestras importaciones, por ejemplo, fuesen facturadas por los 
fabricantes extranjeros en moneda nacional, los importadores 


su propia dE: 
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locales no tendrían la preocupación de procurarse divisas; pon- 
drían “pesos argentinos a disposición de sus acreedores y la 
deuda quedaría saldada, quedando por cuenta y riesgo del 
acreedor extranjero los quebrantos eventuales de su conversión 
en divisas, y la dificultad de obtenerlas. | 

La circunstancia de que nuestras obligaciones externas se 
estipulen generalmente en divisas extranjeras, hace recaer so-. 
bre nuestro país los quebrantos por el mayor costo de las im- 
portaciones, fletes, seguros, servicios financieros, etc., mayor 
costo que deriva de la inevitable modificación en contra de 
nuestro país de la razón de cambio preexistente, la cual va em- 
pecrando a medida que la depreciación externa de la moneda 
nacional — bajo la presión de una creciente demanda de di- 
visas — se desarrolla con un ritmo más acelerado que la de- 
preciación interna, estimulando las exportaciones con la baja 
progresiva de los precios en oro de los productos nacionales, o 
sea a costa de una pérdida de substancia para la economía del 
pais (7)..* 

Esta pérdida que soporta todo país deudor, cuando por 
las circunstancias anotadas, se empeora la razón de cambio de: 
los bienes económicos nacionales contra mercancías O servicios 
- extranjeros, se distribuye internamente entre los diversos sec- 
tores de la población. Pero como esta distribución se realiza 
en forma desigual, se produce una modificación en la distri- 
bucion preexistente del dividendo nacional o de la riqueza, con 
los efectos sociales consiguientes. 


4. — El establecer la posición de las cuentas internacio- 
nales a una época determinada tiene para cada país un valor 
estadístico que comprueba, (o no) a posteriori, una situación 
que ya se ha reflejado en el movimiento del oro, (sí existe en 


(7) Como tendremos ocasión de hace: notar más adelante, (pág. 136) el mayor 
costo de las divisas extranjeras no comporta necesariamente una pérdida para la economía 
nacional cuando los precios internos se elevan sincrónica y proporcionalmente a la depre- 
ciación externa de la moneda macional. de y 

Se produce siempre una redistribución del rédito nacional entre diversos sectores de 
la población nacional; se perjudican, por ejemplo, los réditos fijos en favor de los réditos 
variables; ganan los productores, v. g. lo que pierden los consumidores, pero la economía 
nacional no quedaría perjudicada mientras ese proceso traslativo de riqueza quedase cir- 
cunscripto al interior y no se produjese una baja en los precios en oro de los productos 
nacionales, ya sea por la persistencia de un mivel de precios internos, a pesar de la depre- 
ciación externa de la moneda, ya por un alza no equivalente a esa depreciación, con el 
consiguiente efecto de modificar en favor del exterior la razón de cambio pre-existente. 
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el país el Patrón oro o el Patrón oro en barras en pleno fun- 
cionamiento) o en el movimiento de divisas, sí rige en el país 
en cuestión el Gold Exchange Standard. Si el régimen vigente 
es de inconvertibilidad, las cotizaciones de los cambios habrán 
evidenciado ya, ante que la estadística, la verdadera posición 
del intercambio exterior. Una estadística que pretenda deter- 
minar en un momento dado la posición internacional del Debe 
y Haber, tiene además un valor muy relativo cuando existen 
débitos y créditos importantes a plazo, cuyo vencimiento res- 
pectivo es difícil establecer — a objeto de determinar su com- 
pensación — debido a la diversidad de plazos, sín contar que 
tampoco es fácil tarea establecer estimaciones acerca de las im- 
portaciones y exportaciones invisibles en un mercado no contro- 


lado, especialmente cuando existe un movimiento de capitales 


considerable bajo la forma de cambios, mercancías y servi- 
cios. Supongamos, por ejemplo, que una partida de mercancías 
procedente del exterior, de un valor de: £ 20.000 constituya 
el aporte de una firma extranjera a la formación del capital 
de una Compañía local. La estadística señalará el ingreso de 
tal partida de mercancía computándola como una deuda ex- 
terna exigible, mientras que en la práctica tal pago quedará 
diferido por tiempo indeterminado hasta el momento en que 
la firma extranjera resuelva, dentro de lo que le permitan sus 
acuerdos contractuales, retirar su capital de la firma local y re- 
patriarlo. Lo mismo puede ocurrir con respecto a las expor- 
taciones: si una firma exportadora local resuelve crear una su- 
cursal en el exterior dotándola de un capital, utilizaría, a tal 
efecto, el producido de una exportación de mercancía, cuyo va- 
lor figurará, sin embargo, en la estadística como un crédito 
exigible sobre el exterior, mientras que, en realidad, represen- 
ta una exportación de capital, que sólo podrá actuar sobre el 
balance de pagos cuando reingrese al país. 

Hay que tener en cuenta también que una posición post- 
tiva O balanceada del balance de pagos, puede ser transforma- 
da en pasiva por una fuga o emigración de capitales, debida 
2 modificación del status psicológico local o extranjero por 
una brusca alteración del concepto anterior acerca de las con- 


«dicicnes económicas, sociales o políticas del país. 


En cambio, una posición virtualmente “pasiva” puede no 


” 
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ocasionar en un momento dado un incremento extraordinario 
en la demanda de divisas si existen cantidades de obligaciones 
externas que no han llegado todavía al vencimiento y no son 
por lo tanto exigibles. Pero cuando se produce un movimiento 
contrario a la moneda nacional, por motivos fundados o no, 
los deudores por obligaciones no vencidas se apresuran tam- 
bién a adquirir el cambio necesario para su cancelación, para no 
sufrir los quebrantos que se presumen o para evitar que éstos 
sean mayores. 

En síntesis, podemos decir que el índice más evidente de 
la posición positiva o negativa del balance internacional de pa- 
gos de un país en un momento dado, se concreta, en régimen 
de inconvertibilidad en la flojedad de la moneda nacional en 
términos de divisas, flojedad que se manifiesta como consecuen- 
cia de una demanda de cambios que excede a la oferta, y cuya 
graduación se determina en la cotización de los cambios. 

En nuestro país se inicia el descenso de la moneda nacio- 
nal con el cierre de la Caja de Conversión, circunstancia que, 
al paralizar las exportaciones de oro, suspende la “paridad 
práctica” del peso argentino con las divisas extranjeras las cua- 
les, en tal emergencia, se convierten en una mercancía como 


Otra cualquiera, cuyo precio en moneda nacional constituirá, 


en un momento dado, el punto de coincidencia no solamente 
de los interesados en el negocio de cambios, es decir de los 
compradores y vendedores, sino también frecuentemente del 
de los compradores y vendedores de mercancías, especialmente 
de productos nacionales, de cuya exportación depende, en gran 
parte, la creación de las divisas. Por esta circunstancia, debe 
considerarse el mercado de cambíos como un mercado sui ge- 
neris, puesto que es interdependiente del mercado de los pro- 
ductos, capitales y servicios. 


5. — Los negocios sobre cambios entre los exportadores 
——que son los mayores vendedores —y los importadores, em- 
presas de servicios públicos, etc., que son los principales com- 
pradores, se realizan en nuestra plaza por intermedio de los 
Bancos, los cuales, sin embargo, no son meros intermediarios 
entre unos y otros, sino que actúan por cuenta propia, com- 
prando el cambio a los exportadores aun sin tener la posibili- 


dad inmediata de revenderlo, o vendiendo divisas a los impor- 
tadores y otros, aun sin tener en mano la cobertura que les 
será proporcionada ulteriormente por los exportadores. 
Los Bancos operan además con cambio de otras broce- 

h dencias y venden también a otros compradores, según hemos 
descripto ya en el primer capítulo, al tratar de las operaciones 
de una oficina bancaria de cambios. Por consiguiente, la ac- 
tuación de los Bancos en todo momento dependerá de la po- 
sición de cambios que tengan. Si tienen una posición “positi- 
va'” se adelantarán a deshacerla cuando noten la presión de la 
oferta de parte de los exportadores, puesto que un retardo en 
liquidarla podría ocasionarles quebrantos por la variación del 
cambio contraria a las conveniencias de una posición “long” 
e. d. “sobre comprada". Contrariamente, se adelantarán a los 
importadores y otros compradores sea para cubrir una posi--.. 8 
ción “short'” es decir, en descubierto, cuando observen que la 
demanda es más intensa que la oferta. En definitiva, la función 
de un operador de cambios, estriba, más que en nada, en ope- 
rar en el mercado adelantándose a una tendencia, y favorecién- 
dola luego, para revender lo comprado o recomprar lo vendi- 
do, con un margen de utilidad que compense el interés del ca- 
pital invertido en las operaciones y el riesgo de un quebranto 
] eventual, en caso de que, por causas que no ha sabido o no ha 
ÓN podido prever, la tendencia experimente una brusca inversión, 

convirtiendo en pérdida lo que había sido calculado como be- 
de neficio. ) 
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| 6. — He dicho antes que el mercado de cambios es un 
eS * e y . , . 
¡ mercado -"sui generis"! y especialmente en nuestro país.. Tiene, 
p en efecto, ciertas características que lo diferencian del mercado 


de cualquier otra mercancía o servicios, en el cual el alza del 
precio modera la demanda y estimula la oferta, mientras que 
la baja produce el efecto contrario. En el mercado de las div'- 
sas sólo se llega a ese resultado después de un plazo más o me- 
nos largo, cuando las fuerzas de equilibrio han actuado sobre 
el intercambio internacional de la mercancías, modificando sus 


ES corrientes. Pero como efecto inmediato sucede todo lo contra- 
e rio. La demanda se acentúa, se torna apresurada, afanosa, a 
e. medida que sube el precio de las divisas extranjeras, expresadas 
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en moneda nacional, mientras que, al mismo tiempo, la oferta 
se vuelve más reservada, medida y prudente, por cuanto la 
conveniencia de los vendedores está en no malograr la ten- 
dencia. ; 

Todo esto se debe al factor psicológico que actúa apresu- 
rando e intensificando la adquisición de divisas cuando ellas 
Se Encarecen, propendiendo al mayor encarecimiento, y, al con- 
trario desanima las compras cuando se inicia una tendencia de 
mejora en la moneda nacional, favoreciéndola así ese retrai- 
miento. Es que cuando una moneda anda oscilante en su valor 
externo, es decir, en términos de Oro o de divisas, todos los 
negocios de importación se tornan aleatorios. El importador 
que ha contraído una deuda en una divisa extranjera cuyo 
costo varía no sólo de un día para otro sino a cada momento, 
no sabe ya que partido tomar. Si la tendencia está francamen- 
te definida en el sentido de la depretiación de la moneda nacio- 
nal, se apresurará a asegurarse el cambio extranjero que necesi- 
te y no solamente para sus pagos inmediatos sino también para 
los pagos diferidos, y esta demanda, que excede en un momen- 
to dado las posibilidades de provisión del mercado, acentuará 
todavía más la tendencia; los compradores potenciales de di- 
visas que aún no habían intervenido en el mercado a la espera 
de una inversión de la tendencia, al perder la esperanza de con- 
seguir, con la postergación de sus compras, un cambio más 
favorable, también resuelven entonces cubrir sus necesidades 
presentes y futuras. 

Lo contrario sucede cuando la tendencia desfavorable pa- 
ra la moneda nacional se detiene y sobreviene un ambiente fa- 
vorable a su mejora. Los vendedores habituales de divisas que 
retenían sus letras esperando mejores precios, cuando notan 
que el límite alcanzado en un determinado momento no tiene 
visos de ser superado, que la demanda empieza a desanimarse 
ante cotizaciones demasiado elevadas que se habían alcanzado 
por el retraimiento de los vendedores, comienzan a ceder y a 
aceptar negocios a precios en descenso, apresuran la oferta pa- 
ra aprovechar los tipos aún elevados, y esa táctica, tan pronto 
es vislumbrada por los compradores, que han seguido atentos 
las pulsaciones del mercado para sacar las mayores ventajas 
posibles o evitar las pérdidas en la mejor forma, hace que la 
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demanda desaparezca rápidamente del mercado. Sucede enton- 
ces que de la misma manera que se había acentuado la depre- 
ciación de la moneda nacional rápidamente y como a saltos, se 
produce la recuperación brusca y amplia, en una casi paraliza- 
ción del mercado, puesto que los compradores no solamente se 
han retirado de la plaza sino que hasta se han convertido con 
frecuencia en vendedores, para salvarse de una adquisición de 
cambio apresurada, durante el pánico, y que ahora les resulta 
un mal negocio. Todo esto acaba por ahuyentar a los com- 
pradores. 

Estas transformaciones del mercado de cambios son su- 
mamente perturbadoras no sólo por la dificultad de los impor- 
tadores para fijar un costo estable a las mercancias importa- 
das (condición necesaria para el desarrollo normal de sus ne- 
gocios) sino porque se perjudica también la evolución not- 
mal de los negocios de exportación, y los precios internos de 
los productos, sujetos siempre al constante oscilar de los cam- 
bios, pero especialmente sensibles a las valorizaciones externas 
de la moneda nacional, cuyOs movimientos en tal sentido, se 
traducen en tuna baja de los precios locales de la producción 
“nacional (8). E 

El efecto de las variaciones de valor de una moneda en tér- 
minos de cambios tiene teóricamente las mismas características 
en todos los países. Pero no hay duda que la influencia de es- 
tas oscilacionesse presenta en cada mercado con aspectos di- 
versos que responden a la diversidad de producción, exporta- 
ción y comercio, de manera que es conveniente no generalizar 
demasiado y considerar nuestro mercado separadamente. 


: 7. — En nuestro mercado de cambios la oferta de divisas 
está alimentada por diversos vendedores que pueden agruparse 
: en: 


EN (8) En 1930 la rápida valorización del Leva (búlgaro) paralizó netamente las 
exportaciones búlgaras, favoreciendo en cambio las importaciones. En diciembre del mismo 
año sobreviene una baja acentuada que preocupó al Gobierno y suponiéndose esta depre- 
ciación de Ja moneda nacional una consecuencia de las operaciones especulativas, se clausuró 
la Bo'sa de Valores (12|X11/930). 

Esta alternativa de valorización y desvalorización externa abarcando un margen enor- 
me entre los dos extremos de la oscilación, constituía un factor negativo para el desarrollo 
del comercio internacional, que requería una base monetaria estable, En la época de las 
exportaciones estacionales (mayoljunio) el Leva se valorizaba rápidamente, mientras que 
pocos meses después, en el otoño, empezando a escasear las divisas, la moneda se desvalori- 
NR zaba externamente un 200 a 300 olo con el efecto de bajar o subir los precios en forma 
Nor fantástica. (Brughier) G. degli Econ. Dic. 1930. 
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1?” Exportadores de frutos SEN pais, 
2* Frigoríficos, 


E Especuladores y exportaciones invisibles. 


Las Operaciones de cada uno de estos grupos tienen mo- 
- —dalidades propias. 

a En general los exportadores de frutos del: país (entre 
q - quienes no debe contarse a los frigoríficos, por lo que se verá) 
tienen que combinar tres operaciones para llevar a cabo un 

negocio de exportación: 


> ! 
mE Vender los productos en el ex“erior, 
2* Adquirirlos en el país, 
3* Vender el cambio para convertir en moneda naciona! 
las divisas extranjeras. 


Estas operaciones podrán o no ajustarse en el orden in- 
dicado, pero son interdependientes y es necesario que las tres 
- se desarrollen en condiciones que lo hagan posible. Con esto 
- queremos decir que el precio que se obtenga en el exterior, al 
convertirse en moneda nacional a determinado tipo de cam- 
bic, deberá cubrir el costo local de la mercancía. con más los 
- gastos de exportación (flete, seguro, etc ) deiando nun margen. 
de mayor o menor utilidad. Si con la venta de las divisas no 
se obtiene una cantidad de pesos argentinos que permita cubrir 
el costo local de lo exportado y los gastos de su exportación, 
dejando un remanente de beneficio, el exportador no tendría 
- conveniencia alguna en exportar. 

Así, pues, la interdependencia de las tres operacione” de 
un negocio de exportación, hace que el tipo de cambio esté su- 
_peditado en primer término a los precios interno y externo de 
la mercancía, de manera que la resistencia de los compradores 
de cambio a pagar el precio requerido por la ecuación: 
Precio externo X cambio = Precio externo +- rastos y utilidad 
“no tendrá eficacia alguna para modificar la cotización del cam- 
bio; ésta sólo podría adaptarse a la exisencia de la demanda 
cuando se modificasen algunos otros de los términos de la pre- 
A citada fórmula, cosa que no es imposible. En efecto. cuando 
E el precio de las d'vísas en el mercado no permite realizar ex- 
portación de productos nacionales, se produce: É 


1* Una disminución en la venta de los productos del país 
en el exterior; : 

2? Una menor afluencia de cambios en el mercado local 
de divisas; ; 

3" Una menor demanda local de mercancías para la ex- 
portación. 

Por consiguiente, cualquiera de las tres cotizaciones en 
juego puede mcdificarse para adaptarse a las otras dos y hacer 
posible el negocio de exportación, y para esto basta: 

a) Que la mercancía obtenga en el mercado externo una 
mejor cotización, por la resistencia de los vendedores a some- 
terse al precio vigente en ese mercado exterior, o en el interna- 
cional; l z 

b) o que el precio local del cambio suba, por la menor 
oferta de divisas; 

c) o que el precio local de la mercancía baje, por efecto 
de la menor demanda. 

* Si el precio externo, por la competencia de otros países 
exportadores, no mejorase, y si el tipo de cambio no se 'modi- 
ficase en favor del vendedor, ya porque existe una oferta de 
divisas de otra fuente, ya porque los compradores no se avie- 
- nen a mejorar su oferta de precio, la cotización interna de los i 
productos nacionales de exportación tendrá que ceder para 
adaptarse al precio internacional a través del tipo de cambio 
vigente. ] 

Esto es lo que ocurre habitualmente cuando los tres mer- 
cados, es decir, el externo y el interno de la mercancía y el lo- 
cal de cambios, están más o menos en equilibrio, o sea sin nin- 
guna tendencia definida. Por el contrario, cuando se define 
una tendencia en cualquiera de ellos, o cuando el exportador 
está en condiciones de imponerla, interviene el elemento “es- 
peculación””. Este busca el negocio de exportación jugándose 
en la posibilidad de una variación que espera favorable en al- 
guna de las tres Operaciones que venimos tratando, aun cuan- 
do afronta el riesgo correlativo de una modificación contraria. 
l Corre su albur según la tendencia que presume en cada una de + 
ko ellas, contando con la posibilidad de presionarlas, cuando lle- 
5 gue su momento, en el sentido que sea más favorable a sus 
y intereses. Decidido a afrontar riesgos, el exportador que obser- 
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va en el mercado externo de determinado producto una ten- vd 
dencia desanimada, tratará de aprovechar todas las posibilida- RS + 
des de vender allí “por lo mejor” antes que las cotizaciones e 
Y empiecen a ceder progresivamente; la flojedad de los precios in- A 
A ternacionales le permitirá luego cubrirse con más facilidad, y 
ya sea en lo que atañe a la compra local de la mercancía, cuyo 
precio habrá de seguir tarde o temprano en simpatía con las 
cotizaciones de los mercados externos consumidores, ya reali- y 
j zando la venta del cambio en mejores condiciones, puesto que E 
A la menor oferta de divisas habrá de sostener los precios respec- 
. tivos. Si el mercado externo de productos fuese firme, tratará 
de adquirir mercancía en el mercado local antes que la firmeza 
de las cotizaciones en el exterior se refleje en los precios inter- BEN 
nos, y a la vez procurará colocar su cambio al precio vigente da 
del mercado antes que la fácil absorción de la mercancía en el. 
- "mercado exterior (de cuya situación es índice la firmeza de las MO: 
cotizaciones) haga afluir un mayor volumen de divisas al mer- 
cado local haciendo bajar los precios correspondientes. A 
Pero si el mercado de cambios tiene una tendencia defi- 
-—nida, en el sentido de la desvalorización externa de la moneda 
nacional, el exportador podrá vender mercancía en el exterior Bed 
y cubrirse con adquisiciones del producto en el mercado local, 
sin liquidar el cambio, persiguiendo un beneficio adicional con 
la retención especulativa de las divisas. La retención del cam- 28 
bio por los exportadores es seguida por la de los demás vende- ¿Eo 
dores habituales de cambios, los frigoríficos y otros, y el enra- 
-—recimiento de la oferta provoca un estado de ánimo favorable 
a la misma tendencia, por cuanto los compradores, al notar el ME 
> pregresivo deterioro del valor externo de la moneda nacional, aa 
se apresuran a cubrir sus necesidades de cambios a precios en A 
alza, favoreciendo el desarrollo en ese sentido de la tendencia. e 
Como esta progresión, al crear un margen de utilidad cada vez 0 
mayor para el exportador, estimula el deseo de aumentar los 50 
beneficios con un incremento de las disponibilidades de divisas, 5 
que deben crearse con nuevas exportaciones, los exportadores e 
procurarán forzar el mercado externo, estimulando a los com- 
eS pradores con ofertas de mercancías, lo) aceptando propuestas lo 
de compras del exterior, a precios decrecientes, presumiendo 1) 
que los precios externos en baja, a los cuales se va operando 2:38 


habrán de arrastrar en su caída los precios locales. En tales cir- 
cunstancias los exportadores se aseguran: por un lado, la co- 
bertura, en el mercado local de las mercancias a precios en re- 
lación con los de sus ventas en el exterior, y por otro lado un 
incremento de utilidades sobre las ventas paulatinas de cambio 
que irán efectuando a precios en alza, por el predominio de la 
demanda sobre la oferta. Claro está que todos estos riesgos no 
los afrontan los exportadores sin una prudente limitación; pe- 
ro una vez liquidada una operación y realizada su utilidad, se 
inicia otra nueva en condiciones igualmente especulativas, que 
sin embargo, encuentran una limitación de riesgos en las con- | 
diciones peculiares de nuestra plaza, donde el renglón más im- 
portante de la exportación está manejado por un número li- 
mitado de compañías exportadoras, las cuales, (especialmente 
en cuanto concierne al comercio de divisas) vienen a disfrutar 
de las ventajas de un monopolio de hecho, puesto que si bien ca- 
da compañía, lo mismo que los bancos que operan sobre cambios 
actúa independientemente y hasta pueden ser competidores en 
los negocios en general, en el renglón “divisas” se encuentran 
tácitamente solidarias por la coincidencia de intereses, lo que 
hace que tanto los exportadores como los bancos sigan en de- 
terminados momentos una política uniforme, por ser lo más 
adecuado para los intereses de cada uno y de todos. Es posible 
también que los exportadores, a medida que los beneficios del 
cambio se consideren satisfactorios, prefieran cubrirse compran- 
do localmente las mercancías vendidas en el exterior, y que es- 
to ocasione una mejora de los precios locales; pero es evidente 
que esta mejora no podrá ser equivalente a la depreciación ex- 
terna de la moneda, por cuanto desaparecería entonces el mar- - 
gen de beneficio adicional de los exportadores sobre el cam- 
bio; el negocio de exportación volvería a las condiciones habi- 
tuales, y en él el factor cambio dejaría de tener la posición 
predominante que caracteriza las operaciones de exportación 
cuando la moneda nacional lleva una tendencia definida y de- 
cidida hacia el envilecimiento progresivo. 


8. — Cuando entre dos o más países se desarrolla un in- 
tercambio de productos, existe, en un momento dado, una re- 
lación de valor entre las mercancías que se importan y las que 


Se €£Xportan, determinada por un nivel de precios que podría- | 
¿mos considerar en equilibrio, aunque se trate siempre de un 
equilibrio instable, transitorio, puesto que los precios de cada 
mercancía están sujetos en todo momento a las variaciones de 


su propia producción y mercado. 


Pero si consideramos que mientras unos precios suben y 
otros bajan, tanto de un lado como de otro, produciéndose una 
compensación que determina una cierta estabilidad en el nivel 


de precios de las mercancías que entran en la corriente del co- 


mercio internacional, podemos admitir que existe en un deter- 
minado momento una razón de cambio exterior en equilibrio. 
Esto significa que existe una relación de valor más o menos es- 
table entre el volumen físico de las exportacion=s requeridas 


- para compensar un volumen físico dado de importaciones. 


Si tomamos como punto de partida el año 1928 y obser- 
vamos las modificaciones que se han producido en los años 
sucesivos en nuestra razón de cambio exterior (calculados so- 


bre datos de la “Revista Económica” del Banco de la Nación 


Argentina — enero 1933, pág. 11/12): 


Prom. camb.* 

del Dollar 
1928 — 98,4 de exportaciones compensan 100 de importaciones . . . . par 
1929 — 106,4 ,, be $ 100 ,. 5 A LOD ZO 
1930 — 119— ., > me 100 ,, E, E A ZO ADE * 
1931 — 


¡TO L > 100 ,, 24 ER A 


t 


constatamos un empeoramiento progresivo después de 1929, 


puesto que ha aumentado el volumen físico de las exportaciones 


de productos nacionales que han sido requeridos para compen- 


sar un volumen constante de importaciones. El menor valor de 


las exportaciones nacionales con relación a las mercancías O ser- 


vicios importados del exterior, constituye por lo tanto un que- 
_branto efectivo para nuestra economía. 


Por el desarrollo de la cotización del dollar, que señala la 
progresiva depreciación externa de nuestra moneda, se eviden- 
cia también que la referida pérdida ha incidido principalmente 


sobre los consumidores de productos extranjeros, puesto que 


los productores nacionales han recibido en moneda nacional 
un precio mayor, como efecto de la depreciación externa de la 
moneda, del que hubieran podido obtener sí esta circunstancia 
no se hubiese producido. Esto no invalida el concepto de que el 


sostenimiento interno de los precios de los productos que ali- 
mentan la corriente de las exportaciones, ya sea como un he- 
cho fortuito o voluntario mediante la depreciación externa de 
la moneda nacional, ha sido casi siempre un factor deprimente 
ej de los precios externos de esos mismos productos, y que el per- 
i juicio para la economía nacional representado por esa “pérdida 
Be de substancia”? ha gravitado sobre la clase de los consumidores 

que han reintegrado esa pérdida a los productores, a través 

del mayor precio de las divisas, y por ende de los productos 
* Importados. 

Esta traslación de riqueza, que se produce internamente 
cada vez que se modifica la pre-existente razón de cambio ex- 
terior, es la consecuencia de la redistribución del dividendo na- 
cional no exactamente proporcional entre todas las clases socia- 
les, de los beneficios o quebrantos que tal modificación pueda 
traer aparejada para la economía del país. 

En efecto, si suponemos una posición de equilibrio, en la 
cual se realiza con el exterior el trueque de:  * 

100 kg. de trigo por un metro de tejido de lana. 
modificada en la siguiente forma: 


125 Kg. -de trigo por un metro de tejido de lana 

el país habrá sufrido indudablemente un quebranto en su eco- 
nomía, correspondiente a los 25 kg. de trigo con que ha teni- 
do que aumentar su exportación para compensar el mismo : 
volumen físico de importaciones. ES 

Ahora bien, para determinar sobre quienes recae ese que- 
branto en el mercado interno, hay que plantear la ecuación en 
sus términos monetarios: d 


100 Kg. de trigo, = 1,8. ell. 
$ 8.— cl. = un metro de tejido de lana. 


podemos considerarla como posición de equilibrio inicial, una 
de cuyas variantes podría ser la siguiente: 


254 125 gk. de trigo, $ 10.— ($ 8.— olo Kg.) 
Ñ $ 10.— cll., un metro de tejido de lana 


j en la cual se constata que el quebranto ocasionado por el empeo- 
ramiento de la razón de cambio exterior recae totalmente so- 
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bre el consumidor de tejidos de lana, que tendrá que pagar esa 
mercancía a través del tipo de cambio, con un aumento de 
25 ojo, para mantener sin variación el precio interno del trigo 
para el productor. Si no se produjese una variación en el tipo 
de cambio de las divisas extranjeras, siendo el valor de los 125 
kg. de trigo exactamente equivalente, en divisas extranjeras, 
al valor que correspondía precedentemente a 100 Kg., el que- 
branto recaerá exclusivamente sobre los productores, los cuales 
obtendrán por el trigo: $ 8 por 125 Kg. o sea un precio de 
pesos 6.40 olo Kg. contra $ 8 cotizado anteriormente (9). 
Ahora bien, si el mayor costo del tejido de lana, o, en ge- 
neral, de los artículos importados, repercutiera en forma inme- 


diata y exactamente proporcional sobre los salarios, sueldos, 


servicios, impuestos, etc., la traslación del gravamen afectaría 
también los costos de producción en todos sus elementos cons- 
titutivos, de manera, que la posición de equilibrio pre-existente 
volvería a establecerse en un nuevo nivel de precios, sin venta- 
jas ni quebrantos para ninguno de los sectores de la población 
nacional. 

Pero como ello no ocurre porque en la práctica el mayor 
costo de la vida no se compensa coñ el alza proporcional de 
los salarios, sueldos; etc., y los réditos fijos tampoco tienen la 


“posibilidad de recuperar el quebranto, de hecho, el mayor cos- 
“to de los artículos de importación, por efecto de la depreciación 


externa de la moneda, será soportado exclusivamente por los 
consumidores, en beneficio exclusivo de los productores, o de 
aquellos que tienen directa o indirectamente intereses compro- 


metidos en la producción. 
Además, como el consumo individual de productos ex- 


tranjeros no está normalmente en proporción con la importan- 


(9) Una modificación en la distribución del dividendo nacional se puede producir 
también sin que concurra necesariamente la circunstancia de una pérdida para la economía 
nacional, como consecuencia de una variación en el valor externo de la moneda nacional. 
“Supongamos la siguiente. posición de aquilibrio: 

100 Kg. de Trigo: un metro de tejido de lana 
un mt. tejido lana: 10 chelines 
10 chelines: $ 8 (cambio de la libra $ 16.—). 

Sí se produce una depreciación externa de la moneda nacional, y el precio de la 
libra pasa a $ 20.— el precio de los 100 Kg. de Trigo, cotizados siempre a 10 chelines, 
se elevará, por el nueyo precio de la libra a $ 10.— c|l que será también el nuevo 
precio del metro de tejido de lana, motivo por el cual la depreciación externa de la mo- 
neda habrá producido una redistribución interna del dividendo nacional, en beneficio de 
los productores, sin que se haya producido una modificación en contra del país de la 
razón de cambio exterior pre-existente. 


ra. 


A 


cia del salario, sueldo o rédito, el quebranto de su mayor costo 3 
incidirá en proporción al consumo sobre los réditos individua- 
les y no en relación a los réditos mismos, razón por la cual se 
considera que el factor monetario, cuando eleva el costo de la 
vida, gravita en forma más pesada sobre las clases menos fa- 
vorecidas, constituyendo una redistribución del dividendo na- 
cional o de la riqueza, carente de ecuanimidad. 


9. — En régimen de inconvertibilidad, el mercado local 
de productos y cambios destaca diversas situaciones distintas 
que es interesante examinar. r 

1? — Cuando el mercado exterior de los productos que : 
exportamos es firms, con precios sostenidos o en alza, el precio 
local deberá seguir la misma tendencia siempre que la cotiza- 
ción de las divisas extranjeras se mantenga estable: si ésta se 
eleva (depreciación externa de la moneda), el precio local de 
los productos será favorecido tanto por el alza de los precios 
externos como por la depreciación externa de la moneda na- 
cional concretada en el mayor costo de las divisas extranjeras. 

En cambio si la moneda nacional se valoriza en términos de 
divisas, el precio local de los productos puede disminuir a pe- 
sar del alza de las cotizaciones externas, o mejorar en propor- 
ción menor: ello devenderá del grado de valorización externa 
del producto y de la moneda nacional. Por consiguiente. el. 
desarrollo de los precios externos, con cambio oscilante poida 
ser el siguiente. (abstracción hecha de flete, seg. etc.) : 


A 


Precio externo Cambio Precio local 
SOM o CL SN LoS 
LR . 8.40 
A E 9,105 
DOTA ez, S 9.— 
A RN! 8.80 


etc. 


en el cual observamos que, en el primer momento, el alza exter- 
na repercute exactamente en el precio local porque la plaza ab- 
sorbe fácilmente el cambio al tipo inicial; luego, sucesivamente: 
la firmeza del mercado exterior y la presión de la venta de di- 
visas sólo se hace posible a precios en descenso más o menos ace-- 


ue 


o ler 


ado. Por consiguiente, no toda la mejora del precio interna- 
- cional se refleja en la cotización interna de los productos. Ello 
no obstante, la economía nacional aprovecha íntegramente el 
beneficio de esa suba de los precios en oro de los productos, pues-' 
3 to que las exportaciones van produciendo, contra el volumen Y 
4 físico constante, un volumen creciente de divisas, y si los precios 0 
E de los productos que importamos del exterior no se elevan en 
su país de origen, en simpatía con el alza de los productos pri- Ce 
marios, el país habrá mejorado su razón de cambio «xterior, y 
por ende su economía. | 
1 La distribución interna de tal beneficio será determinada 
por el tipo de cambio. Cuanto mayor sea el precio local de las 
7 divisas, mayor será la participación de los productores nacionales 
y menor la de los consumidores de mercancía importada y vi- 
ceversa (10). E 


2* — Cuando el mercado exterior de los productos que 
exportamos está deprimido :(precios en descenso) el precio lo- 
cal deberá seguir la misma tendencia si la cotización local de las 
divisas extranjeras se mantiene estable; pero si ésta se eleva, co- 
mo ocurre casi siempre que se manifiesta flojedad en los precios 
externos de los productos nacionales y la paralización de nego- 
cios, la caída de las cotizaciones locales podrá ser, por tal moti- 


ME: 


Mo (10) La baja de precio de las divisas extranjeras, que habitualmente se produce. 
con un ritmo más veloz que el de la valorización externa de los productos, se debe a la. 
menor demanda de divisas en el mercado local, por el ausentismo especulativo de los- 
compradores. > 
La menor demanda no significa que no existan necesidades de cambios extranjeros 
para pagos externos, sino que. por la tendencia del mercado, favorable a los compradores, 
éstos prefieren postergar la cancelación de sus obligaciones externas hasta cuando es posible, 
o cubrirlos con créditos bancarios o swaps, cuyo costo suponen inferíor al margen de utilí-- 
dad que obtendrán retardando la aplicación de un cambio definitivo, hasta que cada deudor 
considere que una ulterior postergación del ajuste definitivo de la operación de cambio 
involucra un riesgo mayor del margen presunto de utilidad que puede proporcionarle, espe- 
rando una ulterior valorización de la moneda nacional que será un hecho cada vez más- 
eventual, inseguro, cuanto mayor haya sido el límite alcanzado. 
5 Por otra parte, cuando la desvalorización del cambio ha reducido el costo en pesos: 
de los productos extranjeros, más que puedan haberlo sido los de producción nacional, por 
ser estos últimos menos susceptibles a las variaciones del valor externo de la moneda nacio- 
mal, la importación de mercaderías extranjeras aumenta, sea por substitución del producto - 
extranjero al nacional por su menor precio, sea por el aumento de los consumos por la 
baja de sus precios, y esto ocasiona un incremento en la demanda de las divisas. 
; Esta mayor demanda comienza por paralizar la baja de las cotizaciones, lo que pone 
4 sobre aviso a los compradores potenciales de divisas que postergan especulativamente sus 
adquisiciones, demóstrando que la tendencia ha tocado fondo y que todo hace suponer una 
inversión de la misma. En este momento interviene también la formación especulativa al 
alza de posiciones “long'” de parte de los Bancos, y la restricción especulativa de la oferta 
Y de los exportadores con la presión de ventas externas de productos a precios en descenso 
que es su natural contrapartida, y se inicia, por lo tanto el desarrollo que ya hemos descrito- 
de una tendencia de la moneda a desvalorizarse externamente y valorizarse internamente. 
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vo, menos vertical que la de los precios internacionales. Damos 
una idea del desarrollo eventual del mercado interno de produc- 
tos y cambios cuando se manifiesta una tendencia bajista de los 
precios internacionales: (Abstracción hecha de fletes, segu- 


ros, etc.). ; 
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Aquí observamos que el alza local en las cotizaciones de los cam- 
bios aminora la baja en el precio local de los productos, neutra- 
lizando el descenso de las cotizaciones internacionales. La falta 
de correlación entre la tendencia externa y local de los precios de 
los productos por el movimiento de los cambios, no significa 
que se haya evitado a la economía nacional el quebranto que 
supone la baja de los precios en oro de los productos que expor- 
ta nuestro país; el quebranto subsiste, pero en lugar de ser so- 
portado por los productores, como ocurriría si el cambio estu- 
viese estable, lo tendrán que soportar los consumidores de mer- 
cancías importadas en proporción al grado de depreciación ex- 
terna de la moneda nacional. 

Esta situación no excluye la posibilidad de que la produc- 
ción nacional pueda influir en la acentuación de la tendencia 
de flojedad de los precios internacional+s. Esta contribución 
nacional a la depresión de las cotizaciones externas es una de 


las consecuencias de la depreciación externa e interna de la mo- 


neda nacional, la cual, al sostener los precios locales, o al hacer 
más lenta su caída, mantiene el estímulo a las ofertas de mer- 
cancías en los mercados del exterior, presionando de esa manera 
sobre una tendencia de flojedad ya definida, y contribuyendo, 
en consecuencia, a la precipitación de los precios internacionales 
en oro (11). 

(11) Se ha dicho, para negar la capacidad depresiva de nuestra oferta en el mer- 
cado internacional, que el volumen de nuestra exportación por representar un limitado 
porcentaje de la exportación mundial, no puede tener influencia sobre los precios interna- 


cionales. En primer término, esta afirmación está invalidada por los hechos. Escribía hace 
ya más de dos años el Ing. Emilio A. Coni que: en marzo-junio el mercado mundial (de 
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ren hallarse en situación de poder ceder a los compradores ex- 


_tranjeros una parte del beneficio de la depreciación monetaria 


externa, aunque ello redunde en perjuicio para la economía na- 


cional, en razón del empeoramiento de la razón de cambio ex- 
terior. Es por ello que cuando bajan los precios internacionales 


trigo) vive pendiente de la cosecha norteamericana, en julio-agosto de la canadiense y en 
noviembre-diciembre d2 la nuestra y la australiana. El menor cambio meteorológico que en 
esos momentos afecte la producción de esos países exportadores, produce la respectiva oscila- 
ción'””. Esta situación es la que resulta confirmada por la información periódica de las 


casas cerealistas. El informe de una Casa Exportadora, correspondiente al 20 de octubre- 


de 1934, decía lo siguiente: “Con las lluvias generales que hemos tenido esta semana 
seguidas de tiempo muy favorable, las perspectivas para la nueva cosecha son muy satisfac- 
torias y en consecuencia todos los mercados mundiales han acusado bajas de importancia. 
Asi vemos que los precios del Trigo en el Mercado a Término de Liverpool han bajado 


-S cll. 0.80 olo Kg. mientras que en nuestro mercado la baja ha sido de $-cll. 0.50. El 


tono flojo ha alejado a los compradores y por lo tanto los negocios en mercadería efectiva 
han sido muy reducidos. Los negocios en Maíz también han sido pequeños esta semana y 
registraron una baja de $ c|l. 0.60 sin que en ningún momento hubiera presión de mer- 
cadería, pero la flojedad del trigo ha influído también sobre el Mercado de Maíz. ““En 
segundo término, debe tenerse en cuenta que los precios no sólo mueven en dirección in- 


la oferta y la demanda, sino que involucran una fracción de futuro, es tlecir, de la ten- 
dencia aus se desarrollará: ultteriormente en concordancia con la evolución prevista del mer- 
cado del producto que se considere. Así por ejemplo, según el cálculo de Gregorio King. 
que vivió en el siglo XVII, la deficiencia en la oferta de un producto fundamental para 
la alimentación produciría un alza en el precio según la siguiente escala: 


Déficit 1110 — alza de 3/10 
MS A ANO 
5110 — , 45|10 


ley que Tooke comenta 2n su “History of Prices”” con las siguientes palabras:, 


“Es tal vez superfluo indicar que no puede deducirse ninguna regla rigurosa. pero - 


** existen motivos para suponer que el cálculo no está muy alejado de la realidad, si 
“* observamos la frecuencia del hecho de que el precio del grano en Inglaterra ha aumentado 
“un 200 a 300 olo y más, cada vez que se producía una deficiencia en las cosechas no 
** mayor de 1|6 a 1|3, con relación al promedio, y a pesar que el déficit se compensaba 
** con importaciones del exterior.” 

Lo mismo que en una posición en déficit ocurre con una posición excedente. Los 
precios no guardan una relación aritmética síno psicológica con el incremento de la pro- 
ducción. Así observamos. por ejemplo, que la baja en los precios del Trigo desde 1925 no 
está en proporción con el aumento de los stocks. Según los datos consignados en la Revista 
Económica del Banco de la Nación. del mes de agosto de 1933, se hace evidente la inter- 
ferencia del factor psicológico, especulativo, en el desarrollo de los precios, cuya baja puede 


De todos modos es indudable que los productores prefie- 


£ 
e 


versa de la oferta, sino que sus variaciones no son nunca proporcionadas al incremento de - 


imputarse también a las bar-eras arancelarias elevadas contra la producción agraria, en los - 


principales países consumidores; factor adicional que se agregó sin duda a la existencia y 
persistencia de los stocks visibles o a su aumento en relación con el consumo aparente: 


oferta virtual consumo precios 
años “en millones Tons. aparente excedente british parcels 
192415 92 85,6 6,4 Dl 79 
1925|6 99 93 0% E 1,70 
1926|7 EE 7 7,8 y 1,64 
1927|8 105,8 96,3 075 e 1,54 
1928|9 116. 101,8 14,2 E 1,29 
bl 107,8 94,1 19,7 ; 1,31 
1930/31 7: 101,5 159 0,80 
1931/32 NT 100,6 16,8 0,59 
1932/33 118. 100. 18 ODA 


los productores reclaman el “reajuste” del valor de la moneda 
nacional (12) lo que equivale decir que pretenden maniobras 
monetarias cada vez que el precio de los productos no resulta 
“satisfactorio y dada la importancia que como factor político tie- 
ne la clase productora en países agropecuarios (como la de los. 
industriales en los países donde prevalece la industria), se ex- 
plica la tendencia de los gobiernos a dar satisfacción a su de- 
manda, aun cuando se afecten otros intereses de clase y los de 
la misma colectividad (13). 


10. — Hasta aquí nos hemos referido a exportadores 
que operan sobre la base de un precio externo cuyas posibilida- 


as 
(12) La Sucursal del Banco de Boston, en su Boletín mensual, número del 20 

de febrero 1931, publicaba lo siguiente: “Existe una especie de leyenda argentina “que 

la depreciación de la moneda nacional favorece a los agricultores ,asegurándoles más altos 

precios por los productos que venden al exterior.'”” Esta leyenda que no es solamente argen- 

tina, pues tiene ciudadanía en todas partes, por lo menos en el sector de la producción, 

- tiene la falla de generalizar a todas las situaciones lo que sólo acontece en determinadas 
circunstancias. Como se ha explicado ya anteriormente, la situación necesaria para que se 

“produzca el efecto que da origen a la leyenda argentina, es que exista para los productos 
nacionales que se exportan un mercado firme en el exterior, con precios sostenidos o en 

alza. De lo contrario los altos precios internos como resultante de progresiva depreciación 

“externa de la moneda nacional tendrán carácter transitorio y podrá ocurrir que sobrevenga 


una desvalorización interna de los productos concomitante con la desvalorización externa 


de la moneda, como aconteció en el año 1930, en el cual hemos tenido un desarrollo para- 
lelo de precios y cambios en el sentido del empeoramiento, como resulta del cuadro 
s guiente: ] 


Mes Cot. del dollar Del Trigo Del Maíz Del Lino De la Avena 


LERETON: AS TS 109.80 DE LORA $ 6.82 $ 18.84 $ 5.45 
MAYO ne O 117,10 ASA 6.77 AA 4.91 
Mano 2 ; 114.50 9.16 6.35 18.58 4.25 
JULIA A 10949 6.92 5.70 16.87 4.39 
OGtibDte NA 128.30 548 de 4.72 13.64 3.76 


DIED A a 133 5.58 3.62 UDS 3.08 


En cambio, en el cuadro siguiente, observamos el fenómeno de un alza de los precios 
internos, concomitante con la valorización externa de la moneda. como efecto de la valo- 
rización externa de los productos, valorización que hubiera sido sim duda mayor si la 
A de la venta de divisas no hubiera influído en la baja de las cotizaciones de los 
* cambios: 


Año 1931 Cot. Dollar Del Trigo Del Maiz  Del.Lino De laAvena 


LONE. e 0 $ 144.65 $ 5.50 A $ 10.30 $.3:10 
VO EEbrerO 0 134,— 5.85 3.90 11.50 IN 


En este último caso, el benef'cio resultante de la economía nacional por el alza de los 
precios internacionales, ha sido repartido entre los productores y los consumidores de mer- 


cancías extranjeras, cuyo costo ha debido disminuir por el menor costo de las divisas 
“extranjeras. 


e (13) Observa Pareto que donde el poder político está en manos de los terrate- 
nientes, los. trabajos agrícolas son considerados de naturaleza moralmente superior, más 
dignos del interés del Estado y de la colectividad. Este favor se ha extendido a la gran 


industria cuando sus jefes, como ocurre con frecuencia en los pueblos modernos tienen 
“participación en el Gobierno. 


des de exportación dependen del precio lol de la mercancía y 
- del tipo de cambio. 

Existen exportadores que trabajan en condiciones dife- 
rentes y son aquellos que exportan mercancías en consignación 
y venden el cambio después que sus productos se han liquidado 
en los mercados extranjeros a precios que sólo entonce se cono- 
cen, de manera que el precio interno viene a ser la consecuencia 


de dos op+raciones cuyo resultado no ha podido ser calculado. 


previamente sino sobre probabilidades, teniendo en cuenta el 
desarrollo de los E externos de productos y el del merca- 
do d: divisas local. Dentro de estas condiciones operan los ex- 
portadores de productos de lechería, los de frutas, productos de 
granja, etc., y los frigoríficos. Pero los frigoríficos deben ser 
examinados aparte. Ñ 


LOS FRIGORIFICOS 


Los frigoríficos representan un volumen apreciable den- 
tro del volumen global de nuestras exportaciones: el 18 %, en 
1932; el 23 % en el primer trimestre de 1933 (según estadís- 
ticas de la Comisión de Control de Cambios) el 15 %, en el 
primer semestre de 1934 ¡(según la Dirección General de Es- 
tadística de la Nación). 

. Dijimos antes que, en general, los negocios «dle «xporta- 
ción (abstracción hecha de gastos, flete, seguro, beneficio, etc.) 
se desarrollan sobre la base de la ecuación: 


Precio externo: X Precio. de la divisa: = Precio interno. 


Ahora bien, los frigoríficos deben operar en el mercado 
local sin conocer ni poder determinar el precio que cbtendrán 
sus productos en el mercado exterior de consumo. Este depen- 
derá de las condiciones que allí rijan en el momento de su lle- 
gada, y esas condiciones resultan del volumen de mercancía si- 
milar que llegue a ese mercado, tanto de procedencia argenti- 
na como de otras procedencias; dependerá de las condiciones 
intrínsecas del producto mismo, tal vez hasta de las mismas 
condiciones climatéricas, etc., etc. Para los frigoríficos, pues, 
no existe, en el momento que negocian sus divisas en la plaza 
de Buenos Aires, el nexo obligado que hemos dicho entre el 
precio del cambio, el precio local de la materia prima y el pre- 


los frigoríficos venden cambio cuando lo requieren sus necesi- 
dades de caja, por compras de hacienda, gastos de elaboración, 
administración, etc., y aquellas tres Operaciones interdependien- 
tes de todo negocio de exportación, no los obliga a ellos en 
cada negoció singularizado. . 

La interdependencia existe, sin embargo, pero sólo se 
refleja al fin de cada ejercicio, en los resultados periódicos de 
la gestión. 

Los frigoríficos, pues, venden sus letras sobre el exterior 
por razones locales cuando necesitan aquí dinero, o cuando 
encuentran conveniente aprovechar los precios del cambio en 
un momento dado, por suponer que se inicia o se desarrolla 
una tendencia en contra de la divisa extranjera en que ellos ha- 
bitualmente negocian. Pero todo esto va con absoluta inde- 
pendencia del precio que en el mismo momento tengan sus 
productos en el mercado externo, o la hacienda en el mercado 
local. Lo cual no obsta, por otra parte, para que el mercado 
de hacienda en el país se desarrolle algunas veces en simpatía 


desvinculación de uno de los términos de la ecuación antes ci- 
tada (la del precio del cambio) sólo es posible cuando pueden 
ser dominados los otros dos, o cuando el margen de beneficio 
permite operar sobre el cambio sin preocuparse de los precios 
externos del producto que se exporta y de los precios internos 
de la materia prima. . 

Y si se admite —por las características expresadas de la 
industria frigorífica y de sus mercados externos —que no exis- 
te una vinculación entre el precio vigente en un mismo mo- 
0 mento en el mercado exterior y el del mercado interno de la 
ok hacienda, porque la hacienda comprada en un día determina- 
A do será vendida (transformada en las diferentes formas que le 
A da el frigorífico) varias quincenas más tarde, a un precio que 
no puede ser establecido en el momento en que la hacienda es 
9 «adquirida por el frigorífico, debe admitirse también la inde- 
| pendencia de los mercados a los cuales separa, según presumi- 
mos, un margen de beneficio amplio y proporcionado a los 
riesgos inherentes al negocio, aun cuando estos riesgos anden 
bastante disminuídos por la organización de carácter rmonopo- 
lista de tales empresas. | 


cio exterior del producto elaborado por ellos. En la práctica, 


con los precios del mercado exterior; pero es evidente que la. 
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Admitida la independencia de los dos mercados, local de RES 
hacienda y externo del producto, dentro de la relatividad ya A iS 
indicada, debemos aceptar como consecuencia que el precio de 
las divisas no puede ser un factor eficiente en la determinación 
de los precios internos de la hacienda. Circunstancias de carác- e 
> ter local fijarán las cotizaciones en razón directa de la deman-- 
da e inversa de la oferta, conforme a una de las leyes más fun- 0 
damentales de la economía. E 0 
Cuando se produce en el mercado de divisas una reten- (0 N 
ción general de cambios de parte de los exportadores de otros 
productos (retención intencionada que éstos efectúan con el >, 
fin de aumentar el margen de sus utilidades), los frigoríficos 
no precipitan su oferta de divisas, ni es ella tampoco tan im, 
portante como para modificar la tendencia, pues sus operado- 
res de cambios saben dosificarla en forma tal que no malogre Do: 
los altos precios vigentes ni la tendencia favorable. Pero cuan-. 
do la oferta de cambio predomina sobre la demanda con ten- - , 
+ dencia de flojedad, la oferta de letras sobre el exterior de los | 
frigoríficos puede desalojar momentáneamente del mercado 
a los demás exportadores, y hasta malograrles algunos 
de los negocios de su exportación, pues éstos cuando negocian 
sobre la base de un precio determinado inmediatamente por 
el de las divisas y sin ánimo de asumir riesgos de carácter espe-. 
culativo, no pueden competir con los frigoríficos que venden eN 
sus cambios sobre simple: tendencia, sin preocuparse del lími- 
te de precios que, para ellos, por lo que hemos venido ex- 
poniendo, no implica la posibilidad o no de llevar a término un 
negocio de exportación. 


A 


AS A 


» -, 
A 


1 1.—Hemos dicho antes que el factor visible de las oscilacio- E 
nes de los cambios es la evolución de la oferta y demanda que se 
concreta en el predominio de la demanda sobre la oferta o vi- a 
ceversa. En un mercado de cambios fuera del Patrón oro, y li-- Ma 
bre de cualquier restricción o intervención de una masa de ma- O 
niobra como por ejemplo, la del Exchange Equalization Ac- "3300 
count o su equivalente institución americana, el cambio difí- E 
y cilmente se tranquiliza en un punto de equilibrio, siquiera tran- A 
sitorio, y mantiene: o un desarrollo incierto con oscilaciones ne: 
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A 
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en uno o en otro sentido de l:mitada importancia, o una tenden- 
cia definida de alza o baja, aunque con leves reacciones en sen- 
tido contrario que no llegan a modificar la tendencia funda- 
mental. Estas tendencias definidas de la cotización del cambio 
extranjero, gerieran en sí mismas una fuerza de persistencia y 
acentuación de su ultérior desarrollo en el mismo sentido. Esta 
fuerza está representada por el factor psicológico: es la pre- 
sunción general de la continuidad de la tendencia que hace des- 
aparecer a los compradores de cambio extranjero cuando éste 
tiende a depreciarse y que acelera las compras cuando sucede 
lo contrario. 

Los bancos también contribuyen a acentuar una tenden- 
cia definida: si la moneda nacional se deprecia en términos de 
cambios, los operadores bancarios, en la presunción de un ul- 
terior envilecimiento, procuran mantener una posición de di- 
visa “positiva”” que van aumentando a medida que sobre la 
posición precedente se ha formado una utilidad potencial que 
cubre los riesgos de una progresiva acumulación. De este mo- 
do se va substrayendo al mercado un volumen de divisas que 
tiene transitoriamente el mismo efecto que el de una fuga de 


capitales, y este efecto resultará tanto más agravado cuanto 


mayor sea la simultánea retención especulativa de cambio de 
los exportadores, retención estimulada por el alza progresiva 
del precio que va asegurando creciente margen de beneficio. 
Hay que tener en cuenta también, para aquilatar las fuer- 
zas de depresión del cambio en un mercado que desarrolla tal 
tendencia, que cuando los compradores normales o extraordi- 
narios de divisas absorben una parte de las posiciones de los 
bancos, es porque éstos se avienen a venderla no sólo con el fin 
de realizar un beneficio ya devengado parcialmente, con lo que 
afianzan la posición especulativa, sino porque ello les permite 
también volver a presionar el mercado para reponer las divisas 
vendidas, restablecer la posición en la cuantía precedente, y 
aumentar el beneficio potencial de su posición de cambios con 
el alza ulterior que esta maniobra provoca. En un mercado de 
cambios abandonado a su propia suerte, a merced de las Opera- 
ciones especulativas, las fuerzas de depresión pesan sobre el 
destino de una moneda mucho más que aquellas que tiznen in- 
terés en la valorización de la moneda. “Los intereses que tien- 


7 A 


q 


+ 


den a empeorar una moneda —decía De Stefani— pueden 


más que los de la tendencia contraria. Los productores pesan 
más que los consumidores, los proteccionistas más que los li- 
brecambistas. Cuando una moneda papel es inconvertible, to- 
das las ocasiones son buenas para envilecerla y levantar los 
precios. Lo contrario acaece con menos frecuencia. Es un dato 
de la experiencia que en estas condiciones monetarias la mayor 
probabilidad de éxito está en manos de quienes especulan so- 
bre la depreciación” : | 

La desvalorización externa de la moneda nacional es fa- 
vorecida por el acaparamiento de las divisas, el cual a su vez 
halla estímulo y razón en aquélla; tenemos ahí uno de los 
tantos círculos viciosos a los cuales nos tiene acostumbrados la 
economía. : 

Esta depreciación es evidentemente la resultante de un 
desequilibrio entre la oferta y la demanda, pero su origen pue- 
de ser — como ya hemos visto — que de una posición de equi- 
libro haya sobrevenido: 

a) un aumento de la demanda por mayores importacio- 
nes O 

b) una disminución de la oferta por menores expor- 
taciones. 

Si las exportaciones mantienen su ritmo normal, con pre- 
cios externos más o menos estables, el incremento de la de- 
manda de divisas por mayores importaciones favorecerá el alza 
de los precios locales de los productos de exportación propor- 


cionada a la valorización de las divisas extranteras. Pero si 


esta circunstancia llega a provocar una presión de ventas en 
los mercados externos por el afán de los n+oductores de apro- 
vechar los altos precios y se inicia por reflejo el descenso d» las 
cotizaciones internacionales, se desarrollará el proceso que ya 
hemos descrito y terminará por sobrevenir la deprec'ación ex- 
térna de la moneda nacional concomitante con la de los nro- 
ductos en los mercados exteriores y nacional. 

Mientras los productos nacionales se sigan vendiendo en 
el exterior a precios constantes en oro, y se mantengan en el 
mercado interno elevados en la proporción que haya depre- 
ciado el valor externo de la moneda nacional, las importac'o- 
nes — apesar de su mayor costo por el alza cn el precio de 


y 
A 


las divisas extranjeras — podrán mantener su ritmo inaltera- 
do puesto que por un lado se mantiene y se acrecienta ¡a capa- 
cidad adquisitiva de los productores en razón de los más altos 
precios obtenidos, en moneda nacional, por los productos na- 
cionales que se exportan, y por otro lado, como el mayor costo 


de los artículos importados se diluye extensamente entre los: 


innumerables consumidores, la capacidad adquisitiva de los sa- 
larios, sueldos y réditos fijos no llega a ser cercenada en forma 
tan grave que pueda repercutir sobre el consumo de mercan- 
cías extranjeras con una intensidad taí como para reducir apre- 
ciablemente su volumen. (14). 

La expansión o contracción de las importaciones deriva 
principalmente de las variaciones de la razón de cambio exte- 
rior, con sus consecuencias sobre la economía del país; éste se 
empobrece cuando baja el valor internacional de los productos 
que exporta, sea por causas que no le son imputables, sea por 
efectos de un dumping monetario, cuando deprecia, d-libera- 
damente o no, el valor externo de su propia moneda, mientras 
que se mantiene el nivel de los precios en oro de las mercancías 
o servicios que importa. 

En tales circunstancias el país debe aumentar progresiva- 
mente el volumen físico de los productos que exporta sin re- 
cibir por ellos una cantidad proporcionadamente creciente de 
divisas y, por lo tanto, de mercancías O servicios extranjeros. 
Esto significa que mientras la moneda nacional se deprecia 
en su valor externo, siguiendo internamente su desarrollo con- 
trario, la posición del balance de pagos del país sólo podrá ser 
modificada: 


a) cediendo al exterior un volumen físico creciente de 
exportaciones contra un volumen constante de divi- 
sas O productos extranjeros; lo cual lleva al país a la 
necesidad de aumentar su producción — con el con- 


(14) Así hemos podido observar que el consumo de productos extranjeros, cuando 
sus precios eran elevados, por causas monetarias o razones externas, no disminuyó en 


el país, porque al mismo tiempo los productos nacionales obtenían en el exterior precios. 


que traducidos en pesos resultaban excepcionalmente altos y remuneradores. Con el Trigo 
a $ 14 olo Kg. las mercancías extranjeras encuentran mercado en el país a: pesar de la 
suba más o menos proporcional de sus precios. Lo que resta mercado a los productos 
Importados, y deriva el consumo hacia los de producción nacional, es el desequilibrio en- 
tre el valor interno de los produrtos que exportamos y el de los que importamos. 


o 
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siguiente ulterior efecto depresivo de los precios in- 
ternos y luego externos — por ser necesario un volu- 
men creciente de exportaciones para mantener el ni- 
vel de las importaciones; 
| b) disminuyendo las importaciones, para que pueda aflo- 
jar la presión de nuestra oferta de productos en los 
e mercados externos consumidores, permitiendo la re- 
E cuperación de los precios internacionales, si a la baja 
de los mismos ha contribuído en forma decisiva nues- 
tra producción. 
3 7 Jo” 

12. — Decía el Dr. Anderson (Chase Economic Bulletin, 
de Enero, 1922) que la caída de una moneda, en términos de 
E cambios, no se corrige necesariamente por la restricción de las 
: importaciones y el incremento de las exportaciones. Debe hacer- 
se en primer lugar una distinción entre las dos causas principa- 
les del fenómeno. Si esto es debido a un balance externo defici- 


3 tario, entonces la doctrina es exacta: el mayor precio de las divi- 
% sas modifica la corriente del comercio exterior en el sentido de 
3 modificar automáticamente la situación. 

Pero sí ello deriva de una creciente desconfianza interna : 


y externa sobre la capacidad adquisitiva del papel moneda y 


se teme un envilecimiento progresivo de la circulación, esa co- 

% rrección automática no se produce. En estas circunstancias los 
importadores aumentan sus compras de mercancías en el ex- 

3 terior en previsión de una depreciación ulterior de la ¡noneda, 
a agravando la posición del balance pagos; por otra parte la 
Ñ producción interna perturbada y deprimida por la inseguridad 
5 de la moneda puede contraerse y proporcionar cada vez menor 
E sobrante para la exportación. La caída del marco en 1921 no 
p ha demostrado su eficacia para restaurar el balance comercial 
y exterior, puesto que mientras la moneda sc averiaba progresiva- 


be mente, el saldo pasivo del comercio alemán con el exterior au- 
> mentaba en 928 millones de marcos en el mes de mayo, hasta 
y alcanzar 4200 millones en el mes de octubre del mismo 
h año,(15). ; 


E, (15) En nuestro propio país tenemos un caso semejante: en el año 1930 contra 
sl una exportación de 1395 millones de pesos, las importaciones alcanzaban la cifra de 
1679 millones produciendo un déficit comercial de 284 millones; el valor externo de 
nuestra moneda había iniciado su caída en el mes de Enero con una depieciación de un 


El incremento de las importaciones en momentos en que 
su costo aumenta por efecto de la depreciación externa de la 
moneda nacional, demuestra que la capacidad adquisitiva de 


un sector de la población no ha sido afectada proporcionalmen- 


te por la baja de los precios internacionales de la producción 
nacional, y que el mayor precio de las divisas extranjeras no 
es un factor depresivo suficiente para contracr las importacio- 
nes, que sólo podrán ajustarse a la capacidad adquisitiva de las 
exportaciones cuando la pérdida que sufre la economía nacio- 
nal, por el empeoramiento de la razón de cambio exterior, haya 
sido distribuída en forma más amplia y equitativa en todos 
los sectores de la población nacional (16). 


13. — Cuando los precios en moneda nacional de las mer- 
cancías importadas alcanzan un elevado nivel, se hace insuficien- 
te la circulación de moneda legal y bancaria y se forma el am- 
biente propicio para emisiones extraordinarias ,transitorias (a 
base del redescuento del pap+l comercial o de títulos del Estado) 
o se dilata extraordinariamente el crédito bancario y de tal ma- 
nera se obstaculiza el juego de las fuerzas automáticas de re- 


: ha : = E 
6 olo hasta alcanzar a fines de diciembre el 23 ojo aproximadamente. Al mismo tiempo 
los precios de los principales productos agrícolas marcaban un descenso progresivo. como 
se observa en el cuadro siguiente: 


1930 Dollar pe TRIGO LINO MAIZ AVENA 
Promedio anual 120.40 41:1|8 $5.44 16.30 5.64 5.45 
ECO 109,80 44:7/8 10.21 18.84 6.82 5.45 
EEbrItro ES Ao 42:1|2 9.60 18.28 6.74 5.50 
MAZO A ELO 42:1/8 9.14 WIRE DE 4.91 
ADAL UA «43:9|116 9.27 18.43 6.64 5.09 
MAYO Mo A 2 Eos 114.50 43:3132 9.16 18.58 6.35 4.25 
AU a AS 118.85 41:19/32 8.91 17.66 5.78 4.33 
JU E PLE 12170 40:17/132 3.92 16.87 AO) 4.39 
¿AROS AO IA 121.20 40:5|8 8.93 17.— 5.68 4.21 
Setembro 122.50 40:5/16 8.23 14.88 2% 4.02 
Octubre (0 128.30 38:1/2 7.15 1 3.64 4.72 3.76 
NOVIA AS 128.— 38:5|8 6.24 12.19 3.62 3.43 
Dicimbi. 0. A ao 37:3116 5.58 11.56 3/02 3.08 


e (16) En este mismo año se observa un incremento significativo en la importa- 
ción de automóviles de uso particular, con relación al año pasado, a pesar del aumento 
de los precios en moneda nacional, por el mayor costo de las divisas. Esto significa que 
que los compradores no han sido afectados todavía, o lo han sido en forma despropo:- 
cionada por el quebranto que supone para la economía nacional el menor valor compa- 
rativo de las exportaciones, o que la distribución del dividendo nacional en los años 
anteriores les ha permitido una acumulación que ha constituido una descapitalización de 
otras clases especialmente y en grado eminente de las clases productoras. El ahorro que 
se acumula con ritmo de marcha fúnebre y representa sacrificio diario y privación, no: 


tiene normalmente inversiones suntuarias. 
4 


OSCILACIONES DE LOS CAMBIOS 151 


ajuste, como ser la contracción monetaria o de crédito para 
actuar sobre el nivel de precios y sobre la demanda especulati- 
va de cambios. 

En los años 1927/1928 se ha observado que tanto en 
Europa como en Estados Unidos, los bancos privados aumenta- 
ron sus préstamos precisamente durante el período que los ban- 
cos centrales de emisión sufrían un drenaje de oro y divisas. 
Con esa política se favoreció el éxodo de los capitales y las 
transacciones de carácter especulativo. Lo mismo ocurrió en 
el Canadá a fines de 1928. Los bancos canjeaban billetes en 
OFO, que exportaban para atender la demanda de giros y trans- 
ferencias sobre el exterior, y luego, hallándose con reducido 
encaje con relación a las exigibilidades, redescontaban papel 
comercial contra el cual el gobierno emitía nuevos billetes. De 
esto resultaba un aumento de la cartera con fines de exporta- 
ción de oro y la consiguiente reducción de las reservas metá- 
licas. : 

Si se excluye el factor inflación, generado ya por la ex- 
pansión del crédito bancario, ya por el uso de la plancha de 
los asignados, como fácil expediente gubernativo para enju- 
gar déficits del presupuesto, es indudable: que normalmente, 
con el envilecimiento externo de la moneda se persigue, con 
mayor o menor eficiencia, el reajuste del desequilibrio del ba- 
lance de pagos el cual ha sido causa concurrente a su vez de la 
depreciación misma de la moneda. Pero esta fuerza de reajus- 
te que actuaba satisfactoriamente en el régimen de Patrón Oro 
de ante-guerra, a pesar de estar limitado el margen de la fluctua- 
ción entre los dos puntos del oro, parece haber perdido su efi- 
cacia en los regímenes de inconvertibilidad o de patrón oro teó- 
rico de nuevo cuño, de la post guerra. 

La experiencia europea por lo menos no ha sido de resul- 
tados muy favorables a la export bonus teoría. Dé acuerdo con 
las cifras indicadas por el doctor Anderson en el Chase Econo- 
mic Bulletin, noviembre 1932, la relación entre importaciones 
y exportaciones en el período de instabilidad de las monedas, 
y después de haberse estabilizado, se habría modificado a fa- 
vor del segundo período en la forma siguiente: 


Standard, 23 %. 


vel de estabilización de la moneda, que puede haber determina- 


exacta proporción a la relación del valor existente entre el nue- 


Las exportaciones representaban: antes de estabilizar después d2 estabilizar 


para Francia de 1919|1926 de 74% a 1927/1930 92,2% 
,, Italia de 1919/1926 de 55,6% a íd., íd., 71% j 
, Bélgica de 1919|1926 de 71,9% a íd., íd., 90,6% (17) 


y el mismo resultado se observa tmabién en el comercio de 1m- 
portación de los Estados Unidos, el cual, en un período de 1% 
meses, de 1931/32, comparado con igual período anterior, pre- 
senta una declinación de las importaciones con la siguiente ca- 
racterística: | 

Procedencia de 6 principales naciones suropeas fuera del 
Gold Standard 28 %. : 


Procedencia de 6 principales naciones europeas con Gold. 


Puede atribuirse el incremento de las importaciones al ni- 


do un nivel de precios internos inferior al nivel de otros países 
de producción similar. Francia, por ejemplo, estabilizó su fran- 

co, en términos de oro, aproximadamente a 1/5* del valor de 
ante-guerra. Por consiguiente, si el nivel interno de costos y 
precios, expresados en los nuevos francos, hubiese subido en 


vo franco y el de anteguerra, la posición de Francia hubiera 


(17) El incremento de las exportaciones de Francia, Italia y Bélgica, después de 
la estabilización de las propias monedas, debe atribuirse al efecto que este hecho puede 
haber producido sobre el nivel de precios, mejorando la posición de dichos países en la 
competencia internacional. Y uno de los factores de la baja de los precios pudo haber 
sido la supresión del porcentaje de riesgo, que todo fabricante o exportador debe agre- 
gar al precio, cotizado en su propia moneda, cuando presume que al recibir el valor de 
las mercancías vendidas, su capacidad adquisitiva de materias primas importadas del ex- 
terior y pagaderas por lo tanto en divisas extranjeras, ha disminuído en el interin por 
la depreciación extezma de la moneda en la cual ba vendido el producto manufacturado. 
La importancia de este riesgo puede justipreciarse con lo que ocurría en 1923, cuando 
empezó el marca alemán a caer en forma precipitada y fuera de toda previsión, por lo 
menos en sus principios. Es típico el caso de importaciones a nuestro pais de procedencia 
alemana, en esa época contratadas y facturadas en marcos, que los importadores, cuando 
tuvieron la perspicacia de mo asegurar el cambio en el momento de realizar la compra, 
pagaron sus letras a la ilegada de la mercancía al país con pocos pesos, cancelando con 
ellos millares de marcos. Cuando el derrumbe del marco adquirió un ritmo acelerado, los 
exportadores alemants dejaron de cotizar en su propia moneda -y adoptaron las divisas 
extranjeras de valor más estable; también dejaron de cumplir los contratos de provisión 
de mercancías al exterior, alegando la depreciación externa del marco. Pero mientras la 
baja del marco no tomó los caracteres dramáticos que sobrevinieron a mediados de 1923, 
es indudable que los precios vigentes en Alemania, involucraban ya un porcentaje de 
seguro contra el riesgo de la depreciación ulterior de la moneda ,circunstancia que, unida 
a la desconfianza externa acerca del cumplimiento de los contratos de compra venta es- 
tipulados en marcos con exportadores alemanes, neutralizaba el estímulo monetario para 
adquiri, mercancías de procedencia alemana. 
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podido considerarse idéntica a la que tenía en 1913. Y efec- 
tivamente, parece que en 1928 la situación de Francia se pre- 
sentaba en esas condiciones en lo que respecta a sueldos y sala- 
rios. En Inglaterra, en cambio, los sueldos y salarios habían 
subido un 70 %. cuando se produjo la depreciación de su mo- 
neda por abandono del patrón oro, sin que se produjese luego 
Un reajuste cuando se restableció el patrón oro en 1925. 

El índice de los salarios de 100 para 1924 se elevó a 
100,7 en 1927 para descender a 98,3 en 1930. Para no decla- 
rar explícitamente que los salarios se mantenían desproporcio- 
nadamente elevados en comparación con los'salarios vigentes en 
Otras partes, se utilizó el elegante eufemismo de la moneda so- 
brevaluada, eufemismo que se sigue utilizando para determi- 
nar una situación en la cual, en realidad, no hay sino una ri- 
gidez de costos y precios y una falta de adaptación de sus ele- 
mentos al nivel de los precios externos, y al menor costo de 
la vida en el país. 

Mediante la separación de la moneda nacional del pa- 
-_trón coro, o la depreciación externa en un quantum determina- 
“do, manteniendo el patrón oro (18) se ha pretendido modifi- 

car el nivel interno de precios en relación con el nivel exterior, 
con el fín de reducir el valor en oro de las mercancías y servicios 
nacionales en el mercado exterior facilitando de esta manera 
las exportaciones (export bonus teoría) y dificultando al mis- 
mo tiempo las importaciones. Prescindiendo del resultado prác- 
tico de esta teoría — sobre la cual se ha tratado ya y se volverá 
a tratar más adelante — no hay duda que,desde el punto de 
“vista teórico, es perfectamente admisible. Si ha sido de efica- 
cia, en ese sentido, la depreciación de la moneda ei términos 
de oro cuando, en régimen de convertibilidad, su magnitud 
sólo podía alcanzar el export-gold-point, no hay duda que su 
eficacia, teórica, habría de ser mayor cuando la depreciación 
extralimitara el punto de exportación del oro, para adaptar 
los precios a las posibilidades de un incremento de las expor- 
taciones, frenando a la vez el movimiento de las importaciones. 
Pero si se pretende además con tal maniobra monetaria, fa- 
vorecer a los productores nacionales levantándoles los precios 


(18) Es este el caso de Checoeslovaquía que despreció en 1|6% su moneda man- 
teniendo el patrón oro teórico que rige en varios de los países del block oro europeo. 


EST 
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internos de los productos para aliviarles la carga de las deudas 
contraídas antes de la caída de las cotizaciones, es evidente que” 
se incurre en un contrasentido a menos que se pretenda con 
ello hacer gravitar sobre las demás clases de la población nacio- 
nal no solamente la reducción de los precios internos, expresa- Y 


dos en oro, para favorecer el incremento de las exportaciones, A 
sino también, el incremento de los precios internos, expresados “| 
en moneda nacional, para aliviar las deudas de los producto- Ñ 
res (19). a 

En efecto, para que de la depreciación externa de la mo- + 
neda resulte un estímulo para las exportaciones «(su efecto de- Ñ 
primente sobre las importaciones es menos efectivo y seguro) 3 
es menester que se produzca, en forma simultánea la valoriza- E 
ción interna de la moneda, de modo que se reduzca, -n mayor E 
o menor grado, el valor en oro de los productos nacionales con 


relación al nivel pre-existente. ds 
Si con la depreciación externa de la moneda nacional, se 
produce, sincrónica y proporcionalmente, la depreciación in- 
terna (o sea el alza de los precios internos de los productos) 
la situación de equilibrio-preexistente no tendrá ninguna mo- 
dificación en el Orden externo, pero se habrá logrado una re- 
distribución interna del dividendo nacional (20). 
| Cuando la moneda nacional alcanza, v. g. una deprecia- 
ción externa de un 20 %, pero todos los precios de los produc- 
tos que el país exporta aumentan otro tanto expresados en mo- 
neda nacional con relación al precio preexistente, la exporta- 
ción de productos no podría ser estimulada con precios decre- 
cientes, sino mediante una baja correlativa de los precios inter. 


r 


(19) Con el abandono del Patrón oro pdr Inglaterra se supuso en los centros: 
comerciales que una baja en el valor internacional de la libra debía ser necesariamente P 
favorable a los intereses de la exportación británica, puesto que abaratería la produc- eN 
ción británica en términos de otras monedas, y deprimiría las importaciones aumentando 
la capacidad productiva interna, haciendo innecesaria la baja de los salarios. De paso. 
se presumió que los contribuyentes quedarían aliviados con el peso fiscal de los intereses 
sobre la enorme deuda pública. No se tuvo en cuenta —escribía en su Revista Mensual 
la Banca Commerciale TItaliana— que estos dos grandes beneficios (incremento de las 
exportaciones y alivio del corttribuyente) están en contradicción el uno con el otro. El 
gravamen que la libra sobrevaluada determinaba sobre los tributos, sobre los intereses 
pasivos de las empresas, sobre el daño de la desocupación, podían ser aliviados sola- 
mente si los precios, los salarios y los réditos se hubiesen movido en sentido contrario + 
a la declinación externa de la moneda. Pero si este movimiento divergente se produce 
solamente dentro de los límites equivalentes, es decir: si los precios, los salarios y los réditos 
pe elevan solamente de cuanto pierde la moneda, es evidinte que el beneficio per-- 
seguido mediante la depreciación monetaria es nulo. ; 

(20)  Véas parágrafo 8 de este Capítulo, 


nos, de manera que el quebranto, de tal política, constituiría 
Una cesión de parte del productor, a. su comprador del exterior 
de una parte del beneficio que le había proporcionado, en el pri- 
mer momento, la suba del precio interno como efecto sincró- 
nico y proporcionado de la depreciación externa de la mone- 
da. Es obvio que esta pérdida del productor se convierte en 
una pérdida para la economía nacional en razón del menor pre- 
cio en Oro de los productos que exporta, lo cual tiene el efec- 
to de empeorar la razón de cambio exterior preexistente. 

Si con la depreciación externa de la moneda nacional se 
produce una depreciación interna no proporcional, puede ocu- 
rrir que se produzcan los dos efectos perseguidos de estimu- 
lar las exportaciones y aliviar al mismo tiempo el peso de las 
deudas contraídas por los productores, cuando era más eleva- 
do el nivel de los precios internos de la producción nacional. 

Cuando la moneda nacional alcanza, v. g., una deprecia- 
ción externa de un 40 % pero los precios internos se elevan 
solamente de un 20 %é con relación al nivel de precios pre- 
existentes se producirán los siguientes efectos: 


a) un estímulo para las exportaciones, por el menor pre- 
cio en oro de los productos nacionales de exporta- 
ción, debido al aumento de los precios internos, eXx- 
presados en moneda nacional, no proporcionado a la 
depreciación externa de la misma; en nuestro caso, se 
produciría una baja de los precios en oro del 20 % 
por cuanto, contra una baja del 40 % en el valor 
externo de la moneda nacional, el alza interna de los 
precios ha sido de sólo 20 %; 

b) un beneficio para los productores de las mercancías 
que se exportan correspondiente al 20 % en el «lza 
de los precios internos; aunque no se trata de un be- 
neficio líquido, por cuanto, como consumidores de 
artículos importados, participan en el quebranto que 
experimenta la economía nacional por la baja de los 
valores en oro de las exportaciones (20 %) y en el 
mayor costo de las mercancías y servicios importados 
expresados en moneda nacional (otro 20 % sobre 
el valor Cif). dentro de la cuantía de sus consumos; 


es indiscutible, sin embargo, que disfrutan siempre de 
un saldo de beneficio mientras no se produzca una 
modificación contraria a sus intereses en los elemen- 
tos de mayor importancia de su costo de producción; 
c) un quebranto correspondiente al 20 % con el cual 
se beneficia el comprador extranjero de productos na- 
“cionales — por el menor valor en divisas de los mis- 


mos — más el que corresponde a la suba de los pre-. 


cios internos de los productos de exportación, O sea 
un total de 40 % representado por el mayor costo, 
con relación a las cotizaciones pre-existentes de las 
divisas extranjeras, debe ser soportado por los com- 
pradores de ellas, directos o indirectos, de manera que 


el beneficio de una depreciación externa de la mone- 


da nacional no podrá nunca alcanzar a todos los con- 
tribuyentes equitativamente, ni podrá aliviar el pesa- 
do fardo de los deudores en proporción que se ha 
hecho más gravoso por el mayor valor adquisitivo 
de la moneda en el orden interno, si éstos no son 
productores directa o indirectamente, y no tienen por 
lo tanto, la posibilidad de escapar a la incidencia de 
ese tributo. 

- Por Otra parte cuando por una maniobra mone- 
taria se pretende beneficiar a un sector de la pobla- 
ción nacional, es evidente que — tratándose de una 
mera traslación de riqueza o modificación en la dis- 
tribución del dividendo nacional — el quebranto ten- 
drá que ser soportado inevitablement: por otro sec- 
tor de la colectividad, ya que no es posible, por un 
arbitrio de orden interno, hacer recaer el quebranto 
sobre el exteri0r, mediante una mejora en la. razón 
de cambio del intercambio externo. 


Por esta misma circunstancia se comprende que la inter- 
vención del poder administrador al efectuar una maniobra mo- 
netaría, tiene como finalidad: o el beneficio del fisco, o el de 
una clase en detrimento de la otra, siendo excepcional el caso 
en que responda a un propósito de redistribuir equitativamen- 
te beneficios que determinada clase pudiese percibir por una 


coyuntura de orden monetario, en perjuicio de otra clase. La 
observación del economista Pareto, citada como acotación del 
parágrafo 8* de este capítulo, da la razón de la dificultad de 
una intervención con exclusivos propósitos de justicia social. 


15. — Establecida la eficacia teórica de la depreciación ex- 
terna de la moneda nacional como factor de incremento de las 
exportaciones —abstracción hecha de la atenuación o anu'ación 
de sus efectos por las disposiciones anti-valutas-dumping de los 


demás países, en defensa de la producción autóctona, o por si- 


milares depreciaciones monetarias — es sumamente interesan- 
te examinar los resultados obtenidos por las principales nacio- 
nes que, deliberadamente o por fuerza de circunstancias, han 
acudido a tal expediente para intentar el remedio de una si- 
tuación insostenible por suponerlo el más conveniente, o por 
no ser posibles otros procedimientos sin provocar perturba- 
ciones de carácter social o político. , 

Prima facie se confirma la eficacia de la export bonus 
teoría, examinando el comercio británico de 1932; éste man- 
tuvo el mismo nivel de 1931, tanto interna como externamen- 
te, a pesar de que la producción industrial, lo mismo que el 


volumen físico del comercio exterior ,habían declinado en el 


mundo un 15 %. Pero el resultado contradictorio surge del 
análisis de las exportaciones británicas, especialmente si sepa- 
ramos las cifras en dos grupos: las correpondientes a los paí- 
ses a régimen de oro y a los países sin patrón oro. Del examen 
de dichas cifras se observa que los países con régimen de oro, 
o de monedas sanas en general, han marcado una declinación 
de importaciones de procedencia británica, mayor que la de 
los países fuera del patrón oro o de monedas averiadas. Si hu- 


biese operado la export bonus teoría es evidente que las ex- - 


portaciones británicas, más baratas que las similares en tér- 


minos de oro, hubieran debido ser absorbidas en mayor gra-- 


do por los países de monedas sanas, puesto que el beneficio de 
la depreciación de la libra en relación con el oro, no podía ser 
aprovechado por aquellos países que tenían su moneda también 
deteriorada en grado igual o mayor que la libra esterlina. La 
desviación de un porcentaje de. las exportaciones británicas 


hacia los países de monedas averiadas, demuestra que no ha 
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jugado en el año 1932 el estímulo de la depreciación moneta- 
ria. Pero, si además del destino de lás exportaciones se Obser- 
van los rubros, se nota que en 1932 la industria textil tuvo 
una participación mayor que en 1951, conforme a la posición 
favorable que mantuvo en el mundo, aun durante la depresión; 
en efecto, en 1932 la producción fué más firme que en 1931, 
y solamente un 10 % inferior a la del año 1928. Hay que 
tener en cuenta también, para apreciar su resultado sobre la 
economía general inglesa, que las manufacturas de algodón, 
lána y seda, representan un volumen importante de la produc- 
ción, británica, y constituyen aproximadamente el 30 % de 
todas las exportaciones de Gran Bretaña. Este país aprovechó 
tal vez más que ningún otro de la firmeza de los negocios tex- 
tiles, aumentando la exportación de manufacturas de algodón 
en un 28 % más que en 1931, con destino principalmente a la 
India, donde mejoraron las condiciones económicas y finan- 
cieras, y a la China, por el desplazamiento de la producción ja- 
ponesa contra la cual se había establecido un riguroso boycott. 

Pero si se considera que los demás países han podido de- 
fender con éxito sus industrias, sin necesidad de averiar sus 
monedas, contra la competencia de la industria británica fa- 
vorecida con la depreciación monetaria, se llega a la conclu- 
sión que el comercio británico más que por las maniobras mo- 
netarias ha sido beneficiado por las reformas de carácter fiscal, 
por el restablecimiento de la confianza nacional, por el vigor 
extraordinario (de carácter coyuntural) de los negocios sobre 
textiles, y por el nuevo espíritu de empresa contra las fuer- 
zas de la depresión (*). 

Así hubo de declararlo también Mr. Ramsay Mac Do- 
nald, quien, en su tiempo, dijo que la recuperación británica 
no fué debida a la manipulación monetaria, puesto que el pri- 
mer síntoma de mejora pudo notarse ya en julio de 1931, es 
decir meses antes del abandono del patrón oro. Por otra par- 
te hay que reconocer que la separación de la libra del oro no 
tuvo, según declaración expresa del mismo gobierno británi- 


co, ningún fin preconcebido de estimular las exportaciones, y 


sólo respondió en ese momento al fin primordial de paralizar 


(*)  Canadan Bank of Commerce - Monthly Letter. 
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el éxodo precipitado de los fondos depositados en el mercado 
de Londres por depositantes extranjeros; corrobora esta afir- 
mación la circunstancia de haber acudido el gobierno británico 
y el Banco de Inglaterra a los créditos extranjeros en las plazas 
de París y New York, para satisfacer el reintegro de esos de- 
pósitos, sin recurrir a medidas de emergencia, de las cuales sólo 
echó mano cuando, a mediados de septiembre, :(debido tal vez 
a la impresión que había ejercido en el mundo el motin de la 
marinería de la Atlantic Fleet, del cual se publicaron informa- 
ciones posiblemente exageradas acerca de su importancia y 
gravedad) los retiros adquirieron una importancia y acele- 
ración tan alarmant:, que agotaron los créditos externos que 
se habían contratado para evitar el abandono del Gold Stan- 
dard. 

Si exceptuamos el mejor ambiente mundial para la in- 
dustria y exportación de textiles, los índices económicos de 
Gran Bretaña un año después del abandono del patrón oro, 


no reflejan tampoco una mejoría que pueda considerarse sa- 


tisfactoria con relación a un año antes. La desocupación se 
ha acentuado ligeramente: la producción de carbón ha :re- 


trecedido; lo mismo la de hierro y acero; las entradas de los. 


ferrocarriles acusan fuerte disminución; las importaciones han 
mermado después del incremento extraordinario del último 
cuatrimestre de 1931, pero las exportaciones acusan un menor 
valor, durante los primeros dos cuatrimestres, de 17,7 millo- 
nes de libras. Si se considera el desarrollo ulterior de las expor- 
taciones, de las importaciones y de la desocupación, y de la 
depreciación de la libra en términos de oro, tampoco puede 
afirmarse que haya existido un estímulo monetario ¿ a las expor- 
taciones y un freno a las importaciones. 


Import. (21) Export. (22) Oro 23) Desocup. (24) 
3111 tem. 95.2 TER 100 21,1 
A 97.6 74. 100 20,6 
AA OZ 74,4 100 MEA! 
Ai, EZ 7O 78.8 152% 2d 
(21) 1930 = 100. 
(22) 1930 = 100. 
(23) 18 septiembre 1931 = 100. 


(24) Porcentaje de desocupación. 


1 95. 137,9 
Ea 29 85,7 132,7 
30 goes 138,9 
qe 94,9 147,7 
107 LR a 142,6 
7 30 143,7 
30 89,8 150,2 
45 97,8 A ol: 


16. — La depreciación monetaria con fines de competen- 
cia comercial —escribe el Canadian Bank of Commerce en su 
“Monthly Letter”, Febrero, 1934— es el arma más formida- 
ble de la guerra económica, pero ella, después de describir la 
trayectoria para herir al enemigo, vuelve, como el boomerang, 

- peligrosamente al punto de partida. 

La política comercial de Nueva Zelandia nos proporcio- 
na un ejemplo que certifica su falacia; a pesar de la buena de- 
manda externa de productos, el gobierno neozelandés dispuso: 
que los bancos negociaran las letras de exportación en libras 
esterlinas al tipo de cambio correspondiente al nivel vigente 
en Australia, donde existía, desde principios de 1931, un pre- 
mio de 25 % para la libra esterlina. Esta medida sólo preten- 
día efectos de Orden interno y respondía al plan de mejorar 
el mercado de los productos agrícolas; pero las repercusiones 
internacionales no tardaron en presentarse. 

-Alos pocos días, Dinamarca (principal competidora de 
Nueva Zelandia en el mercado inglés de manteca) dejaba caer 
su moneda a un nivel aproximadamente igual. El precio de la 
manteca bajó en el mercado de Londres en forma considera- 
ble y así se esfumó la ventaja momentáneamente obtenida por 
los productores neozelandeses, resultando además una contrac- 
ción de las actividades «xportadoras de ese producto (26). : 

Esto demuestra que los movimientos internos de la mo- 


(25) Del libro de T. E. Gregory, The Gold tandard Y its future. , 


(26) Aquellos que propiciaron la depreciación externa de la libra neo-zelandesx 
como eficaz expediente de mejoramiento de los precios internos de los productos de ex- 
portación ,habrán atribuído sin duda la baja del precio de la manteca en el mercado de 
Londres a cualesquiera otras causas, menos al dumping monetario, y se habrán jactado 
entonces de haber evitado una baja catastrófica de los precios internos con la acertada 
política de depreciación externa de la moneda nacional. Y los sabios economistas de 
Nueva Zelandia pueden estar satisfechos, además, de haber marcado rumbos... 


neda no son neutrales en el movimiento externo de los precios, 
por lo menos cuando en el mercado de un determinado produc- 
_to prevalece la Oferta sobre la demanda, y que es una preten- 
sión pueril — en esas circunstancias — querer determinar un 
nivel de precios interno a base de manipulaciones monetarias, 
sin producir perturbaciones en el mercado externo de esos 
productos. 

Entre otros expedientes de mayor o menor eficacia para 
penetrar con las propias mercancías en terreno enemigo, pues- 


to que se considera actualmente al comercio de exportación 


bajo especie de una agresión al país importador han surgido 
en Alemania los “scrip marks” que constituyen el crédito de 
una entidad extranjera contra Alemania, por intereses venci- 
dos y no cobrados, en virtud de la moratoria declarada por 
Alemania sobre las transferencias de los servicios de emprésti- 
tos alemanes. 

Con el fin de estimular las exportaciones Alemania per- 
mite que estos scrips puedan ser utilizados para realizar pagos 
parciales de mercancías adquiridas en Alemania, de manera 
que cuando un exportador de Alemania vende, por ejemplo 
£ 100 de mercancías a un importador británico, entrega 
£ 75 al tipo oficial vigente, supongamos de 13 marcos por 
libra y entrega libras 25 al Golddiscontbank (que es un ad- 
junto del Reichsbank), con cuya suma esta institución adqui- 
rirá de un tenedor británico una cantidad de scrip-marks, al 
precio que convengan; de manera que, si por las £ 25 el 
Golddiskontbank adquiere con el descuento vigente sobre los 
- scrips supongamos de 67 %, las £ 25 representarán la can- 
tidad de 984.84 scrip marks que la citada institución entrega- 
rá en marcos corrientes al exportador. En esta forma, en lugar 
de recibir por su exportación de £ 100 la suma de 1300 
marcos, correspondientes al tipo de cambio de la libra en mar- 
cos libres para quien desde el exterior vendiese libras contra 
marcos, el exportador recibirá: £ 75 X 13, más £ 25 X 
39,39 marcos o sea un total de marcos 1989,84 que represen- 
ta un premio a la exportación equivalente a un 50 %. Ade- 
más, parece que los exportadores tienen en algunas circunstan- 
cias, especialmente cuando los precios de la producción alema- 
na encuentran a la competencia extranjera en mejores condi- 
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ciones, la facultad de invertir una parte de las divisas extran- 
jeras producidas con la exportación, en la compra, en el exte- 
rior, de valores alemanes depreciados, que luego pueden reven- 
der en el mercado alemán a precios superiores. Gracias a estos 
expedientes, el precio de las mercancías alemanas destinadas 
a la exportación, puede ser rebajado en una proporción muy 
apreciable, a costas del exterior; esto, si bien constituye un 
factor depresivo de los precios internacionales, representa sin 
embargo un medio de penetración comercial de eficacia indis- 
cutible. 

Otros países han establecido premios a la exportación 
en forma de draw back, u otras modalidades, cuando por una 
razón u otra no se ha querido recurrir a la depreciación eXter- 
na de la moneda para estimular y facilitar las exportaciones. 
Algunos países, decididos a mantener la estabilidad monetaria 
externa y el patrón oro (aunque este último tenga una fisono- 
mía distinta del patrón oro pre-bélico) han podido mantener 
la actividad de su exportación mediante una deflación de los 
costos; otros mediante acuerdos bilaterales de compensación 
o clearing o con medidas de represalia contra aquellos países 
que dificultan la entrada de sus productos o el reembolso de sus 
créditos. 


17. — Otra de las funciones atribuidas a la depreciación 
externa de la moneda nacional, sería su acción deprimente so- 
bre la corriente de las importaciones. 

Es este un concepto expresado en forma imprecisa, pues- 
to que, como ya se ha dicho en otra parte (27) la causa de- 
terminante de la disminución de las importaciones no debe atri- 
buirse, sic et simpliciter, a la depreciación externa de la mo- 
neda nacional, sino que finca en sus efectos sobre el nivel de 
precios internos en su relación con el nivel exterior (28) y 
de que exista además una posibilidad de desplazar el produc- 
to importado con la producción nacional, a cualquier costo o 
eliminando o desplazando el consum.o 

Cuando el costo interno de producción es superior al del 
producto extranjero, la sustitución del producto nacional al 


(27) Véase Parágrafo 11. 
(28) Véase Parágrafo 2, Acotación 14. 
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de origen extranjero sólo es posible al amparo de una tarifa 
proteccionista, o con el establecimiento de restricciones en el 
comercio de importación o de las divisas extranjeras, o median- 
te la depreciación externa de la moneda nacional. Pero sería 
una simpleza suponer que, cuando un país ha alcanzado un 
alto grado de civilidad y-un elevado standard de vida, el co- 
mercio de importación pueda ser reducido en forma tal que 
obligue a una transformación de hábitos de vida con empeora- 
miento sensible del standard. Debe por lo menos ponerse en 
duda que esto pueda conseguirse mediante maniobras moneta- 


rias. En cuanto al resultado de una coacción legal o arbitraria, 


sobre la corriente de las importaciones puede ser eficaz en gra- 
do mayor o menor, pero sería ingenuo suponer que la restric- 
ción de las importaciones no tenga también un efecto depri- 
mente sobre la corriente de las exportaciones, debido a las me- 
didas de “retorsión'' o represalias de los países extranjeros que 
no someten fácilmente a la pretensión de que se les venda sin 
que se les compre (29). : 

La restricción de las importaciones por efecto de manio- 
bras monetarias, se produce cuando el alza en el precio de las 
divisas extranjeras encarece el producto extranjero en forma 
tal que hace posible su sustitución por un producto análogo 
de fabricación nacional, aun cuando la materia prima del mis- 
mo tenga que importarse del exterior. Sin embargo, ocurre 
que la importancia que tenía el mercado del producto impor- 
tado quede notablemente disminuída para su sustituto nacio- 


(29) Las restricciones más perjudiciales para el desarrollo del comercio interna- 
cional han sido las de aquellos países que siendo acreedores de otros, por deudas gu- 
bernamentales, por deudas de empresas privadas o por capitales colocados en: el exterior, 
han prtendido con limitación de las importacinones, mejorar su balance comercial o bene- 
ficiar a la producción interna. Los países deudores que han visto dificultadas sus expor- 
taciones de productos, han tenido que limitar a su vez las importaciones y algunos hasta 
han tenido que suspender el pago de servicios financieros, puesto que no se les propor- 
cionaban las divisas necesarias. con la adquisición de los productos del país. Y como una 
restricción genera otra, se ha ido exacerbando el nacionalismo económico, en el terreno de 
los hechos, mientras que, en el campo doctrinario se afianzaba y se extendía la doctrina 
que propicia el retorno a los principios ortodoxos del comercio internacional, o por lo 
menos de una política más liberal como providencia inmediata y factor inicial del resur- 
gimiento económico del mundo. Mientras tanto el mundo siguc produciendo en forma 
la menos económica posible y las naciones han dejado de aprovechar de los beneficios de 
las condiciones naturales o de la especialización científica de cada país en particular. 

Se ha dicho con razón que los pueblos se enriquecen en el comercio exterior y que 
el intercambio internacional es la característica d los pueblos ricos. Por consiguiente, 
según afirma un economista anónimo en la “Gaceta de Madrid, los pueblos: se empo- 
brecen cuanto menos comercian con el exterior y comercian menos cuanto más pobres 
se vuelven'”'. Es este otro de los círculos viciosos tan frecuentes en economía. 


mayor (30). 

(30) Esta lucha puede desarrollarse, cuando, en un determinado mercado extran- 

Jero, que se pretende conservar, no existen trabas absolutas, como sería la fijación de 
y Ju. 


nal, ya sea porque su calidad resulta inferior ya por su mayor 
precio. 
Los efectos eventuales de la depreciación externa de la 
moneda nacional sobre el volumen de las importaciones — su 
poniendo que éstas no tengan otros factores de limitación — 
responder, en primer lugar, a la importancia de ese fenóme- 
no y luego a las reacciones que puedan producirse en el orden 
externo como también la interferencia en el mercado interno 
de otros elementos que puedan neutralizar total o parcialmen- q 
te los efectos de origen monetario, etc. 7 
La depreciación externa de la moneda actúa sobre el pre- 
cio de los productos importados solamente en lo que represen- > h: 
ta el costo “cif puerto arg entino'””, en divisas extranjeras, de 
manera que el mayor precio de los cambios extranjeros afec- 
tará el costo del artículo — después de haber sido despacha- 
do por la aduana — en una proporción tanto menor cuanto 
mayor sea la proporción de los derechos aduaneros de ese cos- 
to. Puede, por lo tanto, acontecer que una depreciación exter- É 
na de la moneda nacional, aunque elevada, no tenga sobre el P 
precio de venta al consumidor una repercusión de tal magni- 
tud que influya en forma sensible en la limitación de su mer- 
cado. 3 
Además, cuando se trata de artículos de gran consumo , 
los fabricantes extranjeros tratan en tales emergencias, de re- 
ducir al mínimum sus precios a fin de no verse excluidos de 
sus mercados exveriores habituales, y los mismos gobiernos de - 
esos países han adoptado la política de las compensaciones a - 
sus exportadores, en forma de draw back u otros beneficios, 
para que puedan seguir manteniendo los mercados externos X 
en competencia, no solamente con los países que tienen en ellos 
ventajas, en virtud de convenios bilaterales de compensación, 
sino también contra aquellos Otros que, a pesar de no disfru- 
tar ventaja alguna, disputan los mercados en base a un dum- 
ping monetario, o por el bajo nivel de sus precios conseguido 
mediante baratura de una mano de obra que tiene un bajo. 
standard de vida y un horario de trabajo comparativamente 3 
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Independientemente de estos elementos de lucha externa, 
para penetrar en nuestro mercado interno, existe también, co- 
mo factor favorable a la continuidad de las importaciones, la 
reducción de los gastos generales de las casas importadoras, su 
aceptación de menores beneficios con tal de mantener la orga- 
nización creada en años de trabajo y experiencia, sin contar 
que, todas las dificultades que han surgido para entorpecer las 
actividades del comercio de importación, al facilitar el proceso 
de selección y eliminación de los importadores, ha originado la 
concentración de los negocios en un menor número de firmas 
mejor preparadas, económica, financiera y administrativamen- 
te, y esta circunstancia ha evitado también que el descenso 
de las importaciones — si realmente lo ha habido haya sido 
de mayor importancia. 

En cuanto a la influencia de los precios sobre el desarro- 
llo del consumo, no puede tampoco aceptarse como verdad ín- 
discutible que la venta de un producto se desarrolle en sentí- 
do inversamente proporcional al alza de su precio. En los fe- 
nómenos económicos-sociales aunque de orden cuantitativo, 
las proporciones no se desarrollan según pregresiones 112te- 
máticas. Decía Graziani — citado por Labrícla en su libro 
“Finanza y Econcmía”” — que en los productos de gran lujo, 
lo mismo que en aquellos de absoluta necesidad, grandes va- 
riaciones de precio van acompañadas habitualmente de una 
pequeña variación en la demanda; por otra parte, hay que 
tener en cuenta también que las clases pudientes pasan con faci- 
lidad a un consumo más costoso, cuando se produce ta 261- 
mento de precio del bien económico que an“es usaban. 

Por lo expuesto anteriormente podernos considera: con 
escepticismo la eficacia de la depreciación externa de l2 mone- 
da nacional como factor de reajuste en el brlanc: de n2303 ín- 


e NO EX 2 Ta 


cuotas y procedencias; esto ocurre en nuestro país donde pr'cticamenc: 
1 concesión de 


limitación absoluta de importaciones, sino solamente una limi zcióx 
divisas extranjeras al tipo oficial, que cuesta al importador un 15 2 23 ojo mer. que 
el cambio del mercado “libre”. Los países que. por ser mayores compradores €: prox 


ductos nacionales. tienen mayor participación del cambio oficial. distrutan por lo pr 

de la ventaja de: esa diferencia. que les permite vendernos sus rroductos 2un cuando 

los precios de origen sean más elevados que los de otras prozal:1ci15. dentro. del mirgez 
lr eorizición 11 cambio * efe 


de cambio existente en un detrmínado momento entre 
y la del mercado “libre”. Sin embargo, la baratura de la mano d- obra de algunos países 
y los subsidios a las exportaciones creados en otros, ha permitido que llegasen 2 prop 
país mercancías de estas procedencias (liquidables con cambio libre A +E 
desventaja que ello supone) en competencia con otros pa1ses favorecidos con el cambio 


oficial. 


S 


ternacional, ya provenga ella de una deliberada política co- 
mercial activa :(31) ya sea el efecto inevitable de condiciones 
generales que escapan al dominio del poder público. 
Esto fué posible cuando con una pequeña oscilación de 
los cambios o de los costos, se podía provocar un movimien- 
to de mercancías, de oro o de servicios que restablecía rávida- 
mente el equilibrio perturbado, antes que los “costos compa- 
rados'” fuesen desquiciados en forma de provocar una trans- 
formación en la economía productiva de los países que alimen- 
taban la corriente de intercambio internacional con los bienes 
económicos producidos a un costo “comparativamente” menor, 
trocando el sobrante de la bropia producción con el de los de- 
más países, o sea canjeando un bien económico innecesario 
por Otro indispensable. Esto fué posible cuando regía el pa- 
trón oro en el mundo; cuando las oscilaciones de los cambios 
tenían los puntos del oro como límites extremos: cuando las ba- 
rreras aduaneras no habían todavía modificado la estructura 
de un comercio internacional desarrollado de acuerdo con la 
división internacional del trabajo, determinada a su Vez por 
el principio de los “costos comparados”: cuando los países 
acreedores admitían que los países deudores compensaran sus 
deudas con productos; en definitiva, cuando en el mundo re- 
gían las condiciones económicas, sociales y políticas favora- 
bles al intercambio internacional y que hicieron posible, en los 
últimos años del siglo pasado y primeros del actual, que sobre 
su base se desarrollase el prodigioso progreso económico y la 
consiguiente mejora en el standard de vida de las poblaciones. 
La guerra mundial vulneró esa estructura en sus cimientos (32) 
y sobre el tembladeral resultante, la post guerra ha creado nue- 
vas formas económicas; una nueva división internacional de 
la producción que se ha alejado progresivamente del optimum:; 
un nacionalismo económico exacerbado, agravado en sus efec- 


GD Politica comercial activa es la que desarrollan actualmente todos los países, 
y Con esta expresión se entienden los actos de penetración comercial en países extranje- 
ros (dumping monetario, premios a la exportación .ctc.); la reacción defensiva de la 
economía nacional (restricción de importaciones ,de cambios, etc.) y las represalias que 
tedas estas restricciones provocan. 4 


. 2) Sin excluir por esto el concepto de que la guerra mundial haya simplemente 
precipitado el proceso de descomposición de la economía liberal, minando la " estructura 


social y creando las condiciones políticas que habrían de favorecer la “explosión del 
conflicto bélico. 


. 
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tos por la multiplicación de las fronteras políticas, y la consi- 
guiente reducción de los territorios aduaneros de antes de la 
guerra, como consecuencia de la creación de nuevos Estados; 
y, como una restricción de las actividades comerciales entre los 
pueblos da lugar a nuevas restricciones, creadas con criterio 
de auto-defensa, se genera, cada día que pasa, toda una serie de 
limitaciones al intercambio internacional. Nos vamos, pues, 
aclimatando al fraccionamiento de la economía mundial en 
tantas autarquías como países, y, por una aberración que perdu- 
ra sólo como un resabio de la movilización espiritual de la gue- 
rra, la humanidad rehusa el disfrute de tantos beneficios que 
con la supresión de las distancias por el progreso han sido 
puestos a la disposición de todos los hombres de buena vo- 
luntad. S 

El fracaso del automatismo regulador del balance de pa- 
gos basado sobre la depreciación externa de la moneda nacio- 
nal, es consecuencia y a la vez origen de las restricciones esta- 
blecidas en casi todos los países al comercio de las mercancías 
y de las divisas, y que aun subsisten. Pocas son las naciones que 
después de tres años de experiencia en tal terreno han podido 
aliviar sus disposiciones restrictivas. En muchos países ellas 
han debido ser ampliadas, ya para lograr el éxito que de otros 
modos fallaba, ya para responder con nuevas restricciones a 
la reacción que provocaran las primeras. 

Gran Bretaña está persiguiendo en estos momentos una 
política de depreciación gradual de la libra esterlina, según se 
desprende de la siguiente información proporcionada por una 
agencia confidencial de Washington: 

“Las ventajas iniciales que para la exportación derivaron 
“* de la depreciación de la libra esterlina, se han agotado casi 
“* completamente, y se necesita ahora una libra mucho más 
“barata. La caída de la libra en forma progresiva con rela- 
* ción a las monedas de patrón oro ha sido deliberadamente 
“* adoptada en Gran Bretañ para prevenir una huida demasia- 

“* do rápida de los capitales extranjero. Sin embargo, esta hui- 
“ da no ha sido tan efectiva como lo es actualmente según lo 
i “indica el movimiento actual de exportación de capitales, tan- 
“to de origen extranjero como británico. Un factor importan- 
* te de la situación es la continua formación de una fuerte po- 


“sición de esterlinas en descubierto en Londres y en los cen- 
“ tros del Continente, a pesar del peligro que entraña la posi- 
“* ble intervención, en cualquier momento, del Exchange Equa- 
““lization Fund, aun cuando se estima que los recursos de ese 
“fondo deben estar a un nivel bastante bajo. En los círculos 
“* neutrales se dice que la depreciación de la libra pone en evi- 
“* dencia un empeoramiento en la posición financiera y econó- 
““ mica, producida detrás de una fachada engañosa de tranqui- 
a dad 

Es posible que la depreciación de la libra esterlina, a la 
que se anticipan ya aquellos que retiran sus capitales de la 
Gran Bretaña, y aquellos que venden libras en descubierto, sea 
un nuevo expediente para deprimir las importaciones y esti- 
mular las exportaciones, como asimismo para modificar la ten- | 
dencia de las dos corrientes (33) y cuando el nuevo estímulo y 
se haya nuevamente agotado, no faltará la presión de las cla- 
ses interesadas para que se disponga una nueva depreciación de 
la moneda, o, por lo menos, para que no se obstaculice su caída 
cuando los factores económicos y psicológicos presionen en 
tal sentido. 

Razón tuvo por lo tanto el presidente de la Comisión de 
Tarifas, de los Estados Unidos, al decir que: “las ventajas de 
"la depreciación son en parte ilusorias y en parte pasajeras; 
“y que aquellas que no son ilusorias son pasajeras, y las que 
““ no son pasajeras son ilusorias””. 


(33) Las importaciones y exportaciones, correspondientes a los cinco primeros 
meses de 1934, presentaban según la Monthly Review del Midland Bank Ltd., de Lon- 
dres, las cifras siguientes: 

Importaciones: exceso de 1934 sobre 1933, millones de £ 34,2 
Re-exportac  : exceso de 1934 sobre 1933, millones de 4,8 


L 

; Net imports, millones de £ 29,4 

Exportaciones: exceso de 1934 sobre 1933, millones de £ 10,7 
A 


18,7 
Saldo pasivo F 


que constituye el déficit comercial por un período de cinco meses, en exceso sobre el año 
anterior. 
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En el capítulo I (1) he seguido el desenvolvimiento de 
la música hasta los tiempos de Carlomagno. Hemos visto có- 
mo la música cristiana, que nació de la griega y judía, fué des- 
arrollándose paulatinamente, hasta que llegó a expresar lo que 


el sentir musical germánico pedía de ella. La influencia germá- 


nica en las melodías gregorianas produjo un cambio muy no- 


table en las viejas y tradicionales melodías eclesiásticas. Se pre-. 


firieron saltos más grandes y más audaces en los intervalos, 
mientras que en los países latinos siempre se atenían a inter- 
valos más pequeños; por eso se ha hablado de un dialecto ger- 


mánico y otro latino en la música gregoriana. Y en las melo- 


días germánicas, que causan la impresión de más vivas y fer- 
vorosas, se manifiesta por primera vez aquel rasgo grandioso 
y sublime, del que más adelante nació el arte gótico. 
También vimos que la música europea no continuó ni la 
música gregoriana ni la germánica, sino que se formó de la 
unión de ambas. En el siglo nueve ya existen señas de lo que 
constituyó el rasgo característico de la música europea, es de- 


(1) Ver “Cursos y Conferencias”, año IV, N* 1, página 65. 
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cir: encontramos el principio de la polifonía. Y en general el. 


observador puede notar en los siglos nueve y diez una acele- 
rada actividad en todos los campos del arte y de la ciencia. 
Nace el arte pictórico independiente, y en la arquitectura y la 
plástica se crea independientemente el estilo erroneamente lla- 
mado romano. Encontramos los primeros ensayos de una li- 
teratura europea, que por primera vez muéstrase libre de las 
influencias de la Antigúedad clásica. Y por fin el genio de la 
música despliega sus alas para emprender aquel vuelo, que lo 
elevará hacia las más altas cumbres. 

Mencioné en el capítulo 1 que en los primeros siglos de la 
Edad Media la música eclesiástica se limitaba rigurosamente a 
unas pocas canciones, no pudiéndose desenvolver mayormente 
y obervamos ahora como esta música se abre a otras formas 
nuevas más grandes y artísticas. En los siglos nueve y diez se 
creó la forma artística de la Missa. Prácticamente empieza es- 
te desarrollo cuando la ejecución de la música eclesiástica, que 
había estado en manos de los laicos, se le quita a éstos y se le 
confía a cantores profesionales, es decir a lá “schola canto- 
rum'”. Esto permite a los compositores demostrar sus condi- 
ciones de tales, porque antes no había permitido ningún cam- 
bio en las melodías gregorianas fijas. Pero no es éste el mayor 
adelanto, sino la creación de la polifonía, y de ella nos ocupa- 
remos principalmente en la primera parte de este artículo. Sólo 
que antes de entrar en la discusión de este tema, quisiera decir 
algo sobre un género de composiciones, que ya he mencionado 
y que son las secuencias. 

Podemos afirmar que ellas son las primeras composicio- 
nes eclesiásticas principalmente germánicas. 

Para comprender las secuencias será mejor seguir su for- 
mación desde el principio. Como ya dije, se acostumbraba 
acompañar el Aleluya, que terminaba los graduales, con lar- 
gos adornos y júbilos, o “Jubili'", como decían los monjes. El 
Abad Ruperto explica el sentido poético de los “jubili”” como 
sigue: “Al gradual, es decir, a la canción fúnebre, sigue el Ale- 
luya de la alegría, con el cual tratamos de expresar, cuán pro- 
fundo es nuestro consuelo. Ya no es cantar, sino jubilar. Y con 
una sílaba corta fórmanse varias neumas y grupos de neumas; 
estos dulces sonidos conducen el alma, hacia donde los santos 
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se regocijan en eterna santidad, hacia donde la vida es eterna 
y no se conoce la muerte”. 

Sea que el cantar una sola sílaba con una serie tan larga 
de sonidos haya causado una impresión desagradable, o sea 
que esto se tuvo por contradictorio al espíritu de la iglesia, o 
que hubo dificultades en Ja lectura de las neumas, lo cierto es 
que a estos adornos pronto se adoptaron textos enteros. Y de 
éstos nacieron los cánticos llamados secuencias. Las primeras 
composiciones de secuencia se atribuyen al monje Notker Bal- 
bulus, el tartamudo, del monasterio de San Galo. Las secuen- 
cias de Notker ya ofrecen un valor artístico muy elevado para 
aquellos tiempos. Notker no prueba adaptar un texto a los 
“jubili'”, sino que compone el texto y la melodía de largas 
secuencias de mucho estilo. Lo que hace que las secuencias sean 
de tanta importancia histórica musical es que en ellas se mues- 
tran por primera vez elementos artísticos, que influyeron de- 
cisivamente en el desarrollo de la música europea. Por ejemplo 
aquí se trata por primera vez de desarrollar una composición 
según un plan determinado, basándose en un motivo dado. 
Es decir: aquí se presentó lo que más adelante se llama “trabajo 
temático”. Notker conscientemente varía el motivo primitivo de 
la melodía y lo repite del todo, o si no en partes. Además, da a 
su composición una forma, en la cual ya se reconoce la del 
aria posterior, dividido en tres partes. Quiere decir, que al fi- 
nal repite el comienzo de su secuencia, mientras que en el me- 
dio varía libremente el tema principal (1). 

El éxito de estas secuencias era enorme. En pocos años se 
extendieron en toda la Alemania y Francia, pasando luego a 
Inglaterra y España. No así en Italia, porque la tradición g1e- 
goriana, demasiado fuerte, era contraria a las secuencias. 

Notker pronto encontró varios imitadores, y también el 
pueblo, al que le agradaban estas melodías, tan sonoras y can- 
tables, las aceptó y las hizo suyas. Pronto se introdujeron en 
los oficios seculares, aunque siempre se levantaron protestas 
del lado de la autoridades eclesiásticas. Se mantuvieron hasta el 
siglo diez y seis, cuando por una decisión del concilio tridenti- 
no se prohibieron todas las secuencias menos cinco. Cuán pro- 
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EJEMPLO N* 6 
Secuencia “Media vita'” de Notker Balbulus, siglo IX: 
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fundamente penetraron las secuecias, v cómo el pueblo 2un se 
atenía a sus viejas costumbres paganas, lo reconocemos cuan- 
do vemos que las secuencias se cantaban como verdaderas can- 
ciones mágicas, y para conjurar los espiritus malignos. Creían 
que cantándola podrían asegurarse de toda desgracia y contra 
el enemigo, y al mismo tiempo dañar a este último. Los abu- 
sos cometidos aumentaron tanto en el s:glo catorce, que el con- 
cilio de Colonia prohibió entonar el “Media vita” sin el per- 
miso expreso del obispo, penándose muy severamente al que 
se hiciera culpable. 

Pero las secuencias también fueron importantes desde otro 
punto de vista. Ellas ayudaron a que se atenuaran las normas 
estrictas, que regulaban las tonalidades de la música eclesiás- 
tica. Esto nos lo demuestran los tratados de los teóricos me- 
dioevales, porque ellos se quejan de que las melodías de las se- 
cuencias no se dejaban incorporar teóricamente a las tonalida- 
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des eclesiásticas. En efecto, se adaptan mejor a nuestros géneros 


mayor y menor. 
Y por fin las secuencias fueron determinantes para las 


canciones caballerescas, los “Minnelieder””, que florecieron en 
los siglos siguientes. Pero antes de entrar en la música trova- 
doresca tendremos que ocuparnos de la polifonía, innovación 
más grande e importante de la Edad Media. 

Llegamos a un tema, que ofrece los problemas más deba- 
tidos de la historia musical. No quiero entrar en los detalles 
de las tantas teorías existentes sobre el origen de la polifonía, 
sino que quiero atenerme a lo que nos ofrecen las mismas fuen- 
tes; es cierto que aquí tropezamos con la primera dificultad. 
Porque algunos comentarios nos dicen, que en los tiempos de 
Carlomagno fueron monjes romanos, los que se ocuparon del 
arte de “organizar'', o mejor dicho “Ars organisandi” ( como 
se llamaban los primitivos cantos a varias voces). Y según es- 
tos comentarios fueron dichos monjes quienes popularizaron 
este arte en el norte de Europa. Pero existen muchos e impor- 
tantes testimonios, en contra de esta aceptación, y según ellos 
fueron los pueblos del norte quienes descubrieron la polifonía. 
El monje Giraldo de Cambrai, nacido en Gales, es un represen- 
tante de esta última Opinión, y él es al mismo tiempo el prime- 
ro que nos da noticias ciertas sobre la música polifónica. El 
escribe en el año mil ciento ochenta y cinco, que los británi- 
cos cantaban sus canciones a tantas voces como cantores había, 
y sigue: "Eso no lo hacen tanto según las normas artísticas” — 
entendiéndose bajo normas artísticas las reglas del órganum de 
Hucbald, del que hablaré más adelante—-“sino que ellos can- 
tan como se lo enseñan costumbres muy antiguas. Y estas cos- 
tumbres son tan fuertes entre el pueblo, que casi no existe can- 
ción que no se cante a varias voces. Y lo que más me sorpren- 
de es que también los chicos imitan a sus mayores. Pero no 
son todos los ingleses los que cantan de esta manera, sino so- 
lamente los del norte, y yo creo, que ellos aprendieron su arte 
de los daneses y noruegos, quienes tantas veces ocuparon su 
país”. Estas son las palabras del monje Giraldo. Algo más tar- 
de, otro monje inglés, Walterio Odington, declara que la ma- 
nera de los pueblos del norte de cantar sus canciones en terce- 


ras, es decir en paralelos de terceras, es antiquísima. Y si agre- 
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gamos que el romancero Oswaldo de Wolkenstein también exi- 
ge que sus canciones se canten en paralelos de terceras, enton- 
ces podemos deducir, que los pueblos del norte ya cantaban 
en dichos paralelos desde largo tiempo atrás. Aun hoy en día 
la gente sencilla de Alemania e Inglaterra, los paisanos, etc., 
cantan en paralelos de terceras, si quieren cantar “a dos voces” 

Más adelante me Ocuparé de otras composiciones en pa- 
ralelos de terceras y de sextas, los cuales algo más tarde nos 
llegaron del norte; por ahora veremos, lo que el monje Giraldo 
quiere decir cuando habla de tantas voces como cantores había. 
La veracidad de esta afirmación la demuestra un canon bastan- 
te complicado, el cual, aunque recién se haya anotado en el 
siglo trece, debe ser de mucho tiempo atrás. Se trata del ““ca- 
non estival”, atribuido a Simon de Forneste. Exactamente es 
más bien un “canon doble”, porque cuatro voces de tenor can- 
tan canónicamente una melodía, y al mismo tiempo dos bajos 
un canon a dos voces (1). El texto original es cel inglés antiguo 
y dice: “Llegó el verano. Cantad todos en alta voz; cucú. Ver- 
dea en los campos y florece en los prados, los bosques se cubren 
de hojas. Cantad cucú. Saltan alegres los corderitos en el bre- 
zal, y berrea el becerro; todos los animalitos, que pacen en los 
campos, gozan del tiempo. Cucú, cucú, cantad cucú. Cantad 
todos en alta voz''. Esto es el texto, que cantan los cuatro te- 
nores. mientras que los bajos solamente repiten las palabras 
“Cucú, cantad todos cucú”. 

Este canon es el mejor ejemplo de una canción popular 
polifónica, la que aun no sabe nada de teorías artificiales. No 
así las composiciones polifónicas eclesiásticas. Aun suponiendo 
que el canon primero se haya compuesto en el siglo trece, se man- 
tiene el hecho que su valor artístico es muy superior al de la otra 
música polifónica cultivada por la iglesia y reconocida por la teo- 
ría. Ya hemos visto que esta última nunca estaba a la par 
con las prácticas musicales. El segundo ejemplo de la polifonía 
inglesa nos lo ofrece un manuscrito del siglo X. Es la variación 
muy artificiosa de un coral “Ut tuo propius”. Esta variación, 
aunque mucho más complicada que el canon estival, no es el 
producto del arte popular ingenuo como ella, sino de la espe- 


(2) Ver ejemplo N?* 7. 
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culación artistica. Se basa en el principio del movimiento con- 
trario, y este principio se lleva a cabo sin consideración nin- 
guna. Bajo movimiento contrario se entiende lo siguiente; Las 
dos voces, que empiezan y terminan al unísono, se separan en 
el medio, y mientras que sube la primera, baja la segunda, 
siempre en los mismos intervalos, y viceversa. También se pro- 
ducen cruces de voces y otros detalles interesantes del punto 
de vista teórico musical. 

Los hechos referidos son tan convincentes, que también 
Hugo Riemann historiador musical conocido por su ponderable 
exactitud, llega a la conclusión, que esta polifonía es mucho 
más antigua de lo que positivamente sabemos. Esta aceptación 
encuentra otro apoyo en dos hechos más, que mencionaré con 
pocas palabras: Los lures aquellas trompas de bronce, prove- 
nientes de los tiempos germánicos anteriores a la era cristiana 
y encontrados en Escandinavia y Alemania siempre se en- 
cuentran dos a la vez, y nos llama la atención que siempre son 
consonantes. Y nos parece muy probable, que hayan existido 
composiciones a dos voces para dichos instrumentos. Y por 
fin: En las reproducciones de las crótolas, viejos instrumentos 
celtas de arco, vemos cuán planos eran los puentes; y esto sig- 
nifica que al pasar el arco por una cuerda era inevitable tocar 
otra más. Ahora no podemos saber si eso no era el propósito 
de la construcción, y si la construcción de estos instrumentos 
no se hacía así para poder tocar dos notas a la vez. No lo sa- 
bemos, pero es muy probable que haya sido así. 

Pero un hecho se demuestra claramente: La polifonía nór- 
dica era mucho más rica y acabada que el arte de “Organum”, 
ejercido por los teóricos eclesiásticos, del cual nos ocuparemos 
ahora. 

Cabe preguntarse: ¿Qué es el organum de Hucbald?; lla- 
mado así no porque su inventor haya sido el monje flamenco 
Hucbald, sino porque existe un tratado escrito por él en el año 
ochocientos noventa. En el Organum de Hucbald se construyó 
teóricamente una polifonía primitiva. Se improvisaba o com- 
ponía una voz más alta para acompañar una melodía conocida 
más baja, en paralelos de cuartas, de quints o de octavas, y se 
terminaba cada división de la melodía al unísono. Los inter- 
valos de la tercera, de la sexta y de la segunda sólo se permitían 
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como notas de transición. Ya vemos cuán primitiva era esta 
clase de polifonía, y nosotros no la escuchamos con mucho 
placer (1). 

Los compositores medioevales, se atenían medrosos a la 
melodía dada, y luego probaban, cuales eran las notas que me- 
jor armonizaban con esa melodía. Sería necesario familiarizar- 
Se con aquellos tiempos, para poder entender, cuales eran los 
sentimientos con los cuales aquellos hombres se aproximaban 
a las nuevas probabilidades, que les ofrecía el nuevo arte. 

Pronto ya no e contentaron con dos vcces, sino que pa- 
saron a temas de cuatro voces, redoblando las dos voces prime- 
ras en la octaya. 

Al lado de esta clase de polifonía, que se caracteriza por 
el movimiento de todas las voces, existe otra, que también se 
cuenta como perteneciente al Organum; en estas composicio- 
nes había un tono más bajo que la melodía sencilla, y el cual 
se sostenía durante muchos compases o que se iba repitiendo. 

La técnica es muy primitiva. Pero contrariando con las 
otras sólo cántase la mielodía más alta, mieniras que la más 
baja es ejecutada en un instrumento, el Pomhart, una especie 
de fagote, o sino en un órgano. Este instrumento no se con- 
sideró solamente perteneciente a la música sagrada, sino que en 
él tocábanse todos los géneros de música. Una especie del laúd 
celta de los primeros siglos de la era cristiana constaba además 
de las cuatro cuerdas comunes de una cuerda fija llamada bor- 
done, y en el cual sólo se podía tocar una nota baja: como el 
laud es celta, deducimos que esta clase de música polifónica se 
haya originado entre los celtas y que de allí haya penetrado 
en la música europea oficial. 

Y ¿por qué será que la música polifónica eclesiástica haya 
sido tanto más primitiva que la música laica, de la cual ya 
conocemos algunos ejemplos? Esa pregunta puede contestarse, 
s1 se considera cual era el concepto de la iglesia para con la mú- 
sica. Se atenían a que la música sólo debía servir para enaltecer 
y subrayar las palabras del texto sagrado, y que la música sólo 
tenía el derecho de ser, si llenaba este fin. 


Así, era la primera y más importante exigencia que la 


(1) Ver ejemplo No 8. 
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comprensión y la claridad del texto no debían sufrir de nin- 
gún modo bajo la música. Pero bajo una canción a varias vo- 
ces se podría presentar fácilmente que el texto no se entendie- 
ra tan claramente, y por eso las autoridades eclesiásticas opu- 
siéronse tanto a ello. Sólo poco a poco la música polifónica 
pudo apoderarse del Santo Oficio. La primera misa a dos vo- 
ces se creó en el siglo once, es la llamada “missa aurea” del 
Abad Hildebrando. Mas sólo era permitido cantarla una vez 
por año en el día de la Santa Virgen. 

En general se sostuvo en canto al unísono, y aun en el 
siglo catorce se prohibía terminantemente la polifonía en los 
conventos suecos. 

Ahora, en lo que se refiere a la preferencia para los para- 
lelos de quintas y cuartas, se debe a una obstinada adhesión 
a la teoría musical antigua. Sabemos que los antiguos no cono- 
cieron la polifonía, pero que ellos establecieron, que además de 
las octavas las quintas y cuartas representaban la relación nu- 
mérica acústica de más armonía; y los teóricos medioevales de- 
ducían: Ya que se quería la música polifónica por lo menos 
habían de observarse los principios antiguos y habían de pre- 
ferirse las octavas, quintas y cuartas. Efectivamente estos tres 
intervalos declaráronse armónicos, y la sexta, tercera y segun- 
da disonantes. De la séptima ni que hablar. Y todas estas teo- 
rías basadas en las de Aristóteles, Pitágoras y Boecio conduje- 
ron a la absoluta negación de la música polifónica nórdica más 
complicada, más viva y expresiva y condujo a la construcción 
de una música polifónica mucho :nás primitiva. 

Al lado de esta técnica del “Organum” cultivada princi- 
palmente er Alemania hubo otra especie de polifonía prove- 
niente de Inglaterra y Francia. También era bastante primi- 
tiva, pero comparándola con la primera ya presenta un pro- 
greso notable. Y en general observamos, que Alemania, que 
ocupaba el primer puesto en música desde el siglo siete hasta 
el siglo once, lo pierde en los albores de la música polifónica. 
El norte de Francia, los Países Bajos e Inglaterra vienen a ocu- 
par su lugar. Y allí sobre todo aceptése la polifonía en la mú- 
sica mundana, mucho antes que en Alemania o Italia. En Fran- 
cia durante el siglo once se reemplazó el movimiento paralelo 
del Organum de Hucbald por el movimiento contrario. Esta 


costumbre había venido de Inglaterra. Es cierto que allí de- 
caía esa polifonía popular, que ya mencionamos anteriormen- 
te, pero por intermedio de los normandos pudo llegar a Fran- 
cia y aquí no dejó de influenciar la música francesa. Los en- 
sayos de los teóricos, de someter la polifonía nórdica a estric- 
tas reglas, los condujo a exigir que la segunda voz más alta 
no debía llevarse en paralelos de quintas y cuartas, sino en un 
movimiento contrario estricto, cambiando continuamente de 
las octavas a las quintas y viceversa. Estas composiciones a 
dos voces recibían el nombre de “Discantus”” (1). 

Un cambio completo se produjo en el siglo trece, cuando 
los intervalos de la tercera y sexta, considerados hasta ahora 
como disonantes, se declaran consonantes. Aquí reconocemos 
fácilmente la influencia de la vieja polifonía nórdica, tanto ger- 
mánico como celta, porque estos pueblos siempre prefirieron 
los intervalos mencionados. Así no nos sorprende, que la nue- 
va polifonía venga de Inglaterra, aunque los tratados teóricos, 
que se ocupan de ella, háyanse escrito en Paris. pe 

Esta clase de canciones son llamadas ““Gymel'”, es decir 
“cantus gemellus””; si entre las dos voces se interpone otra de 
movimiento en terceras, obteniéndose la composición a tres 
voces, llamada Faux Bourdon o falso bordone (2). 

Aunque la composición se haya construído maquinalmen- 
te, ya suena más agradable a nuestro oído, porque evita las 
armonías tan ásperas empleadas anteriormente, como la suce- 
sión de quintas y cuartas. Pero lo más importante era que se 
obligaba a las personas que cantaban esas canciones a tres vo- 
ces, a ocuparse de la teoría de esas nuevas consonancias, y así 
se adelantó en el estudio de los principios armónicos funda- 
mentales. - 

Resumiendo diré: La importancia de todas estas clases de 
composiciones a ser: el Organum, el Discantus, el 
Gymel y el Faux Bourdon consiste en que se llegó a entender 
y reconocer la existencia de una mús:ca: polifónica; segundo, 
que se comprobó prácticamente la consonancia de la quinta y 
de la cuarta; tercero, se descubrió la técnica del órgano; cuar- 
to, se familiarizaron con la técnica del movimiento contrario: 


(1) — Ver ejemplo No 9. pe +4 ; 
2 Ver ejemplo N?* 10, , ] y 
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y por último, reconocieron la función armónica de la tercera 
y de la sexta. Todo esto ayudó para esclarecer los problemas 
de la armonía. 

Pero esta música polifónica no compúsose desde un prin- 
cipio con todas sus voces; no, sólo trataban de adaptar una O 
varias voces a una melodía dada, y, según determinadas reglas. 
Las melodías originales eran casi siempre religiosas. Las reglas 
eran conocidas por todos los cantores y por lo tanto no era ne- 
cesario anotar las diferentes voces, y tampoco hubiera sido po- 
sible hacerlo con la escritura de neumas. Así siguieron anotán- 
dose las melcdías principales y los cantores improvisaban las 
demás voces. ] 

Paralelamente siguió existiendo la música polifónica po- 
pular, aunque no era reconocida oficialmente. Así llegó a nues- 
tros tiempos un canon a tres voces, dedicado a San Martín, 
del siglo catorce, que tiene un texto muy anacreontico: 
“Martín, querido patrón, deja que seamos alegres, hoy en tu 
honor y por tu bondad. Haz que se multipliquen los gansos 
y también el vino refrescante; hervidos y asados, deberán 
comerse todos”. 

La música polifónica tan primitiva a un principio pro- 
gresó muy rápidamente, pero no continuó la música eclesiás- 
tica, sino que desarrollóse de la música profana, y por lo tanto 
tendremos que ver primero a qué había llegado esta última en 
el siglo trece. ; 

Ella debe todo el adelanto a los caballeros. Eran los únicos 
que en aquellos tiempos se ocupaban de la cultura mundana. 
Estos caballeros eran los llamados trovadores o romanceros o 
Minnesaenger. Casi no es necesario mencionar que el canto tro- 
vadorezco no ha nacido del coral gregoriano, aunque también 
más adelante haya quedado influenciado por las teorías grego- 
rianas, sino del cantar del pueblo. También las secuencias de 
Notker tuvieron mucha influencia en él. 

El "Cántico a Santa María” (1), es un ejemplo de la ínti- 
ma unión que existía entre las canciones populares y las prime- 
ras poesías caballerescas en la España de los siglos doce y trece. 
Este cántico lo encontramos en la famosa colección llamada 


(1) Ver ejemplo N? 11. 


EJEMPLO N'* 11 


Cántico a Sancta María, siglo XII 
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- rra venerada. Se ha cumplido por lo que tanto rogué: Pude ver 
el país, donde vivió dios, hecho hombre”. 


“Cántigas a Sancta María” del célebre Rey Alfonso diez de Cas- 
tilla y Aragón, llamado también “el Rey Sabio”. El Rey pro- 
fesó amor al arte y su corte era elpunto de reunión de todos 
los poetas y músicos cortesanos. 

Como ejemplo de los romanceros alemanes puede señalar- 
se la célebre canción de las cruzadas, compuesta por Walter von 
der Vogelweide, el más grande de los romanceros alemanes, 
que la cantó cuando pisó la Tierra Santa. Es de una belleza 
suprema y de urí etos muy elevado y expresa los sentimientos 
devotos y la emoción levemente temerosa, que conmueven al 
hombre cerca del lugar sagrado. : 

Pero esta melodía es también importante, porque ella pre- 
senta ya la forma artística llamada “Baar” forma que poste- 
riormente caracteriza las canciones de los maestros cantores. En 
la ópera “Los maestro-cantores'” de Wágner encontramos la 
explicación del Baar en la conversación de Hans Sachs con 
Walther, y este último lo emplea en la canción de premio, el 
“Preislied”. Un Baar consiste de dos pies, es decir de dos ver-' 
sos, que se cantan según una misma melodía de los dos prime- 
ros versos. El texto de la canción de Walther von der Vogel- 
weide, traducido al castellano, es: “Desde ahora estimo mi vi- 
da, desde que mis ojos inícuos han visto el santo lugar y la tie- 


“Todos esos cantos se acompañaban muy posiblemente con 
un violín o con el arpa, pero los acompañamientos instrumen- 
tales se han perdido. Otras veces no se acompañaban las partes 
cantadas, y sólo se tocaba una introducción instrumental. 

Esto lo demuestra una canción del célebre trovador Hugo 
de Montfort, cuyo texto es el siguiente: “Señora, ¿queréis saber 
lo que son felicidad, honor, los bienes de la tierra? Os lo diré, 
en breve lo sabréis: Dios es la dicha, tu honor, tu bien, él todo 


lo dirige. Si luego os cuidáis vos misma, podréis envejecer con - 


honor y en paz”. (1). 


El violín aparece en el siglo doce y trece; no se formó de 
las crótolas antiguas de los celtas, sino de otros instrumentos de 
una y luego de tres cuerdas, provenientes del Curdisián. De 


(1) Ver ejemplo N* 12. 


EJEMPLO N* 12 


Canción trovadoresca de Hugo de Montfort 


E 
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allí pasó a Turquía después a Hungría y de allí a la Europa 
central. Aquí se aceptó muy pronto. Este instrumento es aún 
popular en Bulgaria. Los romanceros llamaban “Rebec'” a este 
violín de tres cuerdas. Como ya dije, los primeros romances 
sólo tenían una introducción o un epílofo o intermedio instru- 
mental. Neithard von Reuenthal, es el primero en exigir que 
sus canciones se acompañen en paralelos de terceras. En la prác- 
tica de antaño significaba que el acompañamiento debía hacer- 
se según las leyes de la técnica del Gymel, llevando el acompa- 
ñamiento en paralelos de terceras y terminando cada división 
de la melodía al unísono. Una de las canciones más bonitas del 
Minnesaenger Neithard es la siguiente: “Niños, preparad los 
trineos en el hielo. Llegó el invierno cruel y frío, y desapare- 
cieron las flores delicadas. Blancas están las cimas de los tilos, 
y tristes los bosques, y todo por la escarcha inclemente. ¿Que- 
réis saber, cómo ha dejado el brezal? Está falto de colores por 
su culpa. Y todos los ruiseñores hán volado”. 

Al recordar el acompañamiento instrumental de las can- 
ciones trovadorescas se presenta la pregunta, si en el siglo trece 
ya existía una música instrumental independiente. Lo único 
que puede decirse al respecto es que sí ha existido; pero como 
no se ha conservado ningun2 composición, no podemos decir 
mucho de ella. Los monjes, únicos conocedores del arte de escri- 
bir, nunca hubieran anotado composición instrumental ningu- 
na. Ya he dicho que la iglesia solamente toleraba la música en 
cuanto servía a ensalzar la gracia divina, y para ello la voz 
humana considerábase muy superior a cualquier instrumento, 
Pero también he dicho, que como consecuencia de las cruzadas 
penetró un espíritu nuevo más libre en el mundo occidental, y 
que de él nació una cierta cultura mundana, cuyo fruto era la 
poesía trovadoresca. Esta última permite hacer algunas deduc- 
ciones acerca de la música profana, por lo que los poetas decían 
de ella. Con respecto a la música instrumental de los siglos an- 
teriores las únicas fuentes son los decretos eclesiásticos, que la 
prohiben. Por ejemplo: la iglesia prohibió la música en los ca- 
samientos, porque en las bodas de Caná tampoco hubo mú- 
sica. Es ésta una argumentación muy típica de la Edad media. 
Y si la Iglesia se ve obligada a prohibir siempre de nuevo el 
baile, considerándole réprobo desde que Salomé con su danza 
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motivó la muerte de San Juan Bautista, es señal de que el pue- 
blo siempre gustó del baile. Estas ideas ascéticas e rígidas, que 
regían la vida del hombre, se aflojaron durante el siglo doce. 
Los soberanos y sus vasallos, los caballeros, tenían pequeñas 
capillas de instrumentistas, o sino por lo menos trompas, he- 
raldos y timbaleros. En el “Parsival”, aquel grandioso roema 
épico de Wolfram von Eschenbach, encontramos la descrip- 
ción de una de estas capillas, cuando habla de la capilla de 
Gahmuret, padre de Parsival. Ella se componía de tres violines, 
varias flautas, un trombón y un timbal. | os cultivadores de 
la música instrumental profana eran los Mimi, gente alegre y 
ligera, bien vista por todos, aunque fueran excomulgados por 
la iglesia y quedaban así fuera de toda ley. Los mimi eran los 
bufones, los prestidigitadores, que divertían al pueblo. Ellos 
tocaban en los banquetes y conocían las últimas novedades, sá- 
tiras y burlas acerca de los grandes señores. Aquí entraban cau- 
telosos en el palacio de un prelado y le susurraban al oído los 
últimos escándalos vistos en la residencia del rival, y acuilá eran 
llamados por el caballero ansioso, quién necesitaba una trova 
para contársela a su dama. En el siglo trece los mimi, protegi- 
dos por el Emperador Barbaroja y los otros emperadores de 
la dinastía de los Hohenstaufen, llegaron a formar un fuerte 
poder político; en España y Alemania hasta constituyeron ór- 
denes y ligas secretas. eligiéndose secretamente su rey, para po- 
der defenderse así contra la justicia tan insegura y arbitraria. 
Estos mimi o vagantes o músicos ambulantes, como se llama- 
ban después, son de suma importancia para el desarrollo de la 
cultura general, porque ellos propagaron las ideas y los ideales 
nuevos del renacimiento. Ellos son los cultivadores de la mú- 
sica popular y de la instrumental. Veremos en otro artículo, 
que de la música instrumental de los vagantes, tan primitiva en 
sus comienzos, nace nuestro grandioso arte instrumental. 
Con esto he dicho lo más importante referente a las can- 
ciones trovadorescas. No hay mucha diferencia entre las can- 
ciones de una y otra nación; los romances provenzales en el 
transcurso del tiempo fueron adquiriendo un ritmo más com- 
plicado y artificioso que los romances alemanes; las melodías 
francesas parecían por lo tanto más acabadas, pero también 
más afectadas que las canciones alemanas sencillas y melodiosas. 


Los caballeros compusieron ellos mismos la melodéa y el 
texto de sus canciones. Muy pocas veces oímos, que el paje, 
más versado en el arte de componer las melodías, hacíalo para 
su señor. Pero la polifonía no se limitó a lo expuesto hasta aho- 
ra, sino que siguió progresando hasta desenvolverse una nueva 
forma artística en moteto. 


Antes de hablar de ella, quisiera ocuparme de otro gé- 


nero de composiciones, interesantes también, de las zarzuelas. 
Las zarzuelas o misterios de la Edad Media eran muy 
apreciadas por el pueblo y alcanzaron mucha importancia. La 
música dramática Se conocía en Europa mucho antes que las 
óperas. Ya en los tiempos paganos solían pcnerse en escena 
representaciones dramáticas con acompañamiento de música. 
Las procesicnes en honor de los dioses, el culto con todos sus 
actos simbólicos, requerícn la participación de cantores y acto- 
res. Más tarde el cristianismo aceptó estas costumbres para la 
celebración de sus fiestas religiosas. Especialmente las secuen- 
cias habrán servido de base para representaciones simbólicas, 
que se hacían en la misma iglesia. Se representaban principal- 
mente cinco diferentes escenas bíblicas: el nacimiento del niño 
Jesús, La Pasión, La presentación de los Reyes Magos ante el 
Rey Herodes, La degollación de los niños inocentes de Bethle- 


hém y la historia de las cinco vírgenes prudentes y de las cinco 


necias. Estas representaciones, muy cortas en un principio, 
fueron extendiéndose más y más, y a veces tomaron varios 
días. El pueblo participaba en ellos con entusiasmo y no dejaba 
de cantar sus canciones por intermedio. El conocido canto “In 
dulce jubilo”” y la famosa canción del pobre Judas proviene de 
estos juegos, Primero, los sacerdotes mismos desempeñaron los 
diferentes papeles de los actores, y más adelante fueron los va- 
gantes o músicos ambulantes. 

Desde mil cuatrocientos participaron las mujeres y los ni- 
ños; cuando se generalizó la costumbre de que los músicos mun- 
danos se hicieron cargo de la parte musical, y que también bai- 
laran, se prohibieron estas representaciones dentro de las igle- 
sias, y se les asignó el lugar delante de ellas. Más adelante inter- 
vinieron los pífanos de la ciudad, y a veces los maestro-canto- 


res. Sucedía que estos últimos se aseguraron el privilegio de 


tales representaciones; Hans Sachs, el más famoso de ellos, 
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compuso él mismo espectáculos y chufletas. Al lado de las re- 
presentaciones religiosas también existían otras profanas, a 
pesar de haberse prohibido por las autoridades eclesiásticas. En 
el siglo diez y seis se representaban con preferencia las historias 
de “Tannhaeuser y del fiel Eckehard; en la música de estas zar- 
zuelas, por rudimentaria que sea, encontramos los fundamen- 
tos y principios de la ópera y del oratorio. Las zarzuelas espi- 


rituales religiosas fueron principalmente apreciadas en los con- 


ventos de monjas. Aquí nacieron los juegos alegóricos, que, 
trataban de Jesú Cristo, el esposo espiritual, y del niñito Jesús. 
Aquí se originaron aquellas canciones religiosas amorosas y 
aunque inconscientemente, tan eróticas, y las recomposiciones 
de las canciones profanas inequívocas a canciones espirituales. 
En el siglo quince pcr ejemplo cantaban en los conventos: “Mi 
más querido amante se encuentra en el sótano del hospedero, 
tiene saquito de madera y se llama ““Moscatela””; y luego tran- 


quilizaban su conciencia diciendo, que esta canción significa- 


ba la sed o el ansia del alma pecadora hacia la gracia divina. Las 
autoridades eclesiásticas viéronse precisadas frecuentemente de 
sofrenar los abusos, por demás ostensivos. 

La zarzuela más antigua conocida es de mediados del si- 
glo doce. Su autor, una mujer, Santa Hilda de Bingen, com- 
puso entre otras cosas el texto y la música de una zarzuela 
llamada “La victoria de la virtud”. Consiste de 80 diferentes 
partes cantadas y trata de la lucna victoriosa del alma con las 
potencias del infierno y del mundo inícuo. El efecto producido 
es aún mayor, porque todos los personajes cantan, menos el dia- 
blo. De entre estas zarzuelas las hay una canción en honor de 
la Santa virgen María, de la cual se dice, que Santa Hilda la 
cantó con especial afición, y que nos revela su espíritu extático, 
apasionado y casi exaltado. 

Más adelante las zarzuelas se hicieron más populares y se 
introdujo la música polifónica y la instrumental para acompa- 
mñar las voces humanas. : 

Pero ahora he de ocuparme del arte de los motetos, tan 
importante para el desarrollo consecutivo de la' música. El 
moteto era siempre a tres voces, y cada voz se llevaba por sí, 
es decir independiente de las otras dos. Es ésta la característica 
más sobresaliente del moteto y la que lo diferencia de las otras 
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composiciones polifónicas. En estas últimas todas las voces te- 
nían un mismo texto y guardaban un mismo ritmo. No así en 
el moteto. Cada voz del moteto tenía otras palabras y un ritmo 
propio. Recordamos que en el “organum” y en el “Faux Bour- 
don'”” las dos voces altas resultaban automáticamente de la me- 
lodía baja fundamental, llamada primero tenor (voz funda- 
mental) y más adelante cantus firmus. Ahora bien: La com- 
posición de las voces altas del moteto ya no obedecéa a estas 
reglas y era absolutamente libre. 

Sabemos, que el moteto no pertenecía a la eclesiástica, si- 
no al arte cortesano, y que era recitado por profesionales. Por 
lo tanto nos sorprende el hecho que la melodía fundamental 
era casi siempre un coral, o una parte de tal. Las otras dos vo- 
ces al contrario tenían textos profanos, a veces hasta lascivos. 
La ingenuidad con que confundían las músicas eclesiástica y 
profana es muy característica de aquellos tiempos. 
profana es muy característica de aquellos tiempos. Como ejem- 
plo del susodicho arte cultivado especialmente en París citaré 
la primera parte de un moOteto cuyo autor francés es descono- 
cido. Las dos voces más altas cantan cada una una canción 
amortz3a, parecidas pero no iguales. La voz baja no canta un 
coral, como era la costumbre en el arte del moteto, sino algu- 
nas palabras de una canciór profana, “Hé, mi enfant!'”' pala- 
bras que se van repitiendo. 

Veremos que las dos primeras voces se cruzan y se imi- 
tan de un modo muy artificioso sin que el compositor pensó 
en conseguir buenas armonías (1). 


Este arte de componer los motetos se conoce hoy con el 
. nombre de ars antigua O arte antiguo parisiense, porque se ori- 
ginó en dicha ciudad. 

El moteto y el arte de su composición se introdujo pron- 
“to en la música profana, cultivada en las cortes europeas. Pero 
li. iglesia se negó a reconocerla y en la composición de las misas 
seguían empleando la técnica antigua del Organum, siempre 
que $e hubiere admitido ya la música polifónica. Esto significa: 
Continuaban cantando los viejos corales gregorianos, cuya me- 
lodía fundamental encontrábase siempre en la voz más baja. 


() Ver ejemplo: Nc 13, 
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A esta melodía se agregaban las demás voces según reglas y le- 
yes tan estrictas y rígidas, que las voces carecían de toda flexi- 
bilidad. Recién en los siglos trece y catorce se hace notar algu- 
na soltura. Como ejemplo más antiguo se ha conservado una 
misa, que lleva el título Missa de Tournai; está escrita a tres 
voces, y podemos afirmar, que en aquella época se prefirieron 
las composiciones religiosas a tres voces, porque se relacionaban 
así con la Santa Trinidad (1). 

Ya he dicho, que en la Missa tardaron en aceptar el arté 
antiguo parisiense; pero no así en las otras canciones religio- 
sas. Aquí las autoridades eclesiásticas dieron más libertad a los 
compositores, y por lo tanto pronto se señalaron pS pro- 
gresos en estos géneros de música. 

En un manuscrito parisiense de fines del siglo doce en- 
contramos una canción a tres voces dedicada a la Santa virgen: 
“O María, maris stella”?. En el manuscrito se la designa con 
moteto, y su estilo es el mismo que el de los motetos profanos. 
La voz baja canta cortas frases musicales con las palabras “Ma- 
ría, María”; la segunda voz tiene la melodía principal, y luego 
se agrega una más alta instrumental de acompañamiento. 

Con lo dicho he considerado el desenvolvimiento de la 
música hasta el siglo catorce; hemos visto como la polifonía, 
tan primitiva y sencilla a un principio, fué desarrollándose; y 
venciendo tantas dificultades pudo llegar a cumplir con otros 
ideales más nuevos y elevados. Se prepara un cambio noderoso 
e importante en lz música. En Florencia, cuna del Renacimien- 
to, nacerá un nuevo estilo musical y de él el arte noble de Pa- 
lestrina. 


(1) Ver ejemplo N* 14. 


ANATOLE FRANCE 


Por LUIS REISSIG NEL 


LA RUTA FLORIDA DE ANATOLE FRANCE 
HERÁCLITO DE EFESO -- DEMÓCRITO -- EPICURO 


Anatole France ha prestado un gran servicio a la cultura 


argentina. Ha hecho amar la claridad y la mesura, no como cosa 


griega (aunque él lo refería a Grecia) sino como una necesidad 
sin cuyo cumplimiento era imposible poner un poco de orden 


- en este caos que conoció bien Paul Groussac. 


Puso al alcance de la mentalidad argentina la esencia de 
las culturas latina y griega, a las que debemos nuestras mejores 
herramientas: la sobriedad, el sac la medida, la claridad, la 
finura de penetración. 

Es por todo eso que Cd que al hablarles en este 
breve curso de Anatole France me ocuparé de otra cosa que de 
un problema literario. 

Porque Anatole France no fué un literato. 

Escribía con cierto desgano, convencido de que el tiem- 
po, en su mudanza, borraría, con su implacable indiferencia, 
todo aquello que su pluma había fijado. Un verdadero litera- 
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to cree, en cambio, de buena fe, que su obra es imperecedera y 
que, tarde o temprano, ella ha de conducirle a la gloria. 

Erance no creía en la gloria; en ésto era profundamente 
escéptico. El no sentía atracción hacia la literatura sino hacia 
las ideas. Sus libros lo demuestran a cada instante. Son un soli- 
loquio alrededor de muchas ideas. 

Un soliloquio, y también una larga confesión, pues entre 
su vida y su obra no hay divorcio alguno. Sus libros le sirven 
para contarnos todo lo que ama, lo que desea, lo que sueña, lo 
que sufre, pues ellos llevan, clara o veladamente, un poco de 
su corazón. 

Es por eso que cuando leí por vez primera su obra “La 
Vie Littéraire”” y cayó bajo mis ojos este bello y significativo 
pensamiento: “Cuando la ruta es florida no preguntéis dónde 
ella conduce” (1), sentí que France no lo había puesto allí 
como un fino adorno pulido por su rica literatura, sino que 
una razón más profunda lo había obligado a ello. 


CA 
a Es E 


A medida que fuí conociendo más íntimamente a France 


—que no fué de otra manera que leyendo con calma y con 
amor sus libros —-la razón me fué dada, de inmediato: France 
se había confesado, había mostrado, a quien quería ver, cómo 
era él. 

En otras palabras: él quería decir: ““marcho por la ruta 
florida y no pregunto adónde me conduce porque pedirle ra- 
zones al placer es ajarlo y debemos cuidar celosamente los con- 
tados placeres que la vida nos proporciona, pues ¿sería sopor- 
table, sin ellos?” 

Pero para llegar France a la perfección interior que dió 
en él como fruto ese pensamiento, que es toda una definición 
de vida, fué necesaria la obra de casi medio siglo de actuar y 
pensar en íntima comunión. 

Ese largo período comienza en la infancia de France. 

El nace, como sabemos, de un matrimonio de sencillos 
burgueses. El padre, optimista y melancólico, es dueño de una 
librería instalada en uno de los muelles del Sena. El padre, la 
librería y los muelles son los primeros espectáculos que se ofre- 
cen a la naturaleza contemplativa del pequeño Anatole. Por 
allí comienza la ruta que ha de recorrer en su larga existencia. 


CL) ¿La we litera TI Prefacio? 
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France se deja llevar dulcemente de la mano por sus viejas 
criadas Nannette o Melanie, contempla los escaparates, envuel- 
ve en su mirada curiosa a los seres que hacen también la histo- 
ria de los muelles y recorre los ribazos del Sena, río de gloria. 

Medio siglo más tarde, la temprana y saboreada contem- 
plación del Sena hará que el abate Coignard lo compare a la 
imagen de este mundo “donde todo pasa y nada cambia”; pen- 
samiento que revela cuán vieja es la raíz del pesimismo en 
France. 

Y France sigue su ruta sonriente, armoniosa, clara. 

La ruta de los muelles del Sena es ya un índice. Vendrá 
luego la ruta de la escuela. Y su mejor escuela será la vida apa- 
cible en su hogar, la vida luminosa que le proporcionan los li- 
bros escogidos un poco al azar en la librería de su padre, la 
vida contemplativa de la escuela del vagabundeo. 

La otra escuela, aquella de “Stanislas””, adonde lo destinan 
con toda solicitud sus padres, no es su escuela: es la prisión; ' 
tiene un plan, una disciplina; y France detesta los planes y las 
disciplinas. El mismo ha definido su educación ideal: la de la 
escuela primaria, enseñar deleitando; la de la escuela secundaria, 
enseñar a pensar; es decir, abrir al niño y al adolescente la ruta 
de la vida y dejarlo marchar por ella; que el aza: sea, en cierto 
modo, su guía. 

Aún dentro de los estudios disciplinados de la escuela él 
busca siempre su ruta, esa en la que puede civagar a su gusto, 
recorrer según el capricho, mirar sin la obsesión de la distancia 
y el cálculo del fin. 

“Stanislas'” le sirve de mucho para su conocimiento de los 
clásicos, quizás un poco descuidados en la librería de su padre, 
que se distinguía por una documentación copiosa acerca de la 
Revolución Francesa. 

Pero de la lectura de los clásicos él no busca la meta de la 
erudición, ni siquiera la del éxito escolar. lo. E: busca, sin 
violento apremio pero sí con suave insistenc.a, esa ruta florida 
que se abre toda llena de misterio ante él. ) 

La ruta florida de France conduc” siempre a las puertas 
del amor: amor a la mujer, amor a los libros, amor a la ciencia 
y al arte, amor a las cosas embellecidas por recuerdos o deseos. 

La ruta florida por la que France se Inició en el conoct- 
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miento de los clásicos da a su cultura ese fino perfume que flu- 
ye de todos sus libros. Nada de la sequedad del herbario, nada 
de la solemnidad del museo, nada de la arrogancia de la ficha. 
Los libros de France son obras vivas, se apoderan de nuestros 
sentidos, iluminan la inteligencia, invitan a meditar y a soñar. 
Todos ellos son frutos jugosos de su rica cultura; en ninguno 
se asoma esa pedantería tan frecuente en los tragadores de li- 
bros, que entristecen el mundo con sus severidades escolásticas. 

La cultura de France — rica como la de muy pocos de 
sus contemporáneos, lo que es bastante decir tratándose de una 
época de amor al saber como la suya — inunda sus páginas 
sin ahogar al lector. Son aguas suaves que conducen a las fuen- 
tes de nuestras dos culturas madres: la griega y la latina. 

Esa delicadeza con la que France lleva a esas dos fuentes 
sin exigir del lector un penoso esfuerzo, como es la regla, ha 
hecho crecr a muchos que su cultura era superficial, amena, un 
poco más elevada, pero de la misma calidad que esa otra explo- 
tada por algunos dibujantes modernos que enseñan todos los 
días, en algunos grandes rotativos, las maravillas del pasado 
y del presente. 

Los magistrados del saber han sonreído un poco desdeño- 
samente: para ellos, France era un diletante. 

La verdad es muy distinta. 

France sabía, con hondura, muchas cosas: sabía pensar, 
poseía el arte de decir con gusto y sencillez lo más difícil, y el 
de ofrecer su riqueza interior sin la vanidad del que quiere que 
sepamos a cuánto asciende su fortuna. 

Era bueno, sencillo, amable; y sonreía. 

No era un diletante, porque siempre puso en sus palabras 
el emocionado latido de su corazón. 

No fué un docto; fué un hombre del mundo y de su época. 

Su ruta pasaba por todos los caminos. Si su vida puede 


tener un símbolo, es la ruta sinuosa que sube y desciende, y se 


tuerce caprichosamente siguiendo el curso negligente del que 
pasea, pues el caminante la forma. 

Es la gran enseñanza de France: “tener el espíritu larga- 
mente abierto sobre el mundo y sobre las ideas” (2). Son 
sus palabras. 


AA XA 


(Q) “La vie littéraire””. T. IV, “Jules Tellier”. p. 184. 
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Por eso sus libros están tan llenos de interrogantes; por 
eso sus libros ejercitan al pensamiento en el examen sin el tra- 
bajo forzado de los sistemas, con la misma finura con que el 


gran espíritu de Voltaire escribió “Candide”, cuya indulgente 


sabiduría acaso nunca pueda ser superada. 

Cuando France termina penosamente sus estudios secun- 
darios y se licencia de bachiller, hace un alto en la ruta capri- 
chosa por la que ha marchado. 

La costumbre establece que un bachiller debe elegir una 
carrera. : 

¿Seguirá France el camino de los otros? 

El no tiene dudas al respecto. Si va de una parte a otra, 
llevado por su condiscípulo Fontanet, como quien desea conc" 
cer el brillo o el provecho de alguna carrera, lo hace únicamen- 
te por curiosidad, o por sentirse incapaz de negarse. 

No. El no irá en pos de ningún título. Tampoco cumpli- 
rá los deseos de su padre poniéndose al frente de su librería. 
Continuará su ruta amable, su paso negligente. Amigos libre- 
ros han de ocuparlo en la preparación de catálogos y prefacios 
a las ediciones de autores clásicos. Los Charavay lo distinguen. 
El editor Lemerre, que también lo emplea, se da muy poca 
cuenta del valor de France, pues llega hasta encomendarle la 
preparación de un diccionario abreviado de cocina. Es tan evi- 
dente su torpeza, que conserva durante años, sin publicar, una 
historia de Francia escrita por su casi empleada Anatole France. 
Cuando éste se encuentra en el pináculo de la gloria, Lemerre 
se acuerda de los originales y quiere también conquistar cele- 
bridad y dinero publicándola; pero France se opone e inicia un 
pleito. Raymond Poincaré es su abogado. El tribuna! falla en 
favor de France; pero el vencedor es generoso: compensa a 
Lemerre dándole para que edite la recopilación de los hermosos 
prefacios que forman el volumen conocido bajo el nombre de 
“Le genie latin”. 

Prefacista, primero; empleado en la biblioteca del Senado, 
después, Anatole France ha encontrado en la vida azarosa de 
la necesidad cotidiana el báculo apropiado a su paso de cami- 
nante sin apremio. ay 

Unos pocos cientos de francos mensuales le permiten vivir 
con algo de holgura y formar lentamente su biblioteca. Es 
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indudable que sus padres lo ayudan, pues vive con ellos. Los 
lamentos paternos no son por el pan que come sin comprarlo 
sino por la persistencia en una vida tan poco práctica, que ha 
de cerrarle el camino de la prosperidad económica. La madre, 
en cambio, tiene fe en el talento de su hijo; y esta fe es la que 
conquista para toda la vida el emocionado reconocimiento de 
Anatole France. 

En la biblioteca del Senado, donde France cobra su sueldo 
durante 14 años, su misión se convierte en leer, en lugar de 
trabajar. 

Allí, el sonriente caminante continúa su ruta, preocupán- 
dose mucho más de reirse con Rabelais o de amar con Racine 
que de preparar los catálogos que la biblioteca necesita. 

En esa época ya está casado y tiene una hija: Susana, la 
dulce Susana de “Le livre de mon ami”. 

El matrimonio, primero, la paternidad, después ¿modi- 
fican su ruta? 

En absoluto. 

De ahí nacen las desavenencias matrimoniales que France 
ha registrado, sin acritud, en “Le mannequin d'osier””. 

El considera la vida como un espectáculo. Ella, un poco 
por despecho, como una lucha por la comida. Dos rutas com- 
pletamente distintas, que han de conducir a una separación 
definitiva. 

La barrera de su matrimonio ha cedido. El caminante pro- 
sigue su ruta. Ha recorrido, ya, más de la mitad del camino de 
la vida. 

Mme. de Caillavet está a su lado. Lo vigila, lo cuida, lo 
protege, lo alienta. France siente el corazón ambicioso, pero 
lleno de valor y lealtad de su compañera. Se somete.a un sin fin 
de disciplinas mundanas y de trabajo que ella le impone con 
severidad, pero con dulzura. No hay duda que la quiere; la 
quiere por lo bonita, por lo fuerte, y porque le es enteramente 
leal. Quizás Mme. de Caillavet abrigue la ilusión de haberse 
adueñado de France, como también un poco su fiel criada de 
Villa Said, Josefina, que lo manejaba como a una criatura ne- 
gligente y abstraída. Pero France se sabe completamente libre 
y no cambia su vieja ruta por toda la gloria del mundo. 

Los años mostraron a Mme. de Caillavet que France no 
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había hecho otra cosa que seguir caprichosamente su viejo 
camino. ¿Cómo no había él de continuarlo también, en ade- 
lante? 

Cuando muere Mme. de Caillavet, France tiene 65 años. 

Pero volvamos un poco la mirada hacia atrás, cuando la 
gran lucha social de fines del siglo XIX tiene su teatro de acción 
en Francia: el proceso a Dreyfus. 

La conciencia del caminante sonriente y abstraído se su- 
bleva ante la injusticia. 

Y sale de su camino para unir su voz a los que combaten 
por Dreyfus. 

Y aquí nace ese aspecto tan discutido en France. El aspec- 
to del hombre de acción, afirmativo, categórico, tan distinto 
del pensador lleno de incertidumbres y de interrogantes. 

Examinémoslo brevemente, pero con cuidado. 

France fué más hombre de su ruta que del camino de los 
otros, no por egoismo sino por falta de fé en principios de los 
demás. 

Su sinceridad era exquisita. No creía en la bondad natu- 
ral del hombre, ni tenía fe en su justicia porque conocía sus 
miserias y crueldades. Y era también por ésto que seguía, soli- 
tario, su ruta. Pero amaba la justicia, como la belleza, como 
la verdad. Y era por ésto que más de una vez puso su corazón 
en la lucha y abandonó su ruta; y se mezcló al tumulto del 
mundo. 

Se le vió, así, unir su voz a los valientes que defendían 
la justicia cuando el proceso Dreyfus; a los que defendían la 
revolución naciente cuando Europa protestó por la masacre de 
los obreros rusos en 1905; y su corazón tuvo sus días de jú- 
bilo cuando Lenin asentaba sobre gigantescos cimientos un 
mundo nuevo. 

El, el hombre de su ruta, que parecía olvidado del mun- 
do, compartía vivamente sus inquietudes y sus dolores. El, que 
había dudado de tantas cosas, creía en algo que asombraba: 
creía en el proletariado. 

Un abismo infranqueable de problemas del pensamiento 
lo separaba de él; pero lo unía algo indestructible: el amor a 
una vida más justa, más libre, más bella. Amo a los hombres 
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violentos —dijo—que trabajan con un corazón simple para fun- 
dar la justicia sobre la tierra”. 

No hay incongruencia entre el silencioso caminante que 
se atiene a su ruta, que él mismo continúa trazando todos los 
días, y el emocionado orador que pronuncia las bellas y since- 
ras alocuciones reunidas en su libro “Vers les temps meilleurs” 
Porque France fué siempre un hombre lleno de sinceridad y de 
emoción ante los conflictos humanos; fué siempre, y sobre 
todo, ese hombre. 

El que lea sus libros con un poco de cuidado encontrará 
en France siempre al hombre; jamás, al literato. 

Señor y artista de la frase como ninguno, el artista fué en 
él sólo un fino modelador de pensamientos. Sus palabras son 
hermosas en la justa medida en que lo son las ideas que expresa. 

El ensueño y la voluptuosidad que impregnan su obra de- 
muestran que France no fué un literato. El no aspiró a sedu- 
cir ni a triunfar por la belleza de su estilo. Amaba la belleza 
y quería lograrla, en lo posible, por una armonía entre el pen- 
samiento y la palabra. Ideas claras y bellas; palabras claras y 
bellas: eran deseos suyos. 

No hay incongruencia entre el hombre de acción y el ca- 


minante solitario, porque el punto central de France no fué ni 


lo uno ni lo otro: ambos soi facetas del Anatole France cuyo 
espíritu “Se abre largamente sobre el mundo y sobre las ideas'”. 
El hombre de acción examina los problemas sociales: afirma, 
espera, sueña. El de la ruta penetra en el hombre; y de este 
viaje, su pensamiento sale lleno de piadosa ironía, de escepti- 
cismo traicionado por la emoción. 

Su viaje más largo, ciertamente, fué el de la ruta, porque 
su pensamiento ha sido recogido, lento, solitario. ¡Cuánto ha- 
bría que decir sobre los seres solitarios! Son ellos, muchas veces, 
los que más sienten los problemas íntimos y sociales del hom- 
bre; pero una timidez, o una clarividencia que los desalienta 
suele atarlos a su rincón. 

France no llega a estos extremos. Su soledad y su timidez 
son fruto de un recogimiento interior. Pero su ruta está abierta 
bajo el cielo abierto. No cerca su jardín, no construye ninguna 
torre. Como Epicuro, departe amablemente con los que van 
a su encuentro, y los invita a “contentarse con poco” a “vivir 
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sin turbaciones ", a “apreciar mejor las alegrías que nos ofrece 
la vida efímera”, a “gozar de la vida más agradable” ,, porque 


el placer es el comienzo y el fin de la vida feliz””. Y como Epi- 
curo, también invita France a no rebuscar todo placer, “nia 
evitar el dolor a cualquier precio”? (3). | 

Ese es el sentido de su ruta florida; ruta de perfección 
interior, de moderación en los goces a pesar de amarlos, a ve- 
ces hasta la desesperación. 

Como la de Epicuro, la vida de France tiene un profun- 
do sello de tristeza, porque “la alegría de comprender es tris- 
Le ye 

De esta comprensión de tantas cosas se arraiga en Fran- 
ce la convicción de que hacerse quemar por una opinión es la 
mayor de las tonterías. | 

No tenía, pues, ni pasta de mártir ni de revolucionario. 
Se ve a cada paso en su obra. Bastaría su libro “Les dieux ont 


soif”” para demostrarlo cabalmente. Pero no por eso deja de 


aceptar, como Heráclito de Efeso, “que la guerra es universal, 
que la justicia es una lucha y que todo logra existir por la dis- 
cordia y la necesidad” (4). 

Y aquí nos enfrentamos con un hondo cOnflieta, común 


a Heráclito de Efeso y a France: “Penoso es luchar con el co- 


razón. Cada uno de nuestros deseos es comprado al precio de 
nuestra alma” — Dice Heráclito (5). 

Y esta es la gran tragedia que conmueve a ambos. 

Heráclito se aisla, desciende a veces hacia los hombres pa- 

ra enseñarles una verdad, con ingenuo optimismo y enseñarles 
también, que el fin de la vida es el gozo; pero las turbulencias 
de su pensamiento lo apartan de la sociedad, que no ama; has- 
ta que un día, enfermo y abrumado de pesares, pide que lo 
cubran de estiércol para curarse. Y así se apaga la vida de uno 
de los pensadores que más hondamente PENEtIó en la miseria 
íntima de los hombres. 

France siente la máxima punzante de Heráclito: “luchar 


con el corazón” 


¿Quiénes se atreven a ello? 


(3) “Epicure. Doctrines et maxímes, Lettre a ménécée (Maurice Solovine) p. 79. 
(4) “Héraclite d'Ephése. Doctrines philosophiques””. (M. Solovine)  p. 66. 


(5) Ib. p. 67. 
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Muy pocos. Lo común es luchar poniendo sólo el coraje, 
la pasión, la fe en una idea. 

Puso France su corazón en la lucha? 

Siempre. 

No muchos lo creen, ya porque lo que les ha deslumbra- 
do es la fina ironía de France, ya porque su misma delicadeza 
dejaba apenas traslucir toda la profundidad de sus sentimien- 
tos. 

Hace pocos días, el señor Jacques Lion, poseedor de los 
carnets íntimos de France y uno de sus más fieles amigos, me 
escribía desde París lo siguiente, contestándome a unas pregun- 
tas mías sobre los carnets íntimos de France: “En efecto — 
me dice — Anatole France, habiendo tenido hasta la celebri- 
dad, hata la extrema vejez el pudor de sus sentimientos y co- 
mo una especie de vergienza de su sensibilidad, la esconde a to- 
do el mundo para no ser:tachado de ingenuo. Esconde su bon- 
dad (que era inmensa y que muchos han ignorado), su pie- 
dad, su emoción, bajo una máscara de ironía;. y él será tan 
rápidamente y tan bien catalogado que ninguno intentará le- 
vantar la máscara. Los verdaderos amigos, cuya devoción 
France correspondía, habían adivinado la verdad”. 

Los carnets íntimos de Anatole France — publicados ha- 
ce casi un par de años por el semanario parisiense “Les Nouve- 
lles littéralres”? y que comenté en el curso del año pasado — 
han servido para hacer conocer el verdadero carácter y tem- 
peramento de France a aquellos que habían pasado con cierta 
ligereza sobre su obra. A 

Ya porque muchos leyeron solamente “L'ile des Pin- 
gouins”, o porque les quedó muy grabada su ironía punzante, 
O porque no eran capaces de sentir otra cosa del resto de la 
obra de France, lo cierto es que los epítetos de irónico y de 
escéptico, aplicados a France han sido como pesadas másca- 
ras puestas sobre su verdadero rostro, hecho todo de ternura 
y de bondad. 

Cuando France, antes de la guerra de 1914, estaba co- 
mo el Príncipe de la luz, (erróneamente llamado de las tinie- 
blas), gobernando su poderoso reino, su celebrada ironía te- 
nía numerosos imitadores; la mayor parte eran humoristas 


1 


A 


de > ' 

NATOLE FRANCE | 205 
sin gracia y sin talento a quienes convenía, para adquirir pres- 
tigio, hacerse pasar por francianos. 

Clausurado el reino de la luz —primero por la guerra, 
por las dictaduras después— ya no convino a esos humoristas 
seguir siendo francianos. Y se pasaron de bando. Eso fué, en 
realidad, su único humorismo real, el humorismo de su pro- 
pia vida, aguantado por sus propias costillas. Y sin saberlo. 

Y como se fué perdiendo el interés en sostener la másca- 
ra de ironista de un escritor puesto en el Index por la iglesia, 
esos falsos discípulos empezaron a proclamar la muerte, sin 
resurrección, de France. 

Y fué entonces cuando, caída la máscara, brilló, cierta- 
mente, esa serena y piadosa ironía de France. 

¿Vieron, entonces, cuál era el espíritu de France? ¿Dié- 
ronse cuenta de que es imposible imitar lo inimitable? 

Lo ignoro. El humorismo, como postura mental, está 
llamado a silencio. Puede existir el chistoso, no el humorista. 
La honda tragedia que vive hoy la humanidad vomita a los 
humoristas de su propio seno y con disgusto. 

El corazón de France ha sido siempre de una generosidad 
y una bondad sin límites, y hasta de un candor que sorprende 
y emociona. Hay algo de ingenuidad de niño en el viaje capri- 
choso de su ruta; pero su paso es tranquilo, su ansia conteni- 
da. Goza, sin estrépito, pero desesperadamente y en silencio, 
arrastrado por una imperiosa necesidad, pues piensa, como De- 
mócrito, “que una vida sin fiesta es como una larga ruta sin 
albergue” (6). 

France ama el goce. Su ruta no se asemeja a la del pere- 
grino que soporta, con ánimo, las asperezas de su ascensión, 
seguro de hallar el indispensable consuelo al terminar de re- 
correrla. 

La ruta de France no se presta para los premios y los cas- 
tigos. Por eso es que los filósofos de escuela y los teólogos no 
han hecho nunca buenas migas con él. ¿Para qué sirve esa ruta 
—han de haberse preguntado— que da vueltas caprichosas, 
que se angosta o se ensancha a voluntad del caminante, y que 
no Se adapta a ninguno de los sistemas de transporte que ha 
hecho triunfar la sociedad? 


(6)  “Démocrite. Doctrines philosophiques et réflexioms morales”  (M. Solovine) 
p. 141 : 


Y además, un hombre que se aparta del camino que to- 


dos recorren, que se interna en una senda que él mismo cons- 
truye sin el consejo de los urbanistas, que parece 1r conversan- 
do solo y que, para colmo, no piensa en muchas cosas como 
los otros, sin duda es peligroso y hay que encerrarlo o destruirlo. 

Como les fué un tanto difícil hacerlo en vida, esperaron 
su muerte. Y es posible que crean que les ha dado buen resul- 
tado. 

France quiso, una vez, explicarles el por qué de la ruta 
elegida. Lo hizo en el prefacio de su segundo tomo de “La Vie 
Littéraire””, al que me he referido. Allí dijo: “Cuando la ruta 
es florida no preguntéis dónde ella conduce. Os doy este con- 
sejo despreciando la sabiduría vulgar, bajo el dictado de una 
sabiduría superior. Todo fin permanece oculto para el hombre. 
Yo he preguntado mi camino a todos aquellos que, —sacerdo- 
tes, sabios, magos o filósofos— pretenden saber la geografía 
de lo desconocido. Ninguno ha podido indicar la buena vía. 
Es por esto que la ruta que prefiero es aquella donde los olmos 


se elevan más tupidos bajo el cielo riente. El sentimiento de lo 


bello me conduce. ¿Quién está seguro de haber encontrado un 
guía mejor?” 

Y años más tarde, al escribir su bello y desolador libro 
“La revolte des Anges'*, una angustia llena de melancolía aso- 
mará a sus labios: “¿Por qué las más bellas cosas son las más 
efímeras?””, ha de preguntarse. Angustia y tristeza que lo her- 
manan con Epicuro y que lleya a ambos a gustar con pasión 
discretamente velada: a uno, la serenidad de su jardín que in- 
vita a la plática; al otro, el recogimiento de la ruta interior que 
conduce el pensamiento hacia las dulzuras de lo desconocido. 

Hay en “La vie Littéraire””, en un capítulo dedicado a 
Juana de Arco, toda una profesión de fe al placer, que voy a 
leerles porque nos servirá para entrar a considerar cómo Eran- 
ce encaró su antítesis, el dolor. Es breve. e 

France coloca a Juana frente a las viejas y hermosas cos- 
tumbres de su terruño por las que se rendía inocente culto a 
las hadas y ninfas que habitaban los árboles y las fuentes. Jua- 
na había participado en esos bellos juegos, hasta en su adoles- 
cencia. 

—"Juanita —dícenle las hadas y las ninfas— mira, la tie- 
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rra está florecida, el cielo es propicio. La naturaleza te es dul- 
ce; sé dulce a la naturaleza. Arma. Cree en las hadas. Ama. So- 
mos nosotras quienes hacemos brotar las flores sobre la carne 
descompuesta de los muertos. Todo pasa. Fuera del placer, to- 
do es ilusión. Cree en nuestra eterna juventud. Ama. Nada en 
el mundo vale la pena de un sacrificio. Nosotras nos hemoa 
reído en las barbas del viejo ermita que vino a exorcizarnos en 
los tiempos del rey Dagoberto. Somos el estremecimiento del 
follaje, el rayo de la luna, el perfume de las flores, la voluptuo- 
sidad de las cosas, la embriaguez de los sentidos, la emoción de 
la vida, las turbaciones de la carne y de la sangre... Tú eres 
bella, oh, Juanita. Tu juventud está en flor. Ama! 

Así se decía, también, a sí mismo, el caminante de la ruta 
sinuosa. Era su canto: sé dulce, goza, ama. 

La dulzura de France era tan grande que jamás pudo 
sentir ninguna sonrisa que careciera de ella. Lo dice en “Le Pe- 
tit Pierre”, que con “Le livre de mon ami”, “Pierre Noziére” 
y “La vie en fleur”” constituyen su más acabado testimonio. Le- 
yendo esos libros se penetra de lleno en el secreto de la ruta 
florida: sé dulce, goza, ama; sobre todo, sé dulce. 

France apartaba de su lado a los que proscriben de la vida 
todo placer, pues sentía que solamente son dulces a otros quie- 
nes lo son a sí mismos. '"Desconfiad de los verdugos de sí mis- 
mos —dijo— os maltratarán por descuido” (7). 

Y tenía razón. 

En la fiesta inaugural de una Universidad popular, que 
tuvo lugar el 21 de Noviembre de 1899, France pronunció una 
alocución en la que aclara aún más esta desconfianza. Decíales 
a los allí reunidos: 

—-“Algunas veces oís decir a los moralistas que es 
necesario no acordar nada al agrado en la vida. No los escu- 
chéis. Una larga tradición religiosa, que pesa aun sobre nos- 
otros, nos enseña que la privación, el sufrimiento y el dolor 
son los bienes deseables y que hay méritos especiales unidos a 
la privación voluntaria. ¡Qué impostura! Diciendo a los pue- 
blos que es necesario sufrir en este mundo para ser feliz en el 
otro, es que han obtenido una despreciable sumisión a todas 
las opresiones y a todas las iniquidades. No escuchemos a los 


(7) “Le Genie Latin”. “Paul Scarron”. p. 49. 
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sacerdotes que enseñan que el sufrimiento es excelente. Sólo la 
alegría es buena! 

“Nuestros instintos, nuestros Órganos, nuestra naturale- 
za física y moral, todo nuestro ser nos aconseja buscar la fe- 
licidad sobre la tierra. Difícil es encontrarla. No huyamos de 
ella. No temamos la alegría, y cuando una forma feliz o un ale- 
gre pensamiento nos ofrecen un placer, no lo rechacemos” (8). 

Pero, ¿fué France un fino buscador del placer, un hom- 
bre que rehuye todo lo que no proporcione goce? 

Veamos. 

Su ruta no está sembrada de satisfacciones sino de deseos. 
El buscador del placer persigue los deseos sólo como un medio 
para alcanzar las satisfacciones. Por el contrario, el amor de 
France fué por el deseo mismo. Ya lo dijo: “Amo desear; del 
deseo amo las alegrías y los sufrimientos” 

Amar todo en el deseo; incluso, el sufrimiento. 


¿Por qué? 4 
“Debemos al sufrimiento —dice France en “Le jardín de 
Epicure'”” — todo lo que hay de bueno en nosotros, todo lo 


que da valor a la vida; le debemos la piedad, el coraje y todas 
las virtudes”. 

Así, France ama el sufrimiento y el dolor no por ellos 
mismos, sino en cuanto creadores de belleza, en cuanto creado- 
res de esas alegrías profundas cuyo estremecimiento puede sólo 
compararse a la voluptuosidad de las lágrimas. 

El deseo ha sido, pues, el verdadero guía de France en su 
ruta sin término; ruta florida que, por eso mismo, quizás no 
pase de ser un dulce sueno de France, de un largo deseo acari- 
ciado por quien recorrió la vida insatisfecho y doiorido. 


(8) Vers les temps meilleurs” p. 19. 


Las luchas de clase y la educación 


Por ANIBAL PONCE 


LA NUEVA EDUCACION 
Segunda parte 


En la clase anterior dejamos establecido que dos corrien- 
tes, una metodológica y otra doctrinaria, confluían al cauce de 
ese gran movimiento pedagógico que tuvo sus manifestaciones 
primeras en los alrededores del 1900 pero que se ha afirmado 
últimamente bajo formas ruidosas y dispares. 

La corriente “metodológica”, dijimos, descansa funda- 
mentalmente — para emplear las palabras de Cousinet — en 
el máximo respeto “a la actividad libre y espontánea de los 
niños” (1). Puesto que el niño debe ser su propio educador, 
habría que abrirle en tal sentido un crédito ilimitado (2). Pe- 
ro si ese es.el postulado fundamental elevado a la categoría de 
un principio, ya hemos visto que el respeto a la personalidad 
del niño no debía ser entendido en el sentido individualista, 
y que la nota dominante en la nueva didáctica consistía precisa- 
mente en sustituir el trabajo escolar individual por el trabajo 
colectivo. 

La corriente “doctrinaria”” extraía de esos mismos pos- 
tulados ciertas consecuencias necesarias: Si se admite que el 
niño debe de ser respetado en lo que tiene de más íntimo, ló- 


t 
(1) VIDAL, La doctrina de la nueva educacián, pág. 3, en el volúmen titu- 
lado La nueva educación por COUSINET, VIDAL Y VAUTHIER, edición de “La 


Lectura'”, Madrid, sin fecha y sin traductor. 
(2) LOMBARDO RADICE. Athena Fanciulla, Scienza e poesía della scuola 
serena, pág. 453, editores Bemporad e hijos, Firenze, 1926, seconda edizione. 


gico es obtener de parte del Estado la autonomía de la ense- 
ñanza. “Cuanto más claramente se ve que el sentido de la edu- 
cación es autónomo — escribe Spranger — tanto más se es- 
tructurará la escuela del Estado no sólo en el grado universita- 0d 
rio sino en todos los grados, en formas de autoadministración Se: 
que aseguren a la educación respecto a la presión espiritual de 
los poderes del Estado” (3). “La escuela es la negación de to- 
do partido y de toda secta — decía Gentile en el VI congreso 
nacional de la Federación Italiana del magisterio, el 24 de Se- 
tiembre de 1907 —; es la negación de toda igles.a y de todo | 
dogma; porque la escuela es la vida del espíritu y el espíritu 
vive en la plenitud de su libertad” (4). “Así como para el 
catolicismo — afirma Wyneken — la Iglesia es la boca nun- 
ca enmudecida de la divinidad, así la escuela debe ser el órga- 
no del espíritu humano mediante la cual expresa éste su conte- 
nido actual” (5). Formar una generación apta para “el servi- 
cio del espíritu”: he ahí con palabras de Wyneken (6) el conte- 
nido esencial de la corriente doctrinaria. ¿5 
Supone esta por lo tanto una confianza absoluta en la 
educación como medio de transformar la sociedad. Son ilus- 
trativas al respecto las siguientes palabras de José Ortega y 
Gasset, el ilustre filósofo de la “república de los trabajadores”: 
Si educación — dice — es transformación de una realidad en 
el sentido de cierta idea mejor que poseemos, y la educación 
no ha de ser sino social, tendremos que la pedagogía es la 
ciencia de transformar sociedades”? (7). Esta confianza en 
la educación como palanca de la historia, corriente entre los 
teóricos de la nueva educación, supone como ya vimos en la 
clase última un desconocimiento absoluto de la realidad social. 
Ligada estrechamente a la estructura económica du las clases 
sociales, la educación no puede ser en cada momento histórico 
sino. un reflejo necesario y fatal de los intereses y aspiraciones 
de esas clases. Confiar por lo tanto en la educación como me- 


Í e del de DEN científicos de la teoría de la constitución y de : 
a política escolares, págs., -86, edición de la “Revi d a” 51 Une 
ado Madrid 1931. evista de Pedagogía”, ¿traducción 

AN (4) GENTILE. Educazione e Scuola laica, pág. 102, editor Valecchi, Firenze, 


(5) 'WYNEKEN, Escuela y cultura ¡ E 1% ió 
zuriaga, edición de “La Lectura”, Mad al O A O 10 
Ce Idem, tomo II, pág. 111. xd 

Citado por LLOPIS, Haci Í á itori 
AM rro acu una escuela más humana, pág. 25, editorial 


/ 


dio de transformar la sociedad, con independencia de todo lo. 


demás —que fué la ilusión grata a la burguesía renacentista 
del siglo XVI y a la burguesía pre-revolucionaria del siglo 
XVIlI—, explicable en una época en que la'ciencia social no 
estaba constituida, resulta totalmente absurda después que la 
burguesía del siglo XIX descubrió la existencia de las luchas 
de clase. Porque es necesario subrayarlo; el descubrimiento de 
las luchas de clase fué uno de los aportes más felices de los his- 
toriadores burgueses del primer tercio del siglo XIX: de Thie- 
rry, de Guizot, de Mignet: (8). 

El concepto de la evolución histórica como un resultado 
de las luchas de clase nos ha mostrado, eñ efecto, que la edu- 
cación es el procedimiento mediante el cual las clases dominan- 
tes preparan en la mentalidad y la conducta de los niños las 
condiciones fundamentales de su propia existencia. Los ideales 
pedagógicos no son por tanto creaciones artificiales que un. 
pensador descubre en la soledad y que trata de imponer des- 
pués por creerlas justas. Formulaciones necesarias de las clases 
que luchan, esos ideales no son capaces de transformar la so- 
ciedad sino después que la clase que los inspira ha triunfado y 
deshecho a las clases rivales. Ninguna reforma pedagógica fun- 
damental puede imponerse por lo tanto con anterioridad al 
triunfo de la clase revolucionaria que la reclama, y si alguna 
Vez parece que no es así es porque la palabra de los teóricos 
oculta, a sabiendas o no, las exigencias de la clase que repre-- 
sentan. Para un espectador superficial que ignorara el carácter 
de clase de las luchas históricas podrían figurar seguramente 
sobre el mismo plano de la “nueva educación”, teóricos tan 
distintos como Wineken, Gentile y Lunatcharsky. Si nos ate- 
nemos únicamente a lo exterior aspiran los tres a formar, en 


efecto, una “nueva imagen del hombre”. Pero tan pronto aban- 


donamos ese planteo superficial y nos esforzamos por inda- 
gar las clases sociales que esos teórico reflejan, ¡qué interpre- 
tación más desigual! : 
“Nosotros queremos en la escuela — úice Gentile — el es- 
píritu humano en toda su plenitud y en toda su realidad” (9), 
“ese espíritu que forma, por decirlo así, la verdadera humani- 


(8) Así lo reconoció varias veces Marx, y especialmente en una carta a En- 


ES (9) GENTILE, La nuova scuola media, pág. 7, editor Vallecchi, Firenze, 1925. 
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dad del hombre” (10). Todo esto no es muy claro, sin duda 
alguna; pero poco más adelante el “espíritu”? empieza a precl- 
sarse: “Los estudios (secundarios) dicen algunos deben ser de- 
mocráticos; como si dijéramos arrojar margaritas a los cerdos. 
Los estudios secundarios son por su naturaleza aristocráticos, 
en el óptimo sentido de la palabra; estudios d+ pocos, de los me- 
jores, porque preparan a los estudios desinteresados, los cuales 
no pueden corresponder sino a aquellos pocos desinteresados de 
hecho por su ingenio o por la situación de la familia al culto de 
los más altos ideales humanos” (11). Y comc si esto fuera to- 
davía poco, algo más adelante nos dice cual es el hombre que 


es necesario formar en toda su plenitud: “El hombre no es el: 


animal bípedo e implume que tenemos siempre bajos los ojos. 
Ni llega a convertirse en hombre cuando se transforma en el 
autómata que introducido en un determinado engranaje jerátr- 
quico y social, cumple más o menos mecánicamente su misión 
como para asegurar a él y a sus hijos una vida opaca. Á este 
animal no importará jamás el destino de Prometeo ni el desti- 
no del hombre. Para él ni griego ni filosofía servirán para na- 
da; para él ninguna delicadeza del espíritu turbará la diges- 
tión. Pero esta no es la humanidad; o por lo menos, no es esa 
la humanidad de que deseamos hablar. El hombre nuestro es 
el hombre que tiene eso que se llama una conciencia; es el hom- 
bre, dígase más bien, de las clases dirigentes, sin el cual no es 
ni siquiera posible el otro hombre de las buenas digestiones, 
porque hasta las buenas digestiones necesitan el apoyo de la 
sociedad y la sociedad no es concebible sin clases dirigentes, sin 
hombres que piensen por sí y por los otros. En este hombre 
creo que piensan todos los que reclaman que la escuela sea para 
la vida. Sí, para la vida del hombre, de la conciencia humana 
¡ALA 

Por intermedio de un filósofo ilustre, el pensamiento de 
la burguesía contemporánea sobre la “nueva educación” que- 
da expresado con una nitidez que no se presta a confusiones: 
no arrojar a las masas las margaritas de la cultura y reservar 
únicamente para el hombre de las clses superiores “el completo 
desarrollo del espíritu”'. Convencida de su propio fracaso, aco- 
rralada por el proletariado cada vez más consciente de sí mis- 
LEO Idem, pág. 35. 


(11) Idem, pág. 35. 
(12) +. Idem; pig. 91 
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mo, la burguesía fascista que habla por boca de Gentile no sólo 
declara que se debe impedir a las masas el acceso a la cultura, 
sino que se debe confiar a la religión el control espiritual de la 
plebe despreciable. “Estoy convencido — dice — de que pa- 
ra formar un pueblo verdaderamente grande y una nación 
verdaderamente fuerte, es necesario que los ciudadanos ten- 
gan una concepción religiosa de la vida. Para conseguir este 
resultado es necesario enseñar a los niños religión. Y puesto 
que estamos en Italia donde la católica es la dominante, los ni- 


nos deben ser instruídos en esta. Cuando más tarde lleguen a 


ser hombres, tratarán por ellos mismos, y por medio de la crí- 
tica y del pensamiento, de superar esa fase pueril de enseñan- 
za religiosa. Pero esta es necesaria”” (13). Observen ustedes de 
pasada el escaso fervor del reformador: Gentile sabe que la 
religión católica que él mismo introduce en las escuelas de Ita- 
lia es una forma d+ pensamiento subalterno. Pero exige que 
las masas que pasan por las escuelas y que recogerán en ella to- 
da su cultura, permanezcan impregnadas durante toda su vi- 
da (14) con esas mismas concepciones que el filóscfo despre- 
cia. Para la burguesía fascista que Gentile interrreta, la nlebe 
sin duda, no merece mucho más. Un educado- intimamente 
vinculado al ex-ministro, como que fué sn colaborador más 
eminente en la Reforma de 1923, Giuseppe Lombardo Radice, 
nos ha dicho en un libro titulado La vida nueva en las cscuc- 
las populares cuál es el ideal de pueblo que esas escuelas reli- 
giosas aspiran a formar: “Yo quiero un pueblo gentil, medi- 
tativo, capaz de escuchar el canto de sus poetas y el concierto 
de sus sinfonistas, y de encantarse frente 2 un cuadro de su 
museo o de su iglesia. No quiero el pueblo torpe de la taberna, 
sino el pueblo que sabe saludar, que sabe vestirse con respeto 
de sí mismo y de los otros (aunque sea pobremente), qre no 
salive en cualquier parte, que no destruya las plantas, que no 
persiga los pájaros, que no parlotee demasiado, que no gol- 


pee a su mujer y a sus hijos” (OTE 


(13) En un reportaje transcripto por POGGI, [ Gesuití contro lo Stato lberale, 
pág. 137, editorial “Unitas'””, Milano. 1925. : 

(14) En igual sentido CARLINI. Lx relígione nella Scuola, pig. 38, editor Va- 
llecchi, Firenze, 1927: “El niño cuando llegue a grande escogerá su camino: será rico 
o pobre, culto o ignorante. afortunado o desgraciado; lo importante es que una estrella 
lo guie, la idea de un principio superior que se introduzca en su mente una vez para 
siempre y le encienda en el corazón una llama que las vicisitudes de la vida no extinguirán”. 

(15) LOMBARDO-RADICE, Vita nuova della Scuola del popolo, pig. LXXVI, 
editor Remo Sandron, Palermo-Roma, 1925. 


sf 4 Un pueblo manso y resignado, respetuoso y discreto; 
un pueblo para quien los amos tienen siempre razón, ¿Cómo 

no habría de ser el ideal para una burguesía que sólo aspira a 
resolver su propia crisis descargando todo el peso sobre los hom- 
bros de las masas oprimidas? Sólo un pueblo “gentil, medita- 
tivo” podría soportar sin “parloteos” la explotación feroz, 

y ese pueblo que cl fascismo necesita es el que su escuela se 
apresura a prepararle. 3d ' «l 
En manos de la burguesía sabemos ya qué significan “la ; 

libertad del niño”, la “formación del hombre”, “los derechos 
del espíritu”. La imagen del hombre nuevo que nos prometía 
es la vieja imagen que nos es bien conocida: la de una clase 

' opresora que monopoliza ía riqueza y la cultura, y la de una 
clase oprimida, para la cual sólo alcanza la superstición religio- 
sa y un saber bien dosado. 

En manos del proletariado, ahora ¿qué representa la nue- 
va educación? Desde las primeras tentativas de Owen en sus 
fábricas (16) hasta las más recientes conquistas del primer es- 

- tado obrero y campesino, la pedagogía proletaria ha aspirado 
siempre a hacer de sus escuelas, escuelas del trabajo. En una 
sociedad sin clases, es decir en una sociedad fraternal de pro- 
ductores que trabajan de acuerdo a un plan establecido, la es- 

- cuela no puede ser ya ni la precaria escuela elemental ni la ce- 
rrada escuela superior. Para formar los Obreros conscientes de 
una sociedad en que las relaciones de dominio a sumisión ha- 
yan desaparecido en absoluto, es menester crear una escuela 
adecuada que fije con extraordinaria precisión el propósito in- 
mediato que le corresponde. Y puesto que la escuela de la 

burguesía no pronuncia jamás una sola palabra que no sirva 
a sus intereses, la escuela del proletariado quiere servir tam- 
bién sus intereses propios: con la diferencia evidente de que si 
aquella correspondía a una exigua minoría, encarna esta en 
cambio las aspiraciones de las grandes masas. En el primer 

DAMON Congreso Pan Ruso de 1918, Lenín decía: “Alguien nos re- 

procha de hacer de la escuela una escuela de clase. Pero la' es- 

' DA cuela ha sido siempre una escuela de clase. Nuestra enseñanza 

do» defenderá por eso, exclusivamente, los intereses de la clase labo- 


4 
(16) “Como puede verse en detalle en las obras de Roberto Owen, del sistema 
fabril ha brotado el germen de la educación del porvenir, que para todos los niños mayo- 
res de cierta edad combinará el trabajo productivo con la instrucción y la gimnasia, no 
sólo como un método de elevar la produccin social, sino como el único método de plro- 
ducir hombres completos”. MARX, El Capital, tomo 1, pág. 374, traducción de Justo. 


1 


j - riosa APGA somiedad” CI e NE dos años después en el Tercer 


Congreso Panruso de la Unión de los jóvenes añadía que la 

nueva educación ligaba indisolublemente la instrucción y la 
formación de la juventud con la lucha ininterrumpida de to- 
dos los trabajadores contra el viejo régimen de explotación. 


La milenaria separación entre las fuerzas mentales y las fuerzas 


físicas que apareció en la historia en el mismo instante en que 
la comunidad primitiva se conuirtió en sociedad de clases, des- 
aparece así bajo la dictadura del proletariado. Los niños de los 


obreros y de los paisanos rusos no van ya a la escuela para 


desprenderse de su clase social e infiltrarse con la mentalidad 


de la clase enemiga; van para unirse a la vanguardia conscien-. 


te del proletariado y para acelerar de tal manera la construc- 
ción del comunismo. “Yo quiero trabajar con los obreros y 
los campesinos : yo quiero Ser un colaborador eficaz de mis 
camaradas adultos: yo quiero luchar con ellos contra los ene- 
migos que nos son comunes: contra las burguesías extranjeras 
que nos asedian: contra los resabios del capitalismo que nos 
traba; contra el egoísmo individualista que nos empequeñece, 
contra la religión que nos hace dudar de la fuerza del hombre. 
Y porque yo quiero eso debo aprender a estudiar y a trabajar” 
(18). He ahí lo que se dice un niño ruso y lo que se dispone 
a realizar para obtener por un lado la victoria económica y po- 
lítica sobre la burguesía, para lograr por el otro el advenimien- 
to de la sociedad sin clases. Desde la escuela del primer grado 
hasta la Academia de Ciencias sólo hay en Rusia esa misma 
aspiración tenaz: perfeccionar las técnicas del trabajo colectivo 
para asegurar a cada hombre que trabaje, por vez primera en 


la historia, la vida digna, liberada y culta. Ningún obstáculo 


que impida a las masas el acceso a la cultura; ninguna sabidu- 
ría monopolizada por un grupo.en detrimento de los más. Sin 
que el obrero abandone la usina o el Koljos, un sistema admira- 
ble de enseñanza lo levanta a un nivel tan alto de cultura que 
puede pasar cuantas veces sea necesario desde el banco del ta- 
ller a las aulas de la Universidad. Pero ninguna sabiduría, tam- 
poco, que se complazca en la soledad o que vuelva desdeñosa 
las espaldas a la vida. El investigador más ““puro'” ——para em- 


(17) Ver LENIN y la Juventud, pág. 27-28, ediciones del Secretariado Suda- 
mericano de la Internacional Juvenil Comunista, Buenos Aires, 1920. 

(18) Ver Programmes Officiels de l'enseígnement dans la republique des Soviets, 
pág. 46, edición de la Internationale des Travailleurs de 1'Enseignement, París 1925. 
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plear los términos burgueses— no se considera como un ser 
sobrenatural tan colocado por encima de la turba que no llegan 
hasta él los ruidos de las fábricas. Se sabe también un obre- 
ro de la edificación comunista y no ignora por eso que su cien- 
cia o su cultura lejos de descender trepan todavía más arriba 
cuando escuchan los reclamos del trabajo. El ambiente de las 
fábricas, que el capitalismo convirtió en una fuente pestilen- 
cial de depravación y servidumbre (19), se ha transformado 
bajo el control del poder obrero: en una fuente magnífica de 
desarrollo humano. Pero sí la fábrica ha adquirido la dignidad 
y el ritmo de una escuela, la escuela se ha entremezclado de tal 
modo a la vida de las fábricas que la teoría azuza a cada ins- 
tante la marcha de la práctica y la práctica se ilumina sin cesar 
por la teoría. Un profesor de la universidad de Besanzon, Juan 
Trillat, a quien el ministerio de instrucción pública de Francia 
confió la misión de estudiar la organización y los principios 
de la enseñanza en la U. R. S. S. ha expuesto con bastante cla: 
ridad en esta página de su informe oficial ese carácter funda- 
mental de la auténtica escuela proletaria: “Las.organizaciones 
de cada usina mantienen con la escuela una especie de contrato 
de solidaridad y ayuda mutua; la usina se compromete a ayu- 
dar a la escuela en la organización del trabajo escolar y en la en- 
señanza técnica de los alumnos; admite a los alumnos de las 
clases superiores en sus propios talleres bajo la vigilancia de 
los ingenieros y obreros calificados; y ponz a disposición de 
los maestros los conocimientos relativos a la producción. Los 
obreros de la usina forman parte del consejo de la escuela, con- 
tribuyen a educar la joven generación en un espíritu proleta- 
"rio, participan en el trabajo de las organizaciones escolares. 
La usina aporta además su concurso material creando y equi- 
pando talleres en la escuela, y enviando a ella los obreros para 
enseñar los rudimentos, La escuela asume, a su vez, la liqui- 
dación del analfabetismo y la incultura de los obreros adultos, 
y gracias a los esfuerzos de los alumnos y maestros, organiza 
conferencias y conversaciones y participa en los cursos noctur- 
nos. Los escolares prestan también su concurso en los traba- 
jos de documentación, en la Organización de los clubs, en la 
redacción del diario mural, en la lucha contra el alcoholismo. 
Pero la escuela no se limita a eso solo: activa también la propa- 


(19) MARX, El Capital. 
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ganda a favor del plan quinquenal, denuncia los perezosos y 
los saboteadores, organiza campañas a favor de la buena con- 
servación del material y de las máquinas. Este lazo de las es- 
cuelas con las fábricas se realiza también en las campañas, con 
esta diferencia: que es aquí el Koljos, la granja colectiva, la que 
reemplaza a la usina. Si se agrega que los talleres escolares tra- 
bajan a menudo a pedido de las usinas, que en la aldea los tra- 
bajos prácticos se realizan en las granjas, se comprenderá cómo 
la escuela se transforma en un taller de la usina y cómo la usina 
y el Koljos viven en íntima unión con las escuelas” (20). 
¿Qué resulta de semejante enseñanza; preparada minucio- 
samente desde las casas-cunas y los jardines de infantes (21) 
y que todo el ambiente social no hace más que alentar y refor- 
zar? Ese niño que de acuerdo a sus intereses y a sus fuerzas 
asume una función activa en la sociedad se coloca por lo mis- 
mo y a pesar de las diferencias, en igualdad de condiciones que 
el adulto: participa como él en la construcción del comunismo, 
y merece por lo tanto que se lo trate con respeto. ¿Qué de extra- 
ño tísne, pues, que al entremezclarse de tal modo a la vida del 
adulto adquiera en poco tiempo ese perfil inconfundible del 
joven ruso de nuestros días que Bujarin anunciaba ya hace 
más de diez años en esta descripción de un orgullo emociona- 
do? “Un nuevo tipo de hombre se ha realizado ya; un nuevo 
tipo de hombre que trabaja por igual en las bibliotecas y en 
las usinas, y que lo mismo corta madera, que carga un fusil, 
que discute los problemas más abstractos” (22). La “nueva 
educación” significa pues, para el proletariado un ideal bien 
preciso. Frente al niño fascista formado por la burguesía, en 
la última etapa de su historia, para defender y mantener la 
explotación que ya llega a su fin, el Proletariado en el poder 
se ha apresurado a construir un nuevo tipo de niño: el niño que 
sirva los intereses de la única clase social que en vez de perpe- 
tuarse como clase aspira a destruir las clases sociales para lib>- 


rar la sociedad. : 
Frente a esas dos concepciones de contenidos tan opuestos, 


(20) TRILLAT, Organisation et principes de l'enseignement en U. R. $. $. Les 
relations entre la science et Pindustrie, pág. 25, “editores Hermann y Cía., Paris, 1933. 

(21) CONUS, La mujer y el niño en la Unión Soviética, passim, editorial Ce- 
nit, Madrid, 1934. Sin nombre de traductor. ' 

(223 BUJARIN, Materialisme historique, pág. 8. Una impresión animada de la 
juventud rusa actual puede verse en el conocido libro de Klaus MEHNERT, La ju- 
ventud en la Rusia Soviética, editorial Ercilla, Santiago de Chile, 1934. 
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que podríamos encarnar en los nombres de los dos ministros 38 
Gentile y Lunatcharsky, vimos en la clase anterior que otra 
corriente de la “nueva educación” se esforzaba en tomar una 
actitud intermedia: entre el fascismo de la burguesía $ el co- 
munismo del proletariado, aspiraba a crear una educación que 
no tuviera que ver mi con uno ni con otro. A qué clase social ño 
“interpreta esa corriente, es lo último que nos queda por tra- | 
tar. Cuando se escucha a los teóricos de la burguesía no puede 
haber muchas dudas respecto a lo que quieren; no las hay, A 
y mucho menos, en las francas palabras del proletariado. Pero 
al ponernos al contacto con estos nuevos teóricos, cuyo hom-. 
bre representativo podría ser lo mismo Spranger que Wyneken, 
todo se vuelve indeciso, confuso, vacilante. Se tiene por mo- 
mentos la impresión de que sospechan algo de lo que en el 
mundo está ocurriendo, pero que prefieren mejor no saberlo 
del todo. O para decirlo en el lenguaje de un lector de la “Re- 
vista de Occidente”, aquellos teóricos perescrutan el gran dra- 
ma de parturición que presenciamos sin haber logrado todavía 
su propia Weltaánschaung, es decir, su propia concepción del 
mundo. Desarraigados de un sistema de convicciones, no «*s- 
tán todavía instalados en ningún otro. Se sienten por lo mis- 
mo como seres sin quicio y se forman sobre todo lo que obser- 
van, Opiniones que bizquean. Saben, por ejemplo, que la his- 
toria cambia y que las sociedades se transforman; pero como 
les asusta admitir la lucha entre las clases como motor de la 
historia, se contentan a lo sumo con la lucha entre las “gene- 
raciones”. Saben también que las religiones confesionales son 
formas subalterfmas como subalierna también la creencia en un 
Dios de barbas blancas: quieren por eso una religiosidad sin 
religión que es como decir una humedad sin agua y reconocen 
en el Universo la existencia de un “irracional” o de una “fina- 
lidad inmanente” que es a la postre Otra manera un poco ver- 
gonzante de volver a aceptar el mismo Dios de barbas blan- 
cas. Como no saben ni se atreven a dar respuesta franca a nin- 
guno de los grandes problemas más urgentes, aseguran que la 
problematicidad está en el centro de todo y que la filosofía  * 
después de haberse fatigado en los grandes sistemas, debe abra- EN 
zarse ahora a las aponías. Si algún término de altísimo linaje 
puede revelar la recóndita angustia de esos teóricos, ahí esta- | 
ría precisamente ese nombre de aponía. Significa etimológica- 
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mente “sin camino”. Plantear problemas abiertos en vez de 
problemas cerrados; indagar sin resolver, he ahí las consecuen- 
%. cias necesarias sobre el plano filosófico de esa otra incertidum- 
Ñ bre más fundamental que reside en hallarse precisamente “sin O 
camino”. Trágica situación que aunque lleva nombre griego e 
á no disimula en lo más mínimo las raíces económicas de la clase ps 
social que así se expresa. Porque entre la burguesía que mar-= 
cha hacia la muerte, y el proletariado que sabe con igual cer- 0 
tidumbre que los destinos de la humanidad están entre sus 
manos, hay otra clase social de caracteres híbridos y de contor- ; Me 
nos ambiguos que nunca sabe a ciencia cierta lo que quieres A 
Tironeada de un lado por la burguesía, atraída del otro por | 
el proletariado, la pequeña burguesía constituye una clase tur. 
bia, indecisa y vacilante. Aplastada por la gran burguesía, la pe- 
_queña no desaparece de acuerdo a una línea gradualmente des= '. 
cendente. Se mueve entre contradicciones y tiene por lo mismo 
una marcha en zig-zag (23). La fuerza que la oprime es la pro- 1 
ducción cada vez más intensa que periódicamente desaloja a los 
pequeños capitales: malos tiempos entonces que hacen del peque-... 
ño burgués un proletario. La fuerza que la eleva es la desvalori-- 
zación periódica del gran capital motivada por el envejecimien- ¿ON 
to de las máquinas y de las técnicas: excelente época para 
la pequeña burguesía que levanta cabeza durante un corto tiem- 
po hasta que el gran capital la obliga en breve a doblegarse. 
Burgués unas veces, proletario otras, el pequeño burgués vive Pe 
perpetuamente sentado entre dos sillas: rechazado por la bur- 
guesía en la cual desearía entrar, atraído por el proletariado 
en el cual teme casr. Abierto a las innovaciones pero deseoso 
siempre de implantarlas dentro de la ponderación, el pequeño 
burgués no alcanza a comprender que la educación no es un ME 
fenómeno accidental dentro de una sociedad de clases, y que 
para renovarla de verdad se necesita nada menos que trans- VA 
formar desde la base el sistema económico que la sustenta. Tal AN 
perspectiva lo horroriza y no puede entrar en sus planes para do: 
nada, pero como no es sordo a las voces de su tiempo prefiere 0 
creer que dentro del capitalismo se llegará mediante retoques | 
paulatinos a transformar la sociedad. Algunas conquistas apa- | 
rentes le dan a veces una sombra de razón: en determinadas pa 
circunstancias, cierto es, la burguesía puede verse obligada a el 


(23) LUXEMBURGO. 
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determinadas concesiones con el objeto de desarmar algunas 
amenazas (24). Pero esas retiradas prudentes que no compro- 
meten jamás sus intereses vitales se transforman en instantá- 
neas ofensivas cuantas veces se siente peligrar. Creer por lo tan- 
to que con pequeños retoques en la educación se podría cam- 
biar la scciedad es no sólo una esperanza absurda, sino social- 
mente mucho peor: una utopía que resulta a la postre reaccio- 
naría porque encalma o entibia las inquietudes y las rebel- 
días con la ilusión de que el día en que el Estado se “autoli- 
mite”, el día en que el Estado se desprenda graciosament: de 
la educación, ese día será la natividad del hombre nuevo. Al 
pretender para la escuela una región imposible por encima de 
las clases, se la entrega de hecho mariatada a las más obscuras 
fuerzas del pasado. Signos bien elocuentes están mostrando ya 
la tendencia que la empuja a la derecha. El discurso en que 
Kerschensteiner anunció la escuela del porvenir. ¿no fué pro- 
nunciado en la Iglesia de San Pedro, en Zurich? 

“La escuela activa de que tanto habla el bueno de Alfredo 
Ferriere, ¿no enseña también a ver en la gendarmería y el ejér- 
cito los protectores y guardianes de la sociedad y la familia? 
Gaudig, el autor de “La escuela al servicio de la personalidad 
en, desarrollo'”, ¿no afirma que para que esa personalidad se rea- 
lice fácilmente es menester que la escuela esté de acuerdo con 
el Estado “unificador”” y con la iglesia “moralizadora''? La 
patética señora Montessori, después de arrojar de su ciudad 
educativa a los gnomos y a las hadas porque las cosas de la fan- 
tasía ayudaban en muy poco a la mentalidad de sus discípulos 
no nos han venido después con que lo “fantástico'” de la reli- 
gión, lejos de extraviar al niño le es más bien beneficioso? (25). 
Y William Boyd, el piadoso William Boyd, para quien los 
programas escolares deben plantearse siempre en “términos de 
universo” no nos ha dicho últimamente en la Quinta Confe- 
rencia de Eltimore, que ese Universo dentro del cual puede el 
niño realizarse supone “vivir en la cooperación como miem- 
bro del reino de Dios, en vivir para realidades invisibles"? (26) 


(24) LENIN. ¿Qué hacer?, pág. 68. 
A (GEN) MONTESSORI, I” bambini viventi nella chicsa, editor Morano. Nápoles, 
1 22. En la pág. 51 dice como resumen: “Estas notas sobre nuestros experimentos de 
es A representan sólo yna tentativa pero comprueban la posibilidad prác- 
ica de intro ( ¡giró xi 17 1 í 
od dE roducir la religión en la vida del niño, como una rica fuente de alegría y de 


(26) WILLIAM “BOYD. Hacia unt nueda educación, pág. 374, traductor Gutie- 
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“Sería un crimen contra el sagrado misterio del alma in- 
fantil —se dice— llevar hasta ella nuestras preocupaciones y 
nuestros odios”. Y mientras en el más mínimo rincón de la 
sociedad capitalista todo está construído y calculado para servir 
a los intereses de la burguesía, el p-dagogo pequeño burgués 
cree que pone a salvo el alma de los niños porque en las horas 
que pasa por la escuela se esfuerza en ocultarle el mundo con 
una espesa cortina de humo. ¿No están sin embargo, los intereses 
de la burguesía en los textos que el niño estudia, en la moral 
que se le inculca, en la historia que se le enseña? Cada lección 


de literatura, o de derecho, de sociología o. de economía no 


concurre a demostrar con insistencia infatigable que es nece- 
sario, absolutamente necesario, que subsista y se afiance la 
sociedad capitalista? Las horas que el niño pasa en la escuela 
sólo significan un momento de su vida (27),.y sería ridículo 
creer que ni en el mejor de los casos podrían contrarrestar la 
enseñanza infinitamente más tenaz y organizada de la calle, 
del hogar, del cine, de la radio, del teatro, de la prensa. Al 
plantearse el problema de por qué los movimientos obretos, 
cuando no van nítidamente conducidos, se impregnan invaria- 
blemente con la ideología de la burguesía, Lenín contestaba: 
“Por la sencilla razón de que la ideología burguesa, por su ori- 
gen, es mucho más antigua que la proletaria, porque está es- 
tructurada por múltiples costados, porque dispone de medios 
de difusión incomparablemente más numerosos (28). Lo que 
Lenín dice del movimiento obrero se puede superponer punto 
por punto al movimiento pedagógico. Respetar la “libertad 
del niño” dentro de la sociedad burguesa equivale ni más ni 


rrez d:1 Arroyo, editor Espasa-Calpe, Madrid, 1931. Vale la pena leer integramente 
el capítulo XVII en que se exponen los fundamentos y los tópicos de la nueva educa- 
ción. Fuera de la opinión ya citada del propio W. Boyd, hay algunas otras como la de 
Percy Nunn que no tienen desperdicio. 

(27) La escuela Rínnovata, de Milán. fundada por la señora Pizzigoni, tiene por 
lema “la escuela es el mundo, el meestro es la vida”. En conformidad a ese propósito 
se esfuerza en procurar a los niños “la vida verdadera, espontánca y natural”. Entre 
las composiciones de esos niños escojo estas líneas de una chiquilla de cuarto año, pa- 
vorosa por su realidad descarnada: '“1 de marzo de 1925: El mié:coles por la noche 
mi padre estaba mal; tenía 39 grados de fiebre. Yo no podía dormir porque él vomi- 
taba y le salía sangre de la nariz. Mí hermana en cambio, sí durmió, porque ella duer- 
me en la cocina y no veía nada. ¡Qué mala noche pasé! El jueves por la mañana se 
fué mi madre al trabajo y mi hermana y yo nos vestimos antes que otros días. Yo le 
conté lo que había pasado por la noche. Fuimos a la cama de mi padre, él se había dor- 
mido por último y no se levantó hasta medio día. ¡Qué pálido estaba cuando se vistió!” 
Para una escuela que lleva por título “la escuela es la: vida''”, yo. mo conozco un des- 
mentido más rotundo que esa composición de esa criatura desdichada. Ver Concepción 
S. AMOR, Las escuelas nuevas italianas, pág. 90, edicin “Revista de Pedagógía””, Madrid, 
1928. La señorita Amor quz transcribe entre otras esa composición, se limita a ver en 
ella una sobria expresión de sentimientos de ternura... 


. 


tencia a las influencias sociales formidables y difusas con que 
la burguesía los impregna en su provecho. Y. nose venga des- 
pués con que es posible luchar contra esas fuerzas quitando a 
los chicos los juguetes guerreros, corrigiendo este o aquel li- 
bro de historia, enviando cartitas amistosas a los niños del 
Japón o celebrando el día de la “buena voluntad” (29). | 

Cuenta Frolich en sus “Recuerdos” que Pestalozz: se Oopu- 
so durante muchos zños a que 3u propio hijo ingresara en una 
escuela porque “la naturaleza —decía— es la que todo lo 
hace”. Pero un día, con gran asombro suyo, se encontró con 
que el chico sabía leer y escribir. Aunque su candor llegaba a 
lo fantástico, no se atrevió a acatar este milagro. Cuando se 


“dió a averiguar cómo pudo ocurrir tan extraño suceso, descu- 


brió que a escondidas suyas, su propia esposa le había enseña- 
. $ > 

ido a leer:(30)... No de otro modo la burguesía gusta com- 
portarse también con los maestros: mientras éstos creen que 
reciben en sus manos el alma “virgen” de los niños, la burgue- 
sía ya ha enseñado a escondidas a esos mismos niños, lo que 
ella quiere que sientan y que crean. 

A la burguesía lc conviene sin duda fomentar en los, maes- 
tros la ilusión desdichada de que son apóstoles o misioneros a 
quienes entrega sin condición la enseñanza de sus hijos. “Todo 
educador puede considerarse como sacerdote”, escribe Jorge 
Kerschensteiner (31) y luego de analizar sus rasgos psicoló- 
gicos más típicos añade que es “la candorosa infantilidad”” la 
virtud fundamental del educador (32). El verdadero educa- 
dor —continúa después— debe tener adeniás “una fe viva en 
lo divino de los principios fundamentales de la conciencia” 

(33). “El-sol de su fe en los valores eternos no le permite 

(28) LENIN, ¿Qué hacer? pág. 47. El subrayado es de Lenín. 

(29) El artículo VII de la Carta de Derechos formulada por los maestros ma- 
drileños pertenecientes a la Liga Internacional de la Educación Nueva, empieza afirman- 
do lo siguiente: “Durant2 la infancia no debe de haber clases sociales”... (Citado por 
Elopis, Hacia una escuela más humana, pág. 17, nota, editorial “España'', Madrid, 1934. 

- Prudhommeaux que ha puesto una introducción e la Enquete sur les livres esco- 
laires d'apres guerre, edición de “Les Presses Unirvesitaires de France”, 1924 propone 
un Ministerio Internacional de Educación Pública bajo la dirección de la Sociedad de las 
Naciones a objeto de dar una orientación humana a la enseñanza y controlar “'las oti- 
cias, la prensa, los libros, los espectáculos y todos los -—nedios por los cuales se actúa 
sobre la mentalidad aun rudimentaria de la muchedumbre” (Dig. LONE 


(30) Citado por GUILLAUME, Pestalozzi, pág. 56. 0 
(31) KERSCHENSTEINER, Ef alma del educador y el problema de la forma- 


ción del maestro, pág. 47, editorial “Labor'”, Barcelona, 1928 traduc. Sánchez Sarto. 


(32) Idem, pág. 60. 
(33) Idem, pág. 81. 
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menos que a decir: renuncio a oponer la mas minima resis- 
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nunca desalentarse, sino esperar siempre. Qué sentimiento 
aparte del religioso, podrá ser más conveniente que este para 
el educador que tantos contratiempos tiene que arrostrar”” (34). 
“Conducir al hombre, como portador consciente de los valo- 
res eternos, a un sentido de la vida, equivale a er,girse en íns- 
trumento del Eterno para la realización de dichos valores'' 
(35). Un “apóstol” sufrido y “candoroso'”, que soporte tran- 
quilo la miseria y el hambre, porque cuanto más hambre y 
miseria más diáfano será el apóstol, he ahí un ideal que la bur- 
guesía tiene particular interés en difundir. En directo contacto 
con las masas populares, sería peligroso que el maestro llegara 
a comprender que él también es un obrero como los otros, y 
como los otros, explotado y humillado. ¡Qué procedimiento 
más refinado, en cambio, el convertir su propia miserable situa- 
ción en la virtud más excelsa de este venerable “instrumento del 
eterno"! Pero que no se le ocurra al instrumento venerable 
del Eterno pronunciar la más mínima palabra que contraríe 
los intereses de los amos. La reacción más brutal caerá de in- 
mediato sobre su cabeza, y si el “candor” que es su virtud no 
j ha hecho de él irremediablemente un pobre diablo, comprende- 
rá recién todo lo que había de falso y miserable en las adula- 

Du ciones intencionadas de que había sido objeto. 
43 En una comedia titulada “Las Báquides””, Plauto repre- 
| senta a un joven libertino que quiere arrastrar a su masstro a 
casa de una de sus amantes. El maestro resiste y moraliza, 
pero cuando ha terminado de hablar, el discípulo se contenta 
con decirle: “Quién es aquí el esclavo, yo o tú?””, y el maestro 
que nada tiene que objetar, acompaña a su alumno murmu- 
rando. Crudas palabras de una rudeza sangrienta pero que ni 
los maestros más insignes han dejado de escuchar; desde Aris- 
tóteles, se que se las escuchó a Alejandro (36), y desde Fe- 
nelón que se las oyó también al duque de Borgoña (37) hasta 
los maestros de nuestros días frente a sus ministros respectivos. 
Ochenta años después de que el ministro prusiano von Raurer Nod: 
afirmara que la “preparación del magisterio no debía sobre- 1 


> (34) Idem, pág. 85. LOMBARDO RADICE, ha hablado también largamente so- 
bre el sacerdocio del magistrado a objeto de suBrayar naturalmente que “la religión es 
siempre un sacrificio”. Ver Lezioni di didattica e ricordi dí esperienza magistrale, pág. 
396, editor Remo Sandrón, Milano, 1923. octava edición. En la pág. 59 acude tam- 
bién a l2 “honorable pobreza'” de la casa del maestro. 
(35) Idem, pág. 120 y a : y 
(36) COMPAYRE, Arístote, en Nouveau Dictionnaire de Pedagogie de Buisson. 
(37) PAINTER, Historia d la Pedagogía, pág. 291. 
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pasar esencialmente el saber popular”, un ministro socialista 
belga, Jules Destrée, en un llamamiento fechado en febrero 
de 1920, aseguraba que el interés de la escuela limita en los 
maestros el ejercicio de los derechos políticos (38). Y como 
si este texto no fuera claro, el ministro liberal Vauthier, con 
fecha 7 de febrero de 1928, no sólo recordaba y aprobaba las 
anteriores palabras de su colega socialista sino que agregaba 
este párrafo de lógica no muy impecable pero de intención 
transparente: “La sociedad moderna no conoce el delito de 
opinión y yo atentaría contra la conciencia bumana negando 
a los funcionarios el derecho de adherirse en su fuero ¡nterno 
o de expresar en la vida privada su adhesión intelectual a con- 
cepciones sociales o a formas políticas que yo mismo rechazo. 
Pero el maestro que públicamente, por la palabra o por la pren- 


sa... proclame sus simpatías por doctrinas que sean la nega- 
ción y la antítesis del orden moral y social que hemos adopta- 
do... ese no podrá ser al mismo tiempo propagandista de sus 


convicciones y servidor del Estado: ese tendrá que elegir” (39). 
Adiós ahora, el sacerdote y el apóstol con su'candor casi in- 
fantil: si el instrumento del Eterno no se conduce, no ya den- 
tro de la escuela, sino fuera de ella, exactamente como la bur- 
guesía quiere, ya sabe a ciencia cierta lo que tiene que elegir. 

Más franco aún que todos estos defensores del “orden 
moral y social que hemos adoptado”, Juan Manuel de Rozas 
dejó bien establecido entre nosotros —<como dijimos en la 
clase anterior— en qué consisten las relaciones del Estado y 
de la escuela. 

El jefe de policía, director de la enseñanza primaria... 


El hecho vale la pena de que se nos quede prendido en el re- 
cuerdo. 


; 68) La declaración es particularmente significativa no sólo por venir de un mi- 

mea socialista, sino porque dos años después de semejante circular el Congreso del 

Partido Socialista Belga, por inspiración de Vandervelde, pidió el 17 de Abril de 1922 

de la er BOCETO como servicio autónomo ''bajo el contralor del Esta- 

ASA er 2, Le probleme de [' 1 ¡alí á ñ 

ba Ad Car Peducation et le socialisme, pág. 257-258, edi- 
(39) Citado pdr LLOPIS, obr. cit. pág. 41. 


